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CATECISMO Y ESPOSICION DE LA DOCTRINA 
CRISTIANA COMPUESTO POU EL P . GERÓNIMO D E R l P A L -

DA DE LA COMPAÑÍA D E J E S Ú S . 

Aillos de fe, esperanza y caridad, que debe sa­
ber todo niño cristiano, y cualesquiera cató­
lico. 

w r e o en Dios P a d r e , creo en Dios Hijo, creo en 
.* Dios Espí r i tu San to : c reo en el Misterio de la 

Sant í s ima Tr in idad , q u e son t r e s Pe r sonas d is ­
t in tas y un solo Dios v e r d a d e r o ; creo en todo 
aquel lo que cree y confiesa nues t r a Santa Madre 
la Iglesia Católica, Apostólica R o m a n a , en cuya 

P le' y creencia qu ie ro v iv i r y m o r i r . 
Espero en Dios P a d r e , espero en Dios Hijo, 

espero en Dios Esp í r i tu San to ; espero en mi se­
ñ o r Jesucr i s to , que po r los merec imien tos de su 

i preciosís ima vida, pasión y m u e r t e , me ha de 
pe rdona r todos mis pecados, y me ha de sal­
v a r . Amen . 

( Amo á Dios P a d r e , amo á Dios h i jo , amo á 
- * D i o s Espír i tu S a n t o . A m ó o s mi Dios, y quis ie ra 

amaros con aquel a m o r q u e merecé i s ser amado 
y de no hahe ros amado , y de h a h e r o s ofendido 
me pesa, Señor . 

Señor, pequé, habed misericordia de mi 

Advierta el maestro de escuela que enseña á 
sus niños, que cuando repitieren las preguntas 
entre si, en donde dijere la respuesta Padre, 

t diga Hermano. 



D E LA D O C T R I N A C R I S T I A N A , 

INTRODUCCIÓN. 

P̂odo fiel Cristiano 
Es muy obligado 
A tener devoción 
De lodo corazón 
Con la Santa Cruz, 
De Cristo nuestra luz, 
Pues en ella 
Quiso morir 
Por nos redimir 
De nuestro pecado, 
Y del enemigo malo; 
Y por tanto 
Te has de acostumbrar 
A signar y santiguar, 
Haciendo tres cruces: 
La primera en la frente, 
Porque nos libre Dios 
De los malos pensamientos: 
La segunda en la boca, 
Porque nos libre Dios 
De las malas palabras: 
La tercera en los pechos. 
Porque nos libre Dios 



De las malas o b r a s . 
Diciendo as i : 

P o r la señal 
De la Santa C ruz , 
De nues t ros e n e m i g o s 
L íbranos , s eño r , 
Dios n u e s t r o ; 
En el n o m b r e del P a d r e , 
Y del Hijo, 
Y del Esp í r i tu San to . Amen Jesús . 

Las obligaciones del Cristiano. 

Luego recemos 
Lo que debemos , 
Lo que la Iglesia 
Romana nos m u e s t r a , 
Lo que manda saber , 
Creer y hacer , 
Credo, y Mandamien tos , 
Oraciones , y S a c r a m e n t o s . 
Bien p ronunc i ado , 
Creído y obrado ; 
Y d igamos así : 

El Padre nuestro. 

I P a d r e n u e s t r o , q u e es tás en los Cielos 
licado sea el tu n o m b r e : venga á nos el tu Reyno : 
hágase tu v o l u n t a d , así en la t i e r r a , como en el 
Cielo. El pan n u e s t r o de cada día dánosle boy; y 
perdónanos nues t r a s deudas , así como nosot ros 

n 
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perdonamos á nues t ro s deudores : y no nos dejes 
caer en la t en tac ión ; mas l íbranos de mal . Amen 
Jesús . 

El Ave Maña. 

itrios te sa lve , María, l lena eres de gracia , e l ^ 
Señor es con t igo ; bendita tú eres e n t r e todas las 
m u g e r e s , y bendi to es el fruto de t u v ien t re Je­
sús . Santa María, Madre de Dios, ruega por nos­
o t ros pecadores aho ra , y en la h o r a de nues t ra 
m u e r t e . Amen Je sús . 

El Credo. 

C r e o en Dios P a d r e , Todopoderoso , Criador del 
Cielo, y de la T ie r ra . Y en Je suc r i s to su único 
Hijo nues t ro señor , que fué concebido por el Es­
p í r i tu San to , y nació de Santa María Virgen. Pa ­
deció debajo del poder de Poncio P i la to . F u é 
crucif icado, m u e r t o y sepul tado . Descendió á l o r \ 
infiernos, y al t e rce ro dia resuc i tó de en t r e los 
m u e r t o s . Subió á los Cielos, y está sentado á la 
d ies t ra de Dios P a d r e Todopoderoso . Desde allí 
ha de ven i r á j u z g a r á los vivos y á los m u e r t o s . 
Creo en el Espir iu San to . La Santa Iglesia Cató­
lica. La Comunión de los San tos . El perdón de 
los pecados. La resur recc ión de la ca rne , y la vi­
da pe rdu rab l e . Amen Jesús . 



7 
La Salve, 

J^ios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
v ida y du lzu ra , esperanza nues t r a . Dios te salve, 
á ti l lamamos los des te r rados hijos de Eva; á ti 
susp i ramos g imiendo y l lo rando en es te valle de 
l ág r imas . Ea, p u e s , Señora , Abogada nues t r a , 

fc. vue lve á noso t ros esos t u s ojos miser icordiosos; 
y después de este des t ie r ro m u é s t r a n o s á Jesús , 
fruto bendi to de tu v i e n t r e . Ü clementís ima ! 0 
piadora ! O dulce s iempre Virgen María! 

• V. Ruega por nos , Santa Madre de Dios. 
R. Para que seamos d ignos d«j a lcanzar los p ro ­
met imien tos de J e suc r i s to . 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS. 

Los Mandamientos de la Ley de Dios son diez: 
los tres primeros pertenecen al honor de Dios, y 
los otros siete al provecho del prógímo. 

p r i m e r o , a m a r á Dios sob re todas las cosas. 
** El s e g u n d o , no j u r a r el Nombre de Diosen vano . 

El t e r ce ro , santificar las Fies tas . 
El c u a r t o , h o n r a r padre y madre . 
El q u i n t o , no m a t a r . 
El sexto , no fornicar . 
El sép t imo, no h u r t a r . 
Ll oc tavo, no levantar falso tes t imonio ni men­
t i r . 
El noveno, no desear la m u g e r de tu p róg imo . 
El déc imo, no codiciar las cosas a senas . 



Estos diez mandamien tos se enc ier ran en dos , cu 
serv i r y amar á Dios sobre todas las cosas, y á tu 
p róg imo como á ti mismo. 

LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA. 

L,os Mandamientos de la Santa Madre Iglesia ,. 

son cinco. 0 

3¿1 p r i m e r o , oir Misa entera los Domingos y 
fiestas de g u a r d a r . 

El s egundo , confesar á lo menos una vez d e n t r o 
de un aflo, ó an tes , si espera pe l igro de m u e r ­
te , ó si ha de comulga r . 

El t e r c e r o , comulga r por Pascua F lo r ida . 
El cua r to , a y u n a r cuando lo manda la Santa Ma­

d re Iglesia. 
El q u i n t o , pagar d iezmos y pr imicias á la Iglesia 

de Dios. 

LOS SACRAMENTOS. 

Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son 
siete. 

3&1 p r imero , Baut ismo. 
El segundo , Confirmación. 
El t e r c e r o , Pen i tenc ia . 
El cua r to Comunión . 
El qu in to , Ext rema-Unción . 
El sexto , Orden Sacerdota l . 
El sépt imo, Mat r imonio . 



LOS ARTÍCULOS. 

Los Artículos de la Fé son catorce, los siete per­
tenecen d la Divinidad, y los otros siete á la 
santa Humanidad de nuestro Señor Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero. 

Los que pertenecen d la Divinidad son estos. 

«Hl p r imero , c reer en un solo Dios Todopode­
roso . 

El s egundo , c reer q u e es P a d r e . 
El t e r ce ro , c ree r q u e es Hijo. 
El c u a r t o , c reer q u e es Esp i r i tó S a n t o . 
El q u i n t o , c ree r que es Cr iador . 
El sexto , c r ee r que es Sa lvador . 
El sép t imo, creer que es Glorificailor. 

Los que pertenecen d lo Santa Humanidad son 
estos. 

3Sl p r i m e r o , c ree r que nues t ro señor Jesucr is to 
en c u a n t o h o m b r e fué concebido por el Es­
pír i tu san to . 

El segundo , c ree r que nació de Santa Maria Vir­
gen, siendo ella Virgen antes del pa r l o , en 
el pa r to , y después del pa r to , y s iempre Vir­
gen . 

El t e rce ro , c ree r que recibió m u e r t e y pasión por 
salvar á noso t ros pecadores . 

El cua r to , c reer que descendió á los infiernos, y 
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sacó las án imas de los Sanios Padres que esta­
ban esperando su santo advenimien to . 

El q u i n t o , c ree r que resuci tó al t e rce ro dia de 
en t r e los m u e r t o s . 

El ses to , c reer q u e subió á los Cielos, y está sen­
tado á la dies t ra de Dios P a d r e Todopoderoso . 

El sép t imo , c ree r q u e vendrá á j u z g a r á los vi­
vos y á los m u e r t o s ; conviene á saber , á los 
b u e n o s para dar les glor ia , p o r q u e gua rda ron 
sus santos Mandamientos ; jy á los malos pena 
pe rdu rab l e , po rque no los g u a r d a r o n . 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA. 

I[JÜS o6?'fl5 de Misericordia son catorce: las siete 
corporales, y las siete espirituales. 

Las corporales son estas. 

X)a p r imera , visi tar á los enfermos. 
La segunda , dar de comer al h a m b r i e n t o . 
La te rcera , dar de beber al sed ien to . 
La cuar ta , ves t i r a l desnudo . 
La qu in ta , dar posada al p e r e g r i n o . 
La sexta , r ed imi r al cau t ivo . 
La sép t ima, e n t e r r a r los m u e r t o s . 

IMS siete espirituales son estas. 

3̂ Ü pr imera , enseñar al que no sabe. 

La segunda , dar buen consejo al que lo ha de me-



11 
nes te r . 

La t e rce ra , co r r eg i r al q u e y e r r a . 
La cua r t a , p e r d o n a r las in ju r i as . 
La q u i n t a , consolar al t r i s t e . 
La sexta , sufr i r con paciencia las flaquezas de 

nues t ros p r ó g i m o s . 
La sépt ima, rogar á Dios por vivos y m u e r t o s . 

Los Pecados Capitales que llaman Mortales, son 
siete. 

p r i m e r o , Soberbia . 
El segundo Avaricia . 
El t e r c e t o , Lujur ia . 
El cua r to , I r a . 
El q u i n t o . Gula. 
El sexto , Envidia . 
El sép t imo , Pe reza . 

Contra estos siete vicios hay siete virtudes. 

{. Contra Soberb ia , Humi ldad . 
2. Cont ra Avaricia , Largueza . 
7). Contra Lujur ia , Castidad. 
\ . Contra I ra , paciencia . 
-">. Contra Gula, Templanza , 
(i. Cont ra Envidia , Car idad. 
7 . Contra Pe reza , Diligencia. 

Los enemigos del alma son tres. 

El p r imero es el Demon io . 
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El segundo es el Mundo. 
El t e rce ro es la Carne . 

Las Virtudes que hemos de tener son siete, las 
tres Teologales, y las cuatro Cardinales. 

IJÜS Teologales son estas. 

La p r imera , Fé . 
La segunda , Esperanza . 
La t e rce ra . Car idad. 

Las Cardinales, son estas. 

La p r imera , P r u d e n c i a . 
La segunda , Jus t ic ia . 
La te rcera , For ta leza . 
La cua r t a , Templanza . 

Las Potencias del Alma son tres. 

Pr imera , Memoria. 
• Segunda , En tend imien to . 

Tercera , Vo lun tad . 

Los Sentidos corporales son cinco. 

Ver, ü i r , Oler , Gustar y Toca r . 

Los dones del Espíritu Santo son siete. 

P r i m e r o , Don de Sabidur ía . 
Segundo , Don de En tend imien to . 
Terce ro , Don de Consejo. 



Cuar to , Don de For ta leza . 
Quin to , Don de Ciencia. 
Sexto , Don de P iedad . 
Sép t imo , Don de Temor de Dios. 

Los frutos del Espíritu Santo son doce. 

Candad , Gozo espi r i tua l , Paz, Paciencia , Be­
n ignidad , Bondad, Longan imidad , Mansedumbre , 
F é , Modestia, Continencia y Castidad. 

Las Bienaventuranzas son oeho. 

1. Bienaventurados los pobres de esp í r i tu , por­
que de ellos es el Reino de los Cielos. 

2. Bienaventurados los mansos , po rque ellos po­
seerán la t i e r r a . 

r>- Bienaventurados los que l lo ran , p o r q u e ellos 
serán conso lados . 

4 . B ienaventurados los que lian h a m b r e y sed de 
jus t ic ia , porque ellos serán h a r t o s . 

5 . Bienaventurados los miser icord iosos , p o r q u e 
• ellos a lcanzarán miser icordia . 
G. Bienaventurados los l impios de co razón , po r ­

que ellos v e r á n á Dios. 
7 . Bienaventurados los Pacíficos, p o r q u e ellos 

serán l lamados hijos de Dios. 
8. B ienaventurados los q u e padecen persecución 

por la jus t ic ia , p o r q u e de ellos es el Reino de 
los Cielos. 



El pecado venial se perdona poruña de estas 
nueve cosas. 

1. P o r oir Misa con devoción . 
2. P o r comulga r d i g n a m e n t e . 
.">. P o r oir la palabra de Dios. 
\ . P o r Bendición Episcopal . 
5 . P o r decir el P a d r e n u e s t r o . 0 
G. P o r Confesión gene ra l . 
7 . P o r Agua bend i t a . 
8. P o r Pan bend i to . 
9. P o r go lpe de p e c h o s . 

Todo hecho con devoc ión . 

Los Novísimos ó Postrimerías del hombre son 
cuatro. 

La p r i m e r a , es la Muer t e . 
La s e g u n d a , el J u i c i o . 
La t e rce ra , el In f ie rno . 
La cua r t a , la Gloria . 

La Confesión general. 

m 
mm 

w» o pecador me confieso á Dios Todopoderoso , 
á la b i enaven tu rada s i empre Virgen Mario, al 
Bienaventurado San Miguel Arcánge l , al Biena­
v e n t u r a d o San J u a n Baut is ta , á los San tos Após ­
toles San P e d r o y San Pab lo , y á todos los San­
t o s , y á vos , P a d r e , que pequé g ravemen te con el 
p e n s a m i e n t o , pa labra y obra po r mí cu lpa , po r mi 
cu lpa , por mi g ran cu lpa . P o r t a n t o r u e g o á la 
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Bienaventurada s iempre Virgen María, al Biena--
ven tu r ad o San Miguel Arcánge l , al Bienaventu­
rado San Juan Baut is ta , á los Santos Apóstoles 
San Pedro y San Pab lo , y á todos los Santos , y á 
vos Pad re , que rogáis por ini á Dios nues t ro 
Señor . 

Aclo de Contrición. 

> Señor mió Je suc r i s to , Dios y h o m b r e verdade­
r o , Criador y Reden to r mió , po r ser vos quien 
sois , y po rque os amo sobre todas las cosas, me 
pesa de todo corazón de h a b e r o s ofendido; propon­
go firmemente de nunca mas pecar , y de apar ta r ­
me de todas las ocasiones de ofenderos, y de con­
fesarme, y de c u m p l i r la peni tenc ia q u e me fuere 
impues t a : ofrézcoos mi v ida , obras y t rabajos en 
satisfacción de todos mis pecados, y asi como os lo 
supl ico , asi confio en vues t ra b o n d a d y miser i ­
cordia infinita, me los pe rdona re i s po r los m e r e ­
c imien tos de vues t ra preciosa s a n g r e , Pasión yj 

• Muer te , y me daréis gracia , pa r a e n m e n d a r m e 
y para pe r seve ra r en vues t ro santo servicio has ta 
la m u e r t e . Amen. 

FIN DEL TEXTO. 
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CRISTIANA. 

CAPITULO I. 

Del nombre y señal del Cristiano. 

P r e g . « S r e c i d , Niíio, cuino os llamáis? 
Responda su n o m b r e , Fu l ano , P e d r o , J u a n . 
F ranc i sco , e l e . 

Encomiéndase el tener cada uno devoción con el 
Santo de su nombre. 

P . Sois cr is t iano? 
R. Sí , p o r la gracia de n u e s t r o Sr . J e s u c r i s t o . 
P . Qué qu ie re decir crist iano? 
R. H o m b r e que t iene la fé de Cris to, que profe­

só en el Baut i smo, 
P . Quién es Cristo? 
R. Dios y h o m b r e ve rdade ro . ( 

P . Cómo es Dios? 
R. P o r q u e es na tu ra l Hijo de Dios v ivo . 
P . Cómo es hombre? 
R. P o r q u e es también Hijo de la Virgen María. 
P . P o r qué se llama Cristo? 
R. P o r la unción y p len i tud de gracia que t ie ­

ne sobre todos . 
P . Es este Cristo el Mesias verdadero? 
R. Si P a d r e , el p rome t ido en la Ley y en los 

Profe tas . 

S O R R I ! L A D O C T R I N A 
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R. Los de Salvador y Maes t ro . 
P . Qué Doctrina enseñó? 
Ti. La Doctrina Cr is t iana . 
ÍP. Cuántas par les cont iene la Doctr ina Cr i s ­

tiana? 
¡R. Cuatro pr inc ipa les . 
P . Cuáles son? 
R. El Credo, Mandamientos , Oraciones y Sacra­

m e n t o s . 
P . Cuál es la insignia y - seña l del Cris t iano? 
R. La Santa Cruz . 
P . P o r qué? 
R. P o r q u e es figura de Cris to Crucif icado, por 

quien fuimos red imidos en e l la . 
P . Cómo usáis vos de ella? 
R. S i g n á n d o m e , y - san t iguándome . 
P . Veamos cómo? 
R. P o r la señal , e t c . 
P . Cuándo es bien tasar de la señal de la Cruz? 

-R. S iempre q u e comenzá remos a lguna obra ó 
nos v ié remos en a l g u n a necesidad. 

9 CAPITULO-II . 

[Je las obligaciones del Cristiano. 

P . A q u é está ob l igado el h o m b r e p r i m e r a ­
mente? 

R . A buscar e l Cn ú l t imo para q u e fué c r i ado . 
P . P a r a q u é fué criado? 
R . P a r a se rv i r á Dios y g o z a r l e . 
P . Con q u é o b r a s se ¿ i rve a Dios p r inc ipa l ­

mente? 



R. Con obras de Fe , Esperanza y Caridad. 
P . Qué nos ensena la Fe? 
R. Que c reamos en Dios, como en verdad infa-

P . Qué la Esperanza? 
R. Que esperemos en él , como en poder inti-

n i lo . 
P . Qué la Caridad? 
R. Que le amemos sobre t o d o c o m o á bien s u m o . 
P . Cómo sabremos bien creer? 
R. Enlendiendo bien el Credo, y los Art ículos 

de la Fe . 
P . Cómo esperar y pedir? 
R. En tend iendo bien el P a d r e n u e s t r o . 
P . Cómo obrar? 
II. Entendiendo bien los Mandamientos que he­

mos de gua rda r , y los Sacramentos que hemos 
de recibi r . 

P . Luego obl igados es tamos á saber y en tender 
todo eso? 

R. Si P a d r e , p o r q u e no podremos cumpl i r lo sin 
en t ende r lo . 

CAPITULO I I I . 

Sobre el Credo. 

P . Decid el Credo. 
R. Creo en Dios P a d r e , e t c . 
P . Qué h e m o s dicho ahora? 
R. El Credo . 
P . Quién hizo el Credo? 
R. Los Apóstoles . 
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P . Para qué? 
R. Para informarnos en la Fe . 
P . Y nosot ros para qué le decimos? 
R. Para confesarla, y conf i rmarnos mas en ella. 
P . Qué t a n c ier tas son las cosas que la Fe nos 

enseña? 
R. Como verdades infalibles d ichas po r Dios, 

que ni puede engañarse ni e n g a ñ a r n o s . 
P . De dónde sabéis vos haber las d icho Dios? 
R. De nues t r a Madre la Iglesia reg ida p o r el Es­

p í r i tu San to . 
P . Qué tan necesario es creerlas? 
R. T a n t o , que sin Fe de ellas nadie puede ser 

j u s to ni sa lvarse . 
P . Y podr ía con Fe sola? 
R. No padre , sin Caridad, y buenas o b r a s . 
P . El Credo y los Ar t í cu los son u n a misma cosa? 
R. Si p a d r e . 

CAPITULO IV. 

Sobre los Artículos. 

P. Decid los Ar t ículos de la Fe. 
R. Los Art ículos de la F e , e tc . 
P . Qué son los Ar t í cu los de la Fe? 
R. Los pr incipales Misterios de ella. 
P . Digísleis , que el p r imero es c ree r en Dios 

qué en tendéis vos po r Dios? 
R. Un Señor inf ini tamente b u e n o , sabio, y po­

deroso , pr incipio y fin de todas las cosas. 
P . Este Dios es una persona sola? 
R. No P a d r e , s ino t r e s en todo igua les , 



•20 
P . Quiénes son? 
R. Padre, Hijo, v Espír i tu S a n t o . 
P . El P a d r e e s Dios? 
R. Si P a d r e . 
P , El Hijo es Dios? 
R. Si P a d r e . 
P . El Espí r i tu Santo es Dios? 
R. Si P a d r e . 
P . Son por v e n t u r a t res Dioses? 
R. No , sino uno en esencia, y t r ino en Pe r sonas . 
P . Y t iene Dios figura corpora l cómo nosotros? 
R. No en cuan to Dios, p o r q u e es-Espír i tu p u r o . 
V. Cómo es Dios Todopoderoso? 
'R. P o r q u e con solo q u e r e r hace c u a n t o q u i e r e . 
P . Cómo es Dios Criador? 
R. P o r q u e lo hizo todo de nada 
P . Cómo es Dios Salvador? 
R: P o r q u e él nos da la grac ia , y perdona los pe­

cados . 
P . Qué le mueve á da rnos su gracia? 
R. La gran hondad suya , y los merec imieu los 

de C n s t o . 
P . Qué cosa es gracia? « 
R. Un ser d iv ino , que nos hace hijos de Dios, y 

h e r e d e r o s de su glor ia . 
P . Qué b ienes nos vienen con esa gracia? 
R. El poder y q u e r e r hace r obras an te Dios sa-

tisfacctorias y mer i to r i a s . 
•P. P o r q u é medios se alcanza la grac ia , y crece 

después de habida? 
R. Con orac ión y Sac r amen tos , y egcrcic ios de 

v i r tudes . 
P. Cómo es Dios Glorificador? 
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R. P o r q n e da la gloria á quien persevera en su 

gracia . 
P . Y los que van al p u r g a t o r i o , qu iénes son? 
R. Los q u e mueren en gracia , debiendo por sus 

pecados a lguna pena . 

Sobre los Artículos de la Humanidad. 

P . Cuanto á los Art ículos de la Santa Humani ­
dad os p r e g u n t o : cuál de las t r e s Divinas Pe r ­
sonas se hizo hombre? 

R. El Hijo de Dios E te rno . 
P . Cómo, fué de nuevo concebido s iendo Eterno!' 
R. Tomando cuerpo y alma rac ional , no por 

obra de va rón , sino mi lagrosamente . 
P . Cómo pudo nacer de Madre Virgen? 
R. Sobre na tu ra l y mi l ag rosamen te , como fué 

concebido . 
P . Y su Madre vivió después s iempre Virgen? 
R. Si P a d r e , pe rpe tuamen te . 
P . Para q u é se hizo Dios hombre? 

41;. Para poder m o r i r por el h o m b r e , y dar le 
ejemplo'? 

P . Por q u é quiso mor i r? 
R, P o r r ed imi rnos del pecado, y l i b ra rnos de 

la muer t e E te rna . 
P . Cómo i n c u r r i m o s en ella? 
R. Pecando Adán, nues t ro p r imer P a d r e , en 

qu ien todos pecamos. 
P . Pues sin m o r i r no pudiera Dios ha l la r o t ro 

medio? 
R. Si> mas convínonos este mas que o t ro a lguno . 
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V. Siendo Dios i nmor t a l , cómo pudo mor i r ? 
R. P o r q u e j u n t o con ser Dios, e ra también 

h o m b r e m o r t a l . 
P . P o r q u é escogió m u e r t e de Cruz? 
R. P o r q u e cuan to era m a s ignominiosa y peno ­

sa, fué mas mer i to r i a y g lor iosa . 
P . Decís que bajó á los infiernos; que en tendé i s 

vos por infiernos? 
R. Cuatro senos ó lugares de las án imas q u e no 

van al Cielo. 
P . Cuáles son? 
R. El p r i m e r o , el de los dañados q u e m u e r e n en 

pecado m o r t a l . El s e g u n d o , el de los niños q u e 
m u e r e n sin Rau t i smo . El t e r c e r o , el p u r g a t o ­
r io de los J u s t o s q u e t i enen que p u r g a r . El 
c u a r t o , el que habia de los J u s t o s , después que 
no tenian q u e p u r g a r , donde estaban como de­
posi tados . 

P . Y á cuál de esos infiernos bajó Cristo nues­
t r o Señor? 

R. A l de solos los J u s t o s . 
P . Cómo bajó? 
R. Con el Alma unida á la Divinidad. < h » 
P . Y su cue rpo cómo quedó? 
R. Unido con la misma Divinidad. 
P . Cómo resuci tó? 
R. T o r n á n d o s e á j u n t a r su cuerpo y Alma g lo­

r iosos . 
P . Cómo subió á los Cielos? 
R. I nmor t a l con su propia v i r t u d . 
P . Cómo se en t i ende q u e está sen tado á la mano 

de recha del P a d r e ? 
R. P o r q u e está en igual glor ia con él en cuan to 
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Dios, y en cuan to h o m b r e en mayor que o t ro 
n i n g u n o . 

P . Cómo ha de ser la resur recc ión de la carne? 
R. T o r n á n d o s e . ! j u n t a r estos p rop ios cuerpos 

nues t ros con nues t ras almas á vida inmor ta l y 
e te rna . 

P . Qué creéis cuando decis: Creo la Comunión 
ile los Santos? 

R. Que los u n o ? Fieles t enemos p a r t e en los 
bienes de los o t ros , como miembros de un mis­
mo c u e r p o . 

Encomiéndese la memoria de los cuatro Noví­
simos. 

CAPITULO V. 

Sobre el Padre nuestro. 

P . Decid el P a d r e n u e s t r o . 
R. P a d r e nues t ro e tc . 
P. Quién ordenó la oración del P a d r e nuestro? 
I!. Él mismo Cris to, á petición de los Apóstoles . 

« P . Para que la ordenó? 
R. Para enseñarnos á o r a r . 
P . Qué cosa es orar? 
II. Levantar el alma á Dios y pedir le mercedes . 
P. Por qué nos enseñó el Señor á l lamarle P a ­

dre? 
R. P o r q u e le p idamos con afecto de hi jos . 
P . Cómo lo somos? 
R. P o r el ser que de él h u b i m o s de natura leza 

y gracia . 
P . Por qué decimos nuestro? 
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R i P o r q u e como buenos h e r m a n o s , pidamos t o ­

dos para todos . 
P . Cuando decis el P a d r e n u e s t r o con qu ién 

habláis? 
R. Con Dios nues t ro P a d r e . 
P . Dónde está Dios n u e s t r o Padre? 
R. En todo l u g a r por esencia , presencia y p o ­

tenc ia . 
Advertir la presencia de Dios* como nos mira 
en todo lugar y tiempo, y el recato y modestia 

con que debemos estar delante de él. 
P . P u e s po r qné decis-, q n e está en los Cielos? 
R. P o r q u e en ellos se nwnifiesla mas p a r t i c u ­

l a rmen te . 
P. Que pet ic iones con t iene el P a d r e nues t ro? 
R. Siete, d ispuestas por muy g ran o rden . 
P . Con qué orden? 
R. Las t r e s p r imera s pe r t enecen al h o n o r d e 

Dios, y las o t ras cua t ro al p rovecho del p r ó -
g i m o . ' 

P . Qué pedimos en ellas? 
R. Abundancia de lodos los b ienes , y r emed io 

de todos los males . 
P . Qué pedís d ic i endo : Santificado sea el t u 

nombre? 
R~ Que sea tenido en reverencia y a labado. 
P . Qué pedís d ic iendo: Venga á nos el tu Reyno? 
R. Que esté en nosot ros por gracia , y nos d é 

después su gloria, . 
P . Qué pedís diciendo: Hágase tu vo lun tad , asi 

en la t ierra como en el Cielo? 
R. Que la bagan los h o m b r e s entera y. p r o n t a ­
mente como los Angeles . 
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9. Qué pedís d ic iendo: El pan nues t ro d e cada 

día dánosle hoy? 
R. Todo lo que es s u s t e n t o necesar io de cue rpo 

y a lma. 
P . P o r q u é le pedís para hoy l imi tadamente? 
R Por quedar necesi tados á pedi r lo mismo 

mañana . 
P . Qué pedís d ic iendo: Pe rdónanos nues t ras 

deudas? 
R. Pe rdón de cu lpas y penas debida» por e l las . 
P . P o r q u é añadís : Asi como noso t ros perdona­

mos á nues t ros deudores? 
R. P o r q u e no perdonará Dios al que á «tito no 

pe rdona . 
P . Qué pedís d ic iendo; No nos dejes caer en la 

tentación? 
R. Que no nos permita da r le consen t imien to . 
P . De cuál mal pedís que os l ib re , dicieudo::Ma?-

l íbranos de mal? 
R. Del demonio-y del inf ierno, y de c a s o s d e ­

sas t rados . 

CAPITULO Vil 

De otras Oraciones. 

P . Hay o t ras Oraciones demás de la del P a d r e 
nues t ro? 

R. Si P a d r e , las de la Esc r i tu ra , Iglesia y 
San tos ; 9 

P . Cual de las Oraciones es la mayor? 
R. La del P a d r e n u e s t r o , como regla de todas . 
P . P o r qué es regla, el Pad re nuestro? 
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ft. P o r q u e lo compuso Cris to , y con t i ene todo 

lo q u e debe desearse . 
P . Cuáles son las condiciones de la buena Ora­

ción? 
R. Piedad, confianza, humi ldad y perseverancia . 
P . Y el que de todo eso se s iente falto, qué ha 

de hacer? 
R. P r o c u r a r l o , y perseverar en hacer lo qu<> 

pud ie re . 
P . Hemos también de hacer oración á los Ange­

les y á los Santos? 
R. Si P a d r e , como á nues t ros medianeros . 
P . Qué cosa son los Angeles? 
R. Espí r i tus soberanos , q u e están á Dios ala­

b a n d o . 
P . De qué le s i rven á mas de esto? 
R. De gua rda r á los h o m b r e s , y t raer y l levar á 

Dios recados suyos . 
Encomendar á cada uno la devoción y rcveren-

" r/a del Ángel de su guarda. 
P . Qué orac iones decís á nues t ra Señora? 
R. El Ave María y la Salve de o rd ina r io . 

CAPITULO Vi l . 

Sobre el Ave María y la Salve. 

P . Decid el Ave María. 

R. Dios te salve Maria, e t c . 
P . Quián hizo el Ave Maria? 
R. De Ta sa lutación del Ángel y de Santa Isabel 

se tomó la par te p r imera , y la Iglesia añadió 
la pos t r e ra . 
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R. Dios te sa lve , e tc . 
P . Y la salve de quién la aprendisteis? 
R. Del uso de la Iglesia . 
P . Cuando decís es tas orac iones , con quién 

habláis? 
R. Con la Virgen Santa Maria. 
P . Quién es la Virgen Santa María? 
R. Una gran Señora , l lena de v i r tudes y grac ias , 

Madre de Dios ve rdade ro . 
P . A dónde está esta g r an Seftora? 
R. En el Cíelo en c u e r p o y a lma. 
P . Y la que está en el Templo qué es? 
R. Imagen suya . 
P . De qué nos sirve? 
R. De pone rnos de lan te aquel la viva (pie repre ­

sen U í 
P . Qué reverenc ia debemos á las Imágenes? 
R. La misma que dar íamos á los Santos que re ­

p resen tan . 
P . Y á las Reliquias de los San tos q u é reveren­

cia debemos? 
R. La q u e á ellos mismos , q u e fueron t emplos 

vivos de Dios. 
P . Qué o rac iones decís á los Santos? 
R. Las Letanías y o t r a s , y t ambién el P a d r e 

nues t ro y Ave María. 
P . Pues cómo , en el P a d r e n u e s t r o y Ave Maria 

no habláis con Dios y su Madre? 
R. Si; m a s á Dios pido por medio de los Santos , 

y á ellos que me sean in t e rceso res . 
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CAPITULO VHI. 

Sobre los Mandamientos de la Ley de Dios. 

P . Decid los Mandamientos . 
R. Los mandamien tos do la ley de Dios, e t c . 
P . Sobre el p r imer mandamien to os p r e g u n t o : 

A q u é nos obliga el a m o r de Dios? 
R. A adorar le á él solo como á Diosy con Fe , 

Esperanza y Caridad. 
P . Como se ha de adorar? 
R. Con reverencia de cuerpo y alma. 
P . P u e s s iendo Dios Esp í r i tu , no bas ta rá la del 

alma? 
R. No P a d r e , que h u b i m o s de él t ambién el 

c u e r p o . 
P . Qué es amar á Dios sobre todas las cosas? 
R. Quere r an tes perder la , que ofenderle. 
P . Quién peca con t ra la Je? 
R. El que cree cosas supers t ic iosas ignora , ó 

niega, ó duda las necesar ias . 
P . Quién peca cont ra la Esperanza? 
R. El que desconfía d é l a Misericordia de Dios, 

ó locamente p re sume de ella. 
P . Quién peca con t ra la Caridad? 
R. El ing ra io á sus beneficios, y á su voluntad 

y Ley es desobedien te . 

Sobre el segundo Mandamiento. 

P . Sobre el segundo Mandamiento os -p regun to : 
Quién se dice j u r a r en vano? 

R. El que j u r a sin verdad , sin just ie ía ó ne-



29 
cesidad. 

P . Quién ju ra sin ve rdad , q u e tanto peca? 
R. Mor ta lmente , si adv ie r te que j u r a , y sabe que 

mien te . 
P . Y el q u e ju ra con duda peca mor ta lmen te? 
R. Si Pad re , por el pe l igro en q u e se pone-de 

j u r a r con men t i r a . 
P . Quién es él que ju ra sin just icia? 
11. Quien j u r a de hacer a lgún mal h e c h o . 
P . Y el que esto j u r a , q u é t an to peca? 
R . Mas ó menos g r avemen te , conforme á lo mal 

j u r a d o . 
P . P o r q u e s<» ofende á Dios t an to en es tas dos 

maneras de j u r amen tos? 
R. P o r ser gran desacato t raer le por t e s t igo de 

cosas falsas ó mal h e c h a s . 
P . Pues qu ien ha j u r a d o de hace r a l g ú n mal , 

q u e hará? 
R. Dolerse de haber lo j u r a d o , y no cumpl i r l o . 
P . Quién, j u r a sin necesidad, q u é tan to peca? 
R. Venia lmenle á lo m e n o s po r la poca reve­

renc ia . 
( 1 \ Y e s también pecado j u r a r p o r las c r i a tu r a s 

en a lguna manera de estas? 
R. Si P a d r e , p o r q u e s e . j u r a al Cr iador en el las. 
P . P u e s cómo d i remos para no pecar? 
R. Si, ó no , como Cristo nos ensena . 
P . Cuan to á los votos me decid; cuándo es peca­

do no cumpl i r l o s , ó dilatarlos? 
R. Cuando no hay razón para el lo, á ju ic io de 

l e t rados . 
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Sobre el tercer Mandamiento. 

P . Sobre el t e r ce r Mandamiento os p r e g u n t o : 
quién es el q u e samilica las fiestas? 

R. Quien oye Misa en te ra en el las, y las hue lga 
y gasta en santas ob ra s . 

P . Será pecado grave t raba jar en pocas cosas, ó 
necesarias? 

R. No P a d r e ; mas en duda de si lo son , b ien f 
p r e g u n t a r á qu ien mas sabe . 

P . Quién o t ro peca con t ra este Mandamiento? 
R. El que al Templo se desacata, ó á censu ras 

de la Igles ia . 

Sobre el cuarto Mandamiento. 

P . S o b r e el cua r to Mandamien to os p r e g u n t o : 
qu ién se dice con verdad q u e h o n r a á sus 
padres? 

R. Quienes los obedece , socor re y reverenc ia . 
P . Quién o t r o s son ten idos p o r padres demás de 

los natura les? 
R. Los mayores en e d a d , saber v gob ie rno . 
P Qué deben los padres n a t u r a l e s á sus hijos? 
R. Sus t en ta r lo s , doc t r ina r lo s , y dar les es tado 

no con t r a r io á su vo lun tad . 
P . Los casados con sus m u g e r e s cómo deben 

h a b e r s e * 
R. Amorosa y c u e r d a m e n t e , como Cris to con 

su Igles ia . 
P . Las mujeres con sus mar idos cómo? 
R. Con a m o r y reverencia , como la Iglesia con 

Cr i s to . 
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P . Los amos con los criados? 
11. Como con hijos de Dios. 
P . Los Criados con los amos.' 
R. Como quien sirve á Dios en ellos. 

Sobre e/ quinlo Mandamiento. 

P . Sobre el qu in to Mandamiento os p r e g u n t o , 
qué veda m a s q u e el matar? 

R. No hacer á nadie mal en h e c h o , ni en d icho , 
ni aun en deseo . 

P . Quién peca con t ra eso? 
R. El que h ie re , amenaza , in jur ia , ó á su ofen­

sor no pe rdona . 
P . Hay, demás de eso, o t ras maneras de matar? 
R. Si Pad re , escandal izando, ó no ayudando al 

g ravemente neces i tado. 

Sobre el sexto Mandamiento. 

P . Sobre el sexto Mandamiento os p r e g u u t o , 
quién le guarda en teramente? 

««. E l í j u e es casto en pa labras , obras y pensa­
mientos . 

P . Peca en los malos pensamientos qu ien p ro­
cura desecharlos? 

R. Antes merece , si con eso qui ta las ocasiones . 
P . P u e s qu ién es el q u e peca en los malos p e n ­

samientos? 
R. Quien p ropone cumpl i r los , ó de su voluntad 

se deleita en ellos 
P . Qué se manda á los casados en el uso del Ma­
tr imonio? 
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!R. Que ni falten á-su debida decencia; ni á la fe 

q u e se p rome t i e ron . 
¡P. Que cosas nos ayudarán á ser castos? 
R. La Oración y S a c r a m e n t o s , ocupación y bue ­

nas compañías 
P . Cuáles Hos darían? 
R. La des templanza , visi tas , y conversac iones 

ocas ionadas . 

Sobre el séptimo Mandamiento. 

P ' Sobre el sépt imo Mandamiento os p r e g u n t o : 
qu i én le cumple? 

R. Quien no toma, ni t i ene , ni q u i e r e lo ageno 
con t ra la vo lun tad de su d u e ñ o . 

P . Quién le quebranta? 
R. Quien á o t ro hace a lguna manera de daño in­

j u s t o , ó e s causa de q u e o t r o lo baga . 
P . Y al q u e h u r t ó ó dañó , bas tará le confesar su 

pecado? 
R. No , si no p á g a l o q u e debe , ó á lo menos la 

pa r l e q u e puede . 
P . Y el q u e no puede , q u é hará? 
R. P r o c u r a r como pueda , c u a n t o en si fuere. 

Sobre el octavo Mandamiento. 

P . -Sobre el octavo Mandamiento os p r e g u n t o : 
quién cumple con el octavo Mandamiento? 

R . El que no juzga males a jenos l i ge ramen te , ui 
los dice ni oye sin fines buenos. 

P . .Quién le quebranta? 
R. Quien ¡afama contra justicia, descubre se-
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c r e t o , ó mien te . 

P . Puédese sin pecado m e n t i r en a lgún caso 
con ün bueno? 

R. Nunca; mas puede cal larse la ve rdad disi­
mu lando . 

Sobre el nono y décimo Mandamiento. 

P . Qué vedan el nono y décimo Mandamiento? 
R. Las codicias deshones tas y de hac ienda . 
P . Es pecado desear t ene r mas q u e o t ro p o r via 

jus ta? 
R. No, que solo se vedan las codicias in justas y 

desordenadas . 
P . P o r q u é solo se vedan con especial Manda­

miento las codicias deshones tas y de hacienda? 
R. Por ser mas i m p o r t u n a s y pe l igrosas . 

CAPITULO IX. 

De otros Mandamientos. 

9 
P . Qué son los Mandamientos q u e la Ley n a t u ­

ral nos dicta? 
R. Quere r ó no q u e r e r para mi p róg imo , lo que 

para mi qu ie ro ó no q u i e r o . 
P . Hay o t ros Mandamientos q u e saber mas de 

los d ichos? 
R. Si P a d r e , los de los es tados y oficios p a r t i ­

c u l a r e s . 
P . Y estos qu iénes deben saberlos? 
R. Aquel los á qu ienes les t o c a . 

5 



P . Y no podrán escusarse por ignorancia? 
R. No, en las cosas c o m u n e s de sus oficios. 
P . Qué cosas ayudan á g u a r d a r los Manda-

mientos? 
R. La Oración, frecuencia de Sac ramen tos , ser­

m o n e s , l ibros devotos , y t r a to de b u e n a s com­
pañ ías . 

P . Qué cosas dañan? 
R. Cos tumbres y ocasiones malas , poca devo­

ción y sobrada confianza. 

CAPITULO X. 

Sobre los Mandamientos de la Iglesia. 

P . Decid los Mandamientos de la Iglesia. 
R. Los Mandamientos de la Santa Madre Igle­

sia, e t c . 
P . Para que son estos Mandamientos de la 

Iglesia? 
R. Para mas explicar los d iv inos . 
P . Qué cosa es Iglesia? 
R. La Congregación de los Fieles, regida p o r 

Cristo y el Papa su Vicar io . 
P . Quién es el Papa? 
R. El Romano Pont í f ice , á quien debemos en ­

t e ra obediencia . 

Sobre el primer Mandamiento. 

P . Cuanto al oir Misa decidme; qué cosa es 
Misa? 
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represen tac ión de su vida y m u e r t e . 

P . A qu ién se hace e s t e divino Sacrificio? 
H. Al E te rno P a d r e . 
P . Pa ra qué? 
R. Para t r e s fines; para dar le grac ias , satisfa­

cer le , y pedirle beneficios. 
P . A quién aprovechan las Misas? 
R. A los vivos, y á los difuntos del p u r g a t o r i o . 
P . Y de es tos , á cuáles mas pr inc ipa lmente? 
R. A aquel los po r qu iénes se d i c e n , las oyen y 

ofrecen. 
P . Quién cumple con el p r ecep to de oir Misa 

entera? 
R . Quien asiste á toda ella, sin d i s t raerse de su 

vo lun tad . 
P . Quién está desobligado de oiría? 
R . Quien con verdadera necesidad está impe­
d ido . 

Sobre el segundo y tercero Mandamiento. 

*P. P o r q u é decís confesar y c o m u l g a r á lo me­
nos una vez al ano? 

R . P o r q u e no es mas de p recep to . 
P . Y de eonsejo? 
R . Las que aconseje el d iscre to Confesor bien 

informado. 

Sobre el cuarto Mandamiento. 

P . El p recep to de ayuna r á qué nos ebjiga? 
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R. A no comer manjares vedados , ni mas de 

una vez al dia. 
P . A qué liora debe comerse? 
R. De medio dia adelante , ó poco mas an t e s . 
P . Y védasenos beber en dia de ayuno? 
R. No, ni an tes ni después de medio dia . 
P . Cuánta debe ser la colación de la noche? 
R. Cuanta se usa c o m u n m e n t e e n t r e gen te de 

buena conciencia . 
P . Qué personas están excusadas del precepto 

de ayuno? 
R. Los que no t ienen veinte y un años cum­

plidos. 
P . Quién otros? 
R. Los que no pueden a y u n a r cómodamente po r 

edad, enfermedad, ó necesidad de t raba ja r . 
P . Qué ha rá el que no t iene obligación de a y u ­

nar por no tener edad? 
R. Imponerse para cuando la tenga . 

Sobre el quinto Mandamiento. 

P. De cuáles frutos debemos pagar d iezmos, y 
cuán tos? 

R. Conforme á las cos tumbres recibidas en los 
Obispados. 

P . Debemos dar al diezmo lo mejor? 
R. A lo menos no lo peor , pues lo dá Dios t odo . 
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CAPITULO XI . 

Sobre los Sacramentos. 

P . Decid los Sac ramentos . 
R. Los Sac ramen tos , e t c . 
P . Quién ins t i tuyó los Sacramentos? 
R. El mismo Cris to. 
P . Qué cosa son los Sacramentos? 
R. Unas espir i tuales medicinas , que nos sanan 

y just i f ican. 
P . De q u é manera nos justifican? 
R. Dándonos gracia in t e r io r por señales este-

r íores . 
P . Cómo pueden darnos gracia las señales es­

te r iores ; 
R. P o r los mér i tos de Cristo apl icados en el las. 
P . Y es necesar io recibi r los Sac ramen tos con 

buena disposición? 
R . Sí, p o r q u e sin t i la no se rec ib i rá la gracia . 

Sobre el Bautismo. 
9 

P . Qué cosa es Raulismo? 
R. Un espir i tual nac imien to , en q u e se nosdá el 

ser de gracia , y la insignia de Cr is t iano. 
P . Qué ayuda nos da el Baut ismo para la vida 

de Cristianos? 
R. Las v i r t u d e s necesar ias . 
P . Qué pecados quita? 
R. El or ig ina l , y cua lqu ie r o t r o , si se hal la . 
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Adviértase qué sea pecado original, refirien­

do lo que pasó en el Paraíso terrenal. 

Sobre la Confirmación. 

P . Qué cosa es Confirmación? 
R. Un a u m e n t o espi r i tua l del ser que Dios n o s 

dio en el Rau t i smo . 
P . En que manera nos da es te aumento? 
R. Dándonos gracia y fuerzas con que confesé-* 

mos la Fe Cr is t iana . 

Adviértase como se da el Espíritu Santo para 
confirmarnos y confortarnos contra los tiranos 
y demonios que persiguen la Fe. 

Sobre la Penitencia. 

P . Qué cosa es Pen i t enc i a 9 

R. Una esp i r i tua l medicina del pecado después 
del Baut ismo comet ido . 

P . Qué efectos causa la Peni tencia? 
R. Gracia con que se nos perdonan las culpas 

pasadas, y se preservan las ven ide ra s . 
P . Qué pa r t e s tiene? 
R. T r e s ; Contr ic ión , Confesión y Sat isfacción. 
P . De cuan tas mane ra s es la Contrición? 
R. De dos; una perfecta, y o t ra menos perfecta, 

que llaman Atr ic ión . 
P . Qué es Contr ic ión perfecta? 
R. Es un pesar sobre todos los pesares de h a b e r 

ofendido á Dios po r ser Dios quien es , con p r o ­
pósi to de confesión y enmienda . 
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P . Qué bienes nos t rae esa Contr ic ión por si s o ­

la sin Sacramentos? 
R. Que al q u e ve rdade ramen te la t iene , p e r d o ­

na Dios todos los pecados mor ta l e s , a u n q u e 
sean sin n ú m e r o , lo cual no hace la Atr ic ión . 

P . Qué cosa es Atrición? 
15. Atrición es un pesar de h a b e r ofendido ú 

Dios, por miedo del cast igo de Dios en la o t ra 
vida, ó po r la fealdad del pecado, con p ropós i ­
to de confesión y enmienda . 

P , Y es bien a y u d a r n o s con miedo del infierno? 
R. Bueno , P a d r e , espec ia lmente á los p r inc i ­

p ios . 
P . El p recep to de confesar los pecado* á qué 

nos obliga? 
B . A pensar los p r i m e r o , y decir los todos sin 

cal lar á sabiendas m o r t a í n i n g u n o . 
P . Y b á s t a n n o s el dec i r los á c u a l q u i e r a Sa­

cerdote? 
B. No, si no t iene ju r i sd icc ión necesar ia para 

abso lver los . 
P . Y si á la hora de la m u e r t e se hal lase uno 

sin Sacerdote q u e le absolviese , ha de decir los 
• pecados á los seglares? 
R. No; pero es bien delante de ellos dar m u e s ­

t r a s de dolor , y pedi r confesión. 
P . Y si el pe l igro no da l uga r para espera r le , y 

el dol iente se hal la en pecado mor t a l , q u e de 
be hacer para no condenarse? 

R. El remedio es hace r un acto de verdadera 
Contr ic ión y amor de Dios, s iquiera con el co­
razón . 

P . Qué cosa es Satisfacción? 
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R. P a g a r con obras de Peni tencia la pena deb i ­

da po r la cu lpa . 
P . P u e s las penas de Cris to no nos bastan? 
R. Si , mas qu ie re q u e satisfagamos con él nos ­

o t r o s . 
P . Cuáles son las obras satisfactorias? 
R. Orac ión , l imosna y a y u n o . 
Adviértase en el Sacramento de la Penilcncia 

tres cosas: la primera es precedente á la Con­
fesión, el examen por tos Mandamientos, con 
el arrepentimiento y propósito de la enmienda 
y satisfacción: la segunda es concomitante que 
sea entera h Confesión: la tercera es subse­
cuente, cumplir presto y en gracia la peniten­
cia, y que se confiese á menudo. 

Sobre la comunión. 

P . Qué cosa es com unión? 
R. Un Manjar esp i r i tua l , que sus ten ta el a lma, 

y da la vida e t e rna . 
P . " Qué se nos da en es te Manjar tan divino? 
R. Al mismo Cristo Dios y h o m b r e todo e n t e r o . 
P . Cómo, en solo señal ó en figura? 
R. No P a d r e , sino en su misma real subs tancia . 
P . Luego no hay en el Sacramento subs tanc ia 

de pan y vino? 
R. No , sino solo los acc identes . 
P . P u e s la substancia de pan y vino q u é se hizo? 
R . Convir t ióse en cue rpo y sangre de Cr is to . 
P . Con q u é poder se hace eso? 
R . Con el d iv ino , comun icado á los Sacerdo tes . 
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P . Los legos p o r qué comulgan con especie de 

pan solo? 
R. P o r q u e como en ella sola y en cada pa r t e de 

el la se cont iene Cristo t odo , la Iglesia po r j u s ­
tas causas asi lo o rdena . 

P , Con q u é disposición debemos ven i r á co­
mulgar? 

R . A y u n o s y confesados de cua lqu ie r pecado 
mor t a l q u e se nos acue rde . 

P . Qué debemos pensa r an tes de la Comunión? 
R. Quién viene en el Sac r amen to , á qu ién v iene , 

c ó m o , y con q u é fines. 
P . Pa ra qué o rdenó el Señor tan a l to Sacra ­

mento? 
R. Pa ra h o n r a r n o s , ob l iga rnos y e n r i q u e c e r n o s . 
P . Qué debemos hacer después de la Comunión? 
R. Dar á Dios de espacio grac ias , y o f recernos 

como m u y obl igados á su serv ic io . 
Declárese como está Cristo presente todo en la 

Hostia, y enel Cáliz, y en cada partícula; per­
suadirles á comulgar á menudo, y á la prepa­
ración y reverencia debida. 

Sobre la Estrema-Uncion. 

P . Qué cosa es Es t rama-Uncíon? 
R. Una ú l t ima y esp i r i tua l convalecencia del 

a lma. 
P . Qué bienes causa? 
R. Limpia las re l iqu ias del pecado, q u e po r ig­

norancia ó n e g l i g e n o h suelen q u e d a r n o s . 
P . P o r q u é se agua rda tan á la pos t re? 
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R. P o r q u e nos d isponga al fin p o s t r e r o . 

Advertir que no aguarden muy tarde á pedir 
la Extrema- Unción, sino cuando hay aun 
sentido. 

Sobre el Orden y Matrimonio. 

P . Qué obra el Sacramento del Orden? 
R. Da gracia á los o rdenados pa ra bien hacer su 

oficio. 
En el Sacramento del Orden se advierta y enco­

miende el respeto debido á los Sacerdotes, es-
penalmente por poder consagrar d Cristo 
nuestro Señor, y absolvernos de nuestros pe­
cados. 

P . Qué obra el Sac ramen to del Matrimonio? 
R. Da gracia á los casados para bien vivir en él . 
Adviértase como se debe recibir este Sacramen­

to con reverencia, en estado de gracia, y con 
buena intención, y d los grandes cómo han de 
elegir estada. 

CAPITULO XM. 

fíe las Indulgencias. 

P . Demás de los Sac ramen tos , que o t ras ayudas 
t enemos en la Iglesia? 

R. Las que l laman Sacramenta les como el Agua 
bendi ta , las Indu lgenc ias y Jub i l eos . 

Adviértase como el agua bendita tiene virtud de 
quitar los pecados veniales, y ahuyentar los 
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demonios: encomendarles que la lengón en sus 
aposentos, y usen de ella con mucha fe y de-
vocion. 

P . Qué cosas son Indulgencias? 
R. P e r d o n e s de penas debidas po r n u e s t r a s cul -

pa s . 
P , En cuya v i r tud se nos conceden? 
R. En la del T e s o r o de los mér i tos de Cristo y 

de sus San tos . 
P . ( ion io se ban .de ganar las Indulgencias? 
R. Haciendo lo q u e se manfla al pié de la letra en 

estado de g rac ia . 

CAPITULO XIH. 

Sobre las obras de Misericordia. 

P . Decid las Obras de Miser icordia . 
R. Las Obras de Misericordia , e t c . 
P . P o r qué se llaman de Misericordia? 
R. P o r q u e no se deben de jus t ic ia . 
P . Cuándo obligan de precepto? 
R . En neces idades graves , á ju ic io de d i sc re tos . 
P . Cuáles de ellas son mas meri tor ias? 
R. Las esp i r i tua les , por el m a y o r bien q u e co­

m u n i c a n . 
P . Y si h u b i e r e mas necesidad de las corporales? 
R. En tonces la m a y o r necesidad las ha rá ma.s 

obl igator ias . 
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CAPITULO XIV. 

Sobre los Enemigos del Alma. 

P . Decid los Enemigos del Alma. 
R. Los Enemigos del Alina, e tc . 
P . P o r q u é llamáis á estos Enemigos del Alm;.? 

P o r ven tu ra puédenla hace r fuerza á q u e peque? 
R. No Padre , sino incl inarla con t en tac iones . 
P . P u e s por q u é pe rmi te Dios las tentaciones? 
R. Para n u e s t r o egercic io y m a y o r corona . 
P . El demonio cómo nos tienta? 
R. Pon i éndonos allá d e n t r o malos pensamien­

tos , y t rop iezos por defuera. 
P . Qué remedio para los malos pensamientos? 
R. Los buenos , la c ruz y el agua bend i ta . 
P . Cont ra las malas ocasiones , qué remedio? 
R. El mejor de todos es hu i r l a s . 
P . Y cuando esto no se puede? 
R. P reven i r l a s con oración, consejo y r eca lo . 
P . El mundo cómo nos tienta? 
R. T rayéndonos los d ichos y los usos de los 

m u n d a n o s . 
P . Qué remedio? 
R. La Ley de Dios, y los usos de los San tos . 
P . La ca rne cómo nos t ienta? 
R. Con incl inaciones y pasiones malas . 
P . Qué cosas son las pasiones? 
R. Í m p e t u s ó t u rbac iones in t e r io re s , q u e nos 

c iegan . 
P . Cuáles son? 
R Las pr inc ipales son c u a t r o : gozo, t emor , es­

p e r a n z a y do lo r . 



P . Qué remedio hay con t ra esas pasiones? 
R. La gracia de Dios y las v i r t u d e s . 

CAPITULO XV. 

Sobre los Pecados y Virtudes. 

P . Decid los Pecados Mortales ó Capi ta les . 
R. Los Pecados Capitales , e t c . 
P . Cuántas maneras hay de pecados? 
R. T re s : or ig ina l , venial y mor t a l . 
P . Qué cosa es pecado original? 
R. Aque l con que nacemos , he redado de nues ­

t ros p r imeros padres . 
P . Que cosa es pecado morta l? 
R. P e n s a r , dec i r , hace r ó f a l t a r e n algo g rave­

m e n t e con t ra la Ley de Dios. 
P . Qué daftos hace en el alma el pecado mortal? 
R. Quitar la la car idad, y á Dios q u e es vida su­

ya, la grac ia y la g lor ia , y condenar la al in­
fierno. 

P . Cuál es el remedio del pecado? 
R. La verdadera Peni tenc ia , como se dijo en el 

Sacramento de la Pen i t enc i a . 
P . Que cosa es pecado venial? 
R. El que no mata al a lma, pero la enferma. 
P . Cómo la enferma? 
R P o r q u e la ent ibia y d ispone para el pecado 

mor ta l . 
P . P o r qué se l lama pecado venial? 
R. P o r q u e fácilmente se comete y pe rdona . 
P . P o r cuán ta s cosas se perdona? 
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R. P o r las nueve a r r iba d ichas . 
P . Estos siete pecados por q u é se l laman ca­

pitales? 
Pi. P o r q u e son cabezas de o t ros m u c h o s . 
P . Son pecados mor ta les las soberbias y ava­

ricias? 
R. No todas , sino solas las q u e son c o n t r a la ca­

ridad de Dios y del p róg imo . 
P . Y cuándo son cont ra la caridad? 
R. Cuando se qu iebra por ellas a lgún Manda­

mien to de Dios ó de la Iglesia . 
P . Qué cosa es soberbia? 
R. Apeti to desordenado de ser á o t ro preferido. 
P . Y q u é es humildad? 
R. Debida incl inación al p ropio desprec io . 
P . Qué cosa es avaricia? 
R. Apet i to desordenado de hac ienda . 
P . Y qué es liberalidad? 
R. Incl inación á dar la como y cuando conviene . 
P . Qué cosa es lujuria? 
R. Apet i to torpe á cosas ca rna l e s . 
P . Qué coía es castidad? 
R. Incl inación á la l impieza 
P . Qué cosa es ira? 
R. Apeti to de venganza desordenada . 
P . Y mansedumbre q u é es? 
R . Moderación de esta i ra . 
P . Y qué es paciencia? 
R. Tris teza moderada en los t raba jos . 
P . Qué cosa es gula? 
R . Ape t i to desordenado á comer y beber . 
P . Y templanza qué es? 
R. El freno de ese apet i to . 
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P . Qué cosa es envidia? 
R. Tristeza del bien ajeno. 
P . Y caridad del p róg imo? 
R. Sent i r el bien y mal ageno como el p ropio . 
P . Qué cosa es pereza? 
R. Andar con tr isteza y tedio en las cosas d i ­

v inas . 
P . Diligencia qué es? 
R. Presteza y gozo de todo es to . 

CAPITULO XVI. 

De las Virtudes Teologales y Cardinales. 

P . Decid las V i r t u d e s . 
R. Las Vir tudes son s ie te , e t c . 

Sobre las Virtudes Teologales. 

P . Qué qu ie re decir Vi r tudes Teologales? 
R. Lo mismo que divinas . 
P . Por qué t ienen tan alto nombre? 
R. P o r q u e nos j u n t a n c o i Dios, y él solo las in­

funde. 
P . Qué cosa es Fe? 
R. Una luz y conocimiento sob rena tu ra l con 

que sin ver c reemos lo que Dios dice, y la 
Iglesia nos p r o p o n e . 

P . Veis vos, q u e sea Dios T r ino y Uno, ó c o ­
mo es Cristo Dios y hombre? 

R. No, mas creólo mas que si lo viese. 
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P . P o r qué lo creéis con esa certeza? 
R. P o r q u e lo dice Uios, y la Iglesia lo p r o p o n e . 
P . Qué'eosa es esperanza? 
R. Espera r la R ienaven tu ranza , y los medios de 

ella. 
P . En q u é está nues t ra Rienaventuranza? 
R. Eu ver á Dios en si mismo, amar l e y gozarlo 

e t e r n a m e n t e . 
P . P o r qué medio se alcanza? 
R. Con la gracia divina, y mér i to s do Cr is to , y 

nues t ras buenas ob ras . 
P . Qué cosa es Caridad? 
R. A m a r á Dios sobre todas las cosas, y al p ró-

gimo como á noso t ros mismos . 

Sobre las Virtudes Cardinales. 

P . P o r qué se l laman Cardinales estas Virtudes,; 
R. P o r q u e son m u y pr inc ipa les , y raices de 

o t ras . 
P . Qué oficio t iene la Prudencia? 
R . Gua rda r el medio e n t r e los e s t r e m o s . 
P . Qué oficio t iene la Just icia? 
R. Dar á cada uno su de r echo . 
P . Qué oficio t iene la Fortaleza? 
R. Moderar los tedios v osadías. 
P . Qué oficio t iene la t e m p l a n z a ? 
R. Enfrenar la gula , y los ape t i tos sensua les . 
P . Cuál de las v i r tudes es la mayor? 
R. La Caridad, que las da vida á todas , y las 

endereza? 
P . A q u é fin las endereza? 
R. A Dios, con quien ella nos j u n t a . 
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P . Decid los Sent idos co rpora le s . 

P . Cuál de los h o m b r e s es an te Dios el mayor y 
mas santo? 

R. El que tuv ie re m a y o r Caridad sea qu ien fuere. 
P . Y qu ién t i ene m a y o r Caridad? 
R. El q u e mejor gua rda los Mandamien tos . 
P . Los Consejos del Evangel io cuán tos son? 
R. Tres ; pobreza vo lun ta r i a , es tado de cas t idad, 

y vida de obediencia . 
P . De q u é s i rven es tos consejos? 
R. De g u a r d a r mejor con ellos los p r ecep tos . 

CAPITULO XVII. 

Sobre las Potencias del Alma. 

P . Decid las Po tenc ias del Alma. 
R. Las Po tenc ias del Alma , e t c . 
P . Pa ra q u é nos dio Dios el En tend imien to? 
R . Pa ra q u e le conozcamos , y pensemos en co­

sas s u y a s . 
P . Pa ra qué la Memoria? 
R. Pa ra que nos acordemos de su Ley y bene ­

ficios. 
P . Pa ra q u é la voluntad y l ibre alvedrío? 
R. Para q u e le amemos , y bagamos con mere ­

c imiento la suya . 

CAPITULO XVIII . 

Sobre los Sentidos corporales. 
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R. Los Sent idos corpora les , e t c . 
P . Pa ra q u é nos d i o Dios los sen t idos , y todos 

los demás miembros? 
R. P a r a q u e con todos le s i rvamos en todas las 

cosas . 

CAPITULO XIX. 

Sóbrelos Dones del Espíritu Santo. 

P . Decid los dones del Esp í r i tu San to . 
R. Los Dones del Espí r i tu S a n t o , e t c . . 
P . P a r a q u é son necesar ios los Dones del Espí­

r i tu Santo? 
R . Pa ra hace rnos obedien tes á sus divinas ins­

p i rac iones . 
P . De q u é nos ap rovecha el Don de En tend i ­

miento? 
R. De da rnos á en t en d e r verdades . 
P . Y el Don de Sabiduría? 
R. De hace rnos j u z g a r bien de el las . 
P . Y el Don de Consejo? 
R . De consu l t a r las cosas á Dios mas g ra t a s . 
P . Y el Don de Ciencia? 
R. De e leg i r bien en lo consu l tado . 
P . Y el Don de Piedad? 
R. Concierta el alma con Dios. 
P . Y e l de t e m o r y Fortaleza? 
R. Conciér ta la bien cons igo . 
P . P u e s todo esto no es oficio de las vir tudes? 
R. Las v i r tudes no« r inden á la r azón y Ley di­

vina, y los Dones á la moción del Esp í r i tu 
S a n t o . 
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CAPITULO XX. 

Sobre los Frutos del Espíritu Santo. 

P . Decid los F r u t o s del Esp í r i tu S a n t o . 
R.. Los F r u t o s del Espí r i tu San to , e t c . 
P . Qué son los F r u t o s del Esp í r i tu Santo? 
II. Como la fruta en el á rbo l , lo mas suave , ú l ­

t imo y perfecto de las v i r t u d e s . 

CAPITULO XXI. 

Sobre las Bienaventuranzas. 

P . Decid las B ienaven tu ranzas . 
R. Las Bienaventuranzas , e t c . 
P . Qué cosa son Rienaventuranzas? 
R. Las mejores obras de las Vi r tudes y Dones 

del Esp í r i tu Santo 
P . Quiénes son los pobres de espír i tu? 
R. Los q u e ya no qu ie ren h o n r a s , ni r iquezas , 

ni aun m o d e r a d a s . 
P . Quiénes son los mansos? 
R. C o s q u e ya no t ienen i ra , ni aun casi m o v i ­

m i e n t o de ella. 
P . Cómo poseen la t ierra? 
R. Como señores de si mi smos . 
P . Quiénes son los que l loran? 
R. Los que dejan los p laceres , aun moderados . 
P . Quiénes son los que han h a m b r e y sed de 

justicia? 
R. Los q u e hacen con ansia el debe r en todo . 
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P . Quiénes son los misericordiosos? 
II. Los muy piadosos aun con los e s t r ados . 
P . Quiénes son los l impios de corazón? 
R. Los q u e son en todo mortificados en sus pa­

s iones . 
P . Quiénes son los Pacíficos? 
R. Los obradores de la paz en si y en o t ros . 
P . Quiénes son los que padecen por la justicia? 
R. Los q u e están firmes en ella, a u n q u e los 

pers igan . 
P . P o r qué estas obras se l laman Bienaventu­

ranzas? 
R. P o r q u e en ellas consis te la felicidad de esta 

vida, y la esperanza de la o t r a . 
P . El Señor , hi jo , nos lleve á todos á ella. 
R. Amen. 
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SEGÚN EL RITUAL ROMANO. 

Sac. A n nomine Pá l r i s , e t Filii , et Spi r i tus 
Amen. In t ro ibo ad Al ta re Dei. 

Min. Ad Ueum, qui Isetíficat j u v e n t ú t e m mcani . 
Sac. Júd ica me , Deus, e t c . 
Min. Quía tu es Deus, for t i tudo mea: qna re me 

repulis l i? et q u a r e t r i s t i s incédo , d u m afflígit 
me inimícds? 

Sac. Emí t te lucen t u a n , e t c . 
Min. Et in t ro ibo ad Al ta re Dei: ad Deum, qui 

laelificat j u v e n t ú l e m meam. 
Sac. Cont i tébor t ib i , e t c . 

* Min. Spera in Deo, quóniam adhuc confitébor 
i l l i : s a lu lá re v u l l u s inei, e t Deus meus . 

Sac. Gloria P a t r i , e tc . 
Min. S icut e ra l in p r inc ip io , e t n u n c , et sem-

per , e t in saecula saeculórun. A m e n . 
Sac. I n t ro ibo ad Altare Dei. 
Min. Ad Deum, qui laetificat j u v e n t ú l e m meam. 
Sac. Adju tór íun n o s t r u n . e t c . 
Min. Qui fecit Coelum, e t t e r r am. 
Sac. Confíteor Deo Omnipo tén t i , Reata; Ma­

ría?, e t c . 
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Min. Misereá tur tu i ü m n í p o t e n s Deus, el d imí-

sis peccál is l u i s , perclúcat t e ad vi tam aetérnam. 
.Sac. Amen . 
Min. Confí teor Deo, Omnipo tén t i , Beátee Mariae 

semper Vírg in i , Beato Michaéli A r c h á n g e l o , 
Beato J o á n n i Baptistee, Sanc l i sApós to l i s P e t r o 
et P a u l o , ó m n i b u s Sanct is , e t tibi Pa te r , qu ia 
peccávi nimis cogi ta t ióne , ve rbo et opere : mea 
culpa , mea cu lpa , mea máxima cu lpa . Ideo 
p recor Beátam Maríam semper Ví rgenem, Beá-
lum Michaélem A r c h á n g e l u m , Beá tum J o á n -
nem Bapt í s tam, Sanctos Apostólos P e t r u m et 
P a u l u m , ómnes Sanc tos , et te P a t e r , o r a r e p ro 
me ad Dóminum Deum n o s t r u m . 

Sac . Misereá tur ves t r i , e tc . 
Min. A m e n . 
Sac. Indu lgén l i am, e tc . 
Min. Amen . 
Sac. Deus tu convé r sus vivificábis n o s . 
Min. E t plebs tua lsetábitur in t e . 
Sac. Osténde nobís , e t c . 
Min. E t sa lu tá re t u u m da nob is . 
Sac . Domine exaudí , e t c . 
Min. Et c lamor m e u s ad te vén ia t . 
Sac. Dóminus vobíscum.. 
Min. Et cun sp i r i t u t u o . 

Al fin de las Oraciones. 

Sac. P e r ómnía saecula saeculorum. 
Min. A m e n . 
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Min. Deo g rá t i a s . 

Al primer Evangelio. 

Sac. Secjuéntia sancti Evangél i í s é c u n d u m . . . . 
Min. Gloria t ibi Dómine . 

Al fin del primer Evangelio. 

Min. Laus tibi Chr i s t e . 
.Sac. Dóminus vob i scum. 
Min. Et cun sp i r i tu t u o . 

Después loma el Ministro las vinageras, y sirve 
primero el vino, y después el agua. 

Sac. Orate f ra t res , e t c . 
Min. Suscípiat Dóminus sacrificium, de mán ibus 

tu i s at l audem, et glór iam nóminis su i . adu t i l i -
tá tem q u o q u e nos t ram, to t iusque Eclésiae SUSR 
sanctse. 

Al fin de la Epístola. 



56 
Al Prefacio. 

Sac. P e r ómnia saecula saeculorum. 
Min. A m e n . 
Sac. Dóminus vobíscuni . 
Min, E t cum spí r i tu t u o . 
Sac. S u r s u m corda . 
Min. H a b é m u s ad Dóminum. 
Sac. Grát ias a g á m u s Dómino Deo nos t ro . 
Min. Dignum et j u s t u m es t . 

Al Pater noster. 

Sac. P e r ómnia saecula saeculorum. 
Min. A m e n . 
Sac. E t ne n o s i n d ú c a s in l en t a t i ónem. 
Min. Sed l ibera nos á malo . 
Sac. P e r ómnia saecula saeculorum. 
Min. Amen . 
Sac. Pax Domini sit s emper vob í scum. 
Min. E t cum spí r i tu t u o . 

A las segundas vinageras sirve el Ministro pr 
mero el vino, después otra vez vino, y despiu 

agua. 

Sac. l i e Missa es , ó bened icámus Dómino. 
Min. Deo g rá t i a s . 
Sac. Requ iéscan t in pace . 
Min. Amen . 
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Sac. Bcnedícat vos Omnípotens Deus, Pa le r , et 

Fí l ius , e t Spi r i tus Sanc tus . 
Min. Amen . 

Al fin del último Evangelio. 

Min. Deo g rá t i a s . 
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MODO 
CDe (tundea, cu ̂ Títiáct, 

CONFORME AL MISAL CARMELITANO. 

S. V o n f í t e m i n i , Domino, quon iam bonus . 
M. Quoniam in ssecuium miser icordia ejus. 
S. Confíteor, e t c . 
M. Misereá tur tui Omnipo tens Deus. et d imi t -

t a t tibi omnia peccata lúa . l iberet ab omni ma­
lo , salvet conserve t , e t confirmet te in omni 
opere b o n o , et p e r d u c a t ad vi tam aeternam 

S. Amen. 
M. Confíteor Deo Omnipo ten t i , Reata? Maria-

semper Virg in i , ómnibus Sanct i s , e l t ibi P a ­
t e r , qu ia peccavi nimis cogi ta t ione , locut ione , 
ope re , et omiss ione, mea culpa . Ideo p recor 
Reatam Mariam semper Vi rg ínem, omnes Sanc­
tos , et t e , Pa t e r , o ra re p ro me ad Dominum 
J e s u m - C r i s t u m . 

S. Misereátur , e t c . 
M. A m e n . 
S. l ndu l g en t i am , e t c . 
M. Amen 
S. Adju to r ium nos t rura in nomine Domini. 
M. A m e n . 

Al fin de la Epístola. 
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M. Deo Grá t ias . 

Acubado el Evangelio. 

M. Laus t ib i Ghr i s t e . 
S. Ora te , F r a t r e s . 

* M. Meraor sít Dóminus omnis sacrifica t u i , et 
f bo locaus tum t u u m p ingue fíat, t r i bua l t ibi se-

c u m d u m cor t u u m , et o m n e consi l ium t u u m 
oonfirmet. 

El prefacio como el Romano, y todo lo demás so* 
lo á la Salve, al decir el Sacerdote, 

S. Ora p ro nobis , Sancta Dei Geni t r ix . 
Ut digní efficiaimir p romiss ion ibus Chr i s t i . 

"Al Evangelio postrero responderá. 
• M. Laus t ibi Chr i s te . 
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MODO 
CDe ciaudocx, co 

SEGÚN EL SAGRADO ORDEN DE PREDICA­

DORES. 

JBLL pr inc ip io de la Misa se dan las v inageras 
al Sacerdo te para p r e p a r a r el cáliz, y cuando 
la del agua , dice el que le ayuda : Bencdicüe, 
s ino es en Misa de Réqu iem. Y á la Bendición 
se responde Amen . Después se pone el min is t ro 
de rodillas á la mano izquierda del Sacerdo te . 

S. In nomine Pa t r i s , e t Fili i e t Sp i r i tu Sanc t i . 
Confilemini Domino, quonian bonus . 

M. Quoniam in secu lum miser icordia e jus . 
S. Confíteor Deo, e t c . 
M. Misereátur tu i Omnipotens Deus, et dirnil lat 

tibi omnia peccata tua l iberet te ab omni ma­
lo , sa lvet , e t conf i rmet te omni ope re bono 

sa lvet et pe rduca t te ad v i tam aeiernam. 
S. A m e n . 
M. Confiteor Deo Omnipo ten t i , Beata; Maria' 

s emper Virg in i , Beato Dominico P a t r i n o s t r o , 
et ó m n i b u s Sanc t i s , et t ibi Pa t e r , quia peccavi 
n imis cog i ta t ione , locu t ione , ope re , et omis io-
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nc mea culpa , p recor t e , o ra re pro m e . 

S. Misereátur , e t c . 
M. A m e n . 
S. Abso lu t ionem, e t c . 
M. A m e n . 
S. Adju tor ium n o s t r u m in nomine Domini . 
M. Qui fecit Ccelum, e t T e r r a m . 

Acabada la Epístola, no se responde nada. 
Acabado el Evangelio, no se responde nada. 

Al Orate Fratres no se responde nada. 
En respondiendo al Pax Domini etc. t omará 

el m i n i s t r o la Pa tena con el paño del cáliz, de 
sue r t e , q u e no la toque i nmed ia t amen te con la 
mano , y dará á besar al Sacerdo te , q u e se lla­
ma dar Paz , y en tonces dice el Sace rdo te : Pax 
Ubi, y el min is t ro r e sponde : Et ctin spiritu 

tuo. 
En las Misas de Réqu iem no se dá Paz . 

Lo demás como está en el Misal R o m a n o . 
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t 

DE LA 

DOCRINA CRISTIANA, 

Y SU BREVE DECLARACIÓN 

POR PREGUNTAS Y RESPUESTAS. 

POR 

r e g u n t o . Sois Cris t iano? 
R. Sí, po r la gracia de Dios. 
P . Ese n o m b r e de Cris t iano de qu ién le h u ­

bisteis? 
R. De Cristo n u e s t r o Señor . 
P . Qué qu i e r e dec i r Cristiano? 
R. H o m b r e de Cris to. 
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P . Qué en t endé i s por h o m b r e de Cristo? 
R. H o m b r e q u e t iene la Fé de Jesucr i s to , que 

profesó en el Raut i smo, y está ofrecido á su san­
to serv ic io . 

P . Cuál es la señal del Crist iano? 
R. La santa c r u z . 
P . P o r qué? 
R. P o r q u e es figura de Cristo crucif icado, que 

en ella nos r ed imió . 
P . En cuán ta s mane ra s usa el Cr i s t i ano de e s ­

ta señal? 
R. En d o s . 
P . Cuáles son? 
R. S i g n a r y s a n t i g u a r . . 
P . Qué cosa es s ignar? 
R . Hacer t res c ruces con el dedo pu lga r de la 

mano d e r e c h a . La p r imera en la frente. La s e g u n -
a en la boca. La t e rce ra en los pechos , hablan-

f ' d o con Dios nues t ro Señor . 
P . Mostrad cómo , 
R. P o r la señal de la santa Cruz , de nues t ros 

enemigos l íbranos Señor Dios n u e s t r o . 
P . P o r q u é os s ignáis en la frente? 
R. P o r q u e nos libre Dios de los malos pensa­

mien to s . 
P . P o r q u é en la boca? 
R. P o r q u e nos l ibre Dios de las malas pa­

l ab ras . 
P . P o r q u é en los pechos? 
R. P o r q u e nos l i b r e Dios de las malas ob ras 

y deseos . 
P . Qué cosa es s a n t i g u a r ? 
R. Hacer una c ruz con los dos dedos de la 
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mano de recha , desde la Trente has ta los ppchos , 
y desde el h o m b r o izquierdo has ta el d e r e c h o in­
vocando la Sant ís ima Tr in idad . 

P. Mostrad c ó m o . 
R . En el n o m b r e del P a d r e y del Hijo, y del 

Espír i tu San to . Amen . 
P . Cuándo habé is de usar de esta señal? 
R. S iempre q u e comenzá remos a lguna obra , 

ó nos v ié ramos en a lguna necesidad, t en tac ión ó 
pel igro p r i n c i p a l m e n t e al l evantar de la cama, al 
salir de casa , al en t r a r en la Iglesia, al comer y 
al d o r m i r . 

P . P o r q u é t an t a s veces? 
R. P o r q u e en todo t iempo y l u g a r n u e s t r o s 

enemigos nos comba len y p e r s i g u e n . 
P . Qué enemigos son eslos? 
R. El demon io , el m a n d o , y la c a r n e . 
P . P u e s la c ruz t iene v i r tud con t ra ellos? 
R. Si , P a d r e . 
P . De dónde t iene la c ruz esta v i r tud? 
R. De haber los vencido Cris to en ella con su 

m u e r t e . 
P . Cuando adoráis la c ruz , cómo decís? 
R. Adorárnoste , Cr is to , y bendecí rnos le , q u e 

por tu santa c r u z red imis te al m u n d o . 

DIVISIÓN 

DE LA DOCTRINA CRISTIANA. 

mm 

m a h e m o s vis to como sois Cris t iano por el 
nombre y señal del Cr is t iano; mas , dec idme a h o -

5 
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ra : ¿cuántas cosas está obl igado á s a b e r el c r i s t ia ­
no cuando llega á t ene r uso de razón? 

R. Cuatro cosas. 
P . Cuáles son? 
R. Saber lo q u e ha de c ree r , lo q u e ha de 

o r a r , lo q u e ha de ob ra r y lo que h a de r ec ib i r . 
P . Cómo sabrá lo que ha de c r e e r ? 
R. Sabiendo el Credo, ó los A r t í c u l o s de la 

F é . 
P . Cómo sabrá lo que ha de ora r? 
R. Sabiendo el P a t e r nos te r y las demás ora­

ciones de la Iglesia. 
P . Cómo sabrá lo q u e ha de obrar? 
R. Sabiendo los Mandamientos de la Ley de 

Dios, los de la santa Madre Iglesia, y las Obras de 
Miser icordia . 

P . Cómo sabrá lo que ha de recibir? 
R. Sabiendo los Sac ramen tos de la Santa Ma­

dre Iglesia. 

PRIMERA PARTE 

DE LA DOCTRINA C R I S T I A N A , EN QUE SE DECLARA El . 

CREDO Y LOS ARTÍCULOS DE LA F É . 

' V i n i e n d o á lo p r imero decid: ¿quién dijo el 
Credo? 

R. Los Apósto les . 
P . P a r a qué? 
R. Para in fo rmarnos de la F é . 
P . Y vos para q u e lo decís? 
R. P a r a confesar e^ta Fé q u e t enemos ios 

Cris t ianos. 
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P . Qué rosa es Fé? 
R. Creer lo q u e no v imos . 
P . Visteis vos nacer á Jesucr i s to? 
R. No , P a d r e . 
P-. Creéislo? 
R. Si lo c r e o . 
P . P o r q u é lo Creéis? 
R. P o r q u e Dios nues t ro Sefior así lo ha reve­

lado, y la Santa Madre Iglesia así nos lo enseña. 
P . Qué cosas son las q u e t ené i s y creéis co­

mo Crist iano? 
R. Las q u e t iene y c ree la santa Iglesia Ro­

mana . 
P . Qué cosas son las que vos y ellas tenéis v 

eréis? 
R. Los Ar t ícu los de la F é , p r inc ipa lmen te co­

mo se cont ienen en el Credo. 
P . Qué cosas son los Ar t í cu los de la Fé? 
R. Son los mis ter ios mas pr inc ipales de ella. 
P . Pa ra q u é son los Ar t í cu los de la Fé? 
R. Para dar noticia dist inta de Dios nues t ro 

Señor , y de Jesuc r i s to n u e s t r o R e d e n t o r . 
P . Quién es Dios nues t ro Señor? 
R. Es una cosa la mas esce lente y admirable 

que se puede decir ni pensar ; un Señor infinita­
m e n t e B u e n o , Podereiói , Sabio . J u s t o , p r inc ip io 
y fin de todas las cosas . 

P . La Sant ís ima Tr in idad quién es? 
R. Es el mismo Dios P a d r e , hi jo y Espír i tu 

San to , t res P e r s o n a s d is t in tas y un solo Dios ver­
d a d e r o . 

P . El P a d r e es Dios'' 
R. Sí, P a d r e . 
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P . El Hijo es Dios? 
R. Si P a d r e . 
P . El Esp i r i tu -Santo es Dios? 
R. Sí P a d r e . 
P . Son t r e s Dioses? 
R. Nó, sino un solo Dios Verdade ro . 
P . El P a d r e e s el Hijo? 
R . Nó, Pad re -
P . El Esp í r i t u -San to es el P a d r e ó el Hijo? 
R. Nó, P a d r e . 
P . Porqué? 
R. P o i q u e las Pe r sonas son d is t in tas a u n q u e 

es un solo Dios ve rdade ro . 
P . Cómo es Dios todopoderoso? 
R. P o r q u e con solo su poder hace todo c u a n ­

to q u i e r e . 
P . Cómo es Criador? 
R. P o r q u e todo lo hizo de nada . 
P . Cómo es Salvador? 
R. P o r q u e dá la gracia y qu i ta los pecados . 
P . Cómo es Glorificador? 
R. P o r q u e dá la g lor ia á qu ien persevera en 

su g rac ia . 
P . T iene Dios figura co rpo ra l como nosotros? 
R. En cuan to Dios nó , p o r q u e es Esp í r i tu p u ­

ro , pe ro sí en cuan to h o m b r e . 
P . Cuál de las t r e s Divinas P e r s o n a s se hizo 

h o m b r e ? 
R. La s eg u n d a , q u e es el Hijo. 
P . El P a d r e h i zose hombre? 
R. Nó, P a d r e . 
P . El Esp í r i tu -Santo hizose Hombre? 
R. Nó, P a d r e . 
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P . Pues quién? 
R. Solamente el Hijo, el cua l , h e c h o Hom­

bre , se llama J e s u c r i s t o . 
P . P u e s , según eso, quién es Jesucr i s to? 
R. Es el hijo de Dios vivo, que se hizo Hom-

• b r e po r nos red imi r y dar ejemplo de vida. 
' P . Qué qu ie re dec i r Jesús? 

R. Salvador. 
P . De qué nos salvó? 
R. De nues t ros pecados y del cau t ive r io del 

Demonio . 
P . Qué qu i e r e dec i r Cristo? 
R. ün j i do . 
P . De q u é fué unjido? 

• R. De las gracias y dones del Esp i r i t u -San to . 
P . Cristo nues t ro Señor cómo fué concebido 

y nació de Madre Virgen? 
R. Obrando Dios sobre n a t u r a l y mi lagrosa­

m e n t e . 
P . Su Madre vivió despnes s i empre Virgen? 
R. Si . P a d r e , pe rpe tuamen te . 
P . P o r q u é quiso m o r i r m u e r t e de Cruz? 
R. P o r l ib ra rnos del pecado y de la m u e r t e 

e t e r n a . 
F . Qué entendéis po r el infierno á q u e bajó 

Cristo nues t ro Señor después de muer to? 
R. Nó, al lugar de los condenados , s ino al 

Limbo donde es taban los J u s t o s . 
P . Cómo bajó? 
R. Con el alma unida á la Divinidad. 
P . Y su cue rpo , cómo quedó? 
R. Unido con la misma Divinidad. 
P . Cómo resuci tó al t e r ce ro dia? 
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11. Tornándose á j u n t a r su cuerpo y alma g lo­

r iosos , para nunca m a s m o r i r . 
P . Cómo subió á los Cielos? 
R. Con su propia v i r tud . 
P . Qué es estar sentado ala d ies t ra de Dios 

Padre? 
R. Tener igual gloria con él en cuan to Dios 

v m a y o r que o t ro n i n g u n o en cuan to H o m b r e . 
P . Cuándo vendrá á j u z g a r á los vivos y á los 

muer tos? 
R. Al Un del m u n d o . 
T . Y en tonces han de resuc i ta r todos los 

muer tos? 
R Si, P a d r e , con los mismos cue rpos y a lmas 

que t u v i e r o n . 
P . Qué creéis cuando decis; creo en la Comu­

nión de los Santos? 
R. Que los fieles t i enen p a r t e en los bienes 

espi r i tua les de los o t ros como m i e m b r o s de un 
mismo cue rpo , que es la Iglesia. 

P . Quién es la Iglesia? 
R. Es la congregación de los fieles Cr is t ianos , 

cuya cabeza es el Papa . 
P . Quién es el Papa? 
R. El sumo Pontifico de Roma Vicario do 

Cristo en la t i e r r a , á que in todos es tamos obl iga­
dos á obedecer . 

P . Además del Credo y los Ar t í cu lo s , oreéis 
o t ra s cosas? 

R. Si, P a d r e , todo lo q u e está en la sagrada 
E s c r i t u r a y cuan to Dios t i ene revelado á su I-
glesia. 

P . Qué cosas son esas? 
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SEGUNDA P A R T E . 

DE LA DOCTRINA C R I S T I A N A , EN QUE SE DECLARA 1.0 

QUE SE HA DE P E D I R , Y LAS O R A C I O N E S DE LA 

SANTA MADRE I G L E S I A . 

« y * 

cw a hemos visto como sabéis lo que habé is de 
creer, que es lo p r i m e r o ; vengamos á lo segundo 
que es lo que se ha de pedi r . Decid: 

P . Quién dijo el Pad re nues t ro? 
R. J e suc r i s to . 
P . Pa ra qué? 
11. Para enseña rnos á o r a r . 
P . Qué cosa es orar? 
R. Es levantar el corazón á Dios y pedir le 

mercedes . 
P . Cuándo decis el P a d r e nues t ro con quién 

habláis' 
R. Con Dios nues t ro Señor . 
P . Dónde está Dios nues t ro Señor? 
R. Eu todo lugar , espec ia lmente en los Cié-

R. Eso no me lo p regun té i s á mi , que soy ig­
norante : Doctores t iene la Santa Madre Iglesia 
q u e os lo sabrán responder . 

M. Bien decis, que á los Doctores conviene, 
y nó d vosotros, dar cuenta por estenso de las 
cosas de la Fe: d vosotros bástaos darla de los 
Artículos como se contiene en el Credo 
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los , y en el Sant í s imo Sacramento del Al tar . 

P . Cuál de las orac iones es la mejor? 
R. El P a t e r nos te r . 
P . P o r qué? 
R. P o r q u e la dijo Cristo po r su boca á pe t i ­

ción de los Apóstoles . 
P . P o r q u é mas? 
R. P o r q u e t iene s iete pet ic iones fundadas en 

toda ca r idad . 
P . Cuáles son? 
R. La pr imera es , santificado sea t u n o m b r e . 
P . Qué pedís en esa petición? 
R. Que el n o m b r e de Dios sea conocido y 

h o n r a d o de todo el m u n d o . 
P . Cuál es la segunda? 
R. Venga á nos el tu r e ino . 
P . Qué pedis en esa petición? 
R. Que re ine Dios en n u e s t r a s a lmas acá en 

la t i e r r a po r su gracia , y después nos dé la g lo ­
r ia . 

P . Cuál es la t e rcera? 
R. Hágase tu voluntad asi en la t i e r r a cómo 

en el Cielo. 
P . Qué pedis en esa petición? 
R. Que hagamos la vo lun tad de Dios los q u e 

es t amos en la t i e r r a , como lo hacen los Biena­
v e n t u r a d o s en el Cielo. 

P . Cuál es la cuar ta? 
R. El pan nues t ro de cada dia dánosle h o y . 
P . Qué pedís en esa petición? 
R. Que nos dé Dios el m a n t e n i m i e n t o conve­

n ien te para el c u e r p o , el esp i r i tua l de la gracia y 
Sac ramen tos para el a lma . 
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P . Cuál es la qu in ta? 
R. Pe rdónanos nues t ras deudas así como n o s ­

o t ros pe rdonamos á nues t ros d e u d o r e s . 
P . Qué pedís en esa pet ición? 
R. Que nos p e r d o n e Dios n u e s t r o s pecados , 

asi como nosot ros hemos pe rdonado á los que nos 
han agraviado y hecho ma l . 

P . Cuál es ía sesta? 
R. No nos dejes caer en la t en t ac ión . 
P . Qué pedis en esa pet ic ión? 
R. Que no nos deje caer ni consen t i r en los 

malos pensamientos y t en tac iones con que el de­
monio p rocura hace rnos caer en el pecado . 

P . Cuál es la séptima? 
R. Mas l íbranos de mal . 
P . Qné pedís en esa pet ición? 
R. Que nos l ibre de todos los males y peli­

g ros espi r i tua les y corpora les . 
P . P u e s por q u é decís p r i m e r o P a d r e nues ­

t ro que estás en los Cielos? 
R. Para levantar el corazón á Dios, y pedi r le 

con humi ldad y confianza. 
P . Qué qu ie re decir aquel la palabra Amen 

que decis al tin? 
R. Así sea. 
P . Qué orac iones decís p r i nc ipa lmen te á 

nues t ra Señora? 
R. El Ave Maria y la Salve . 
P . QuiéR dijo el Ave Maria? 
R. El Arcánge l San Gabrie l , cuando vino á 

sa ludar á nues t ra Señora la Virgen Maria. 
P . Quién dijo la Salve? 
R. La Santa Madre Iglesia la t iene recibida. 
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P . Para qué? 
R. Par i petlir favor á Nues t ra Señora . 
P . (Hundo decís el Ave María ó la Salve con 

quién habláis? 
R. Con Nuestra Señora la Virgen Maria. 
P . Quién es Nues t ra Señora la Virgen Mar ía 9 

R. Una Señora llena de v i r tudes , q u e es Ma­
dre de Dios, y está en el Cíelo. 

P . Y la que está en el a l tar qu ién es? 
R. Ks una imagen y semejanza de la que es­

tá en cli Celo. 
P . Para qué está allí? 
R. Para que por ella nos acordemos de la que 

está en el Cielo, y por se r su imagen le bagamos 
reverenc ia . 

M. Pues lo mismo habéis de hacer á las imá­
genes de los demás Santos, y sus reliquias. 

P . Hemos de hacer oración también á los f i í ­
geles y á los Santos? 

R. " Si, Pad re , como á nues t ros medianeros 
P . Qué cosa son los Angeles? 
R. Son unos esp í r i tus b ienaven tu rados que 

están gozando de Dios en el Cielo. 
P . Para q u é los crió Dios Nues t ro Señor? 
R- Para que e t e r n a m e n t e le alaben y ben­

digan. 
P . Y para q u é mas? 
R. Para q u e como minis t ros s u y o s , gob ie rnen 

la Iglesia, y gua rden los h o m b r e s . 
P . Luego vos tenéis ángel que os guarde? 
R. Si, t e n g o , y cada uno de los h o m b r e s t iene 

el s u y o . 

M. Pues tencdle mucha devoción, y encomen­
daros d él cada dia. 
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EN QUE SE DECLARA 1,0 QUE SE HA DE OBRAR• 

mm 

*w á liemos visto lo q u e habéis «le c ree r , y ora r ; 
veamos como sabéis lo que habéis de ob ra r . De­
cid:? cuál es el p r imer m a n d a m i e n t o de la lev de 
Dios? 

R. Amar á Dios sobre todas las cosas. 
P . Quién ama á Dios? 
R. El que guarda sus mandamien tos . 
P . Qué es amar le sobre todas las cosas? 
R. Querer antes perder las todas q u e ofen­

der le . , 
P . A q u é mas nos obliga este mandamiento? 
R. A adora r l e á él solo con suma reverencia 

de cuerpo y a lma, c reyendo y esperando en él con 
fé viva. 

P . Quién peca cont ra esto? 
R. El que adora ó cree en ídolos ó dioses fal­

sos. 
P . Quién mas? 
R. El que cree en agüe ros , ó usa de hech ice­

r ías ó cosas supers t ic iosas . 
P . Cuál es el segundo? 
R. No j u r a r su san to n o m b r e en vano . 
P . Quién se dice j u r a r en vano? 
R. El que ju ra sin verdad sin just ic ia y sin 

neccsi<Wa;n<Bi¿lhHm » J n n;> «1 .*! 

TERCERA PARTE. 
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P . Y es pecado j u r a r en vano por ias c r í a -

turas? 
R. Si , P a d r e , p o r q u e se j u r a al Cr iador en 

e l las . 
P . Qué r emed io hay pa ra no j u r a r en vano? 
R. A c o s t u m b r a r s e á dec i r si ó no como Cris­

to nos enseña . 
P . Cuál es el tercero? 
R. Santificar las fiestas. 
P . Quién santifica las fiestas? 
R. El que oye misa en te ra y no trabaja sin 

necesidad en el las. 
P . Cuál es el cuar to? 
R. H o n r a r padre y m a d r e . 
P . Quién honra á los padres? 
R. El que los obedece , socor re y reverenc ia , 
P . Quiénes o t ros son los en tend idos por pa­
dres? 
R. Los mayore s en edad, d ignidad y go­

b ie rno . 
P . Cuál es el quinto? 
R. No ma la r . 
P. Qué se manda en este mandamien to? 
R . No hacer mal á nadie ni en h e c h o , d icho 

ni aún por deseo . 
P . Cuál es el sesto? 
R . No fornicar . 
P. Qué se manda en este Mandamiento? 
R. Que seamos l impios y castos en pensa­

m i e n t o s palabras y ob ras . 
P . Cuál es el séptimo? 
R . No h u r t a r . 
P . Qué se manda en es le mandamien to? 
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R. No qu i t a r ni t ener lo ajeno con t ra la v o ­

lun tad de su d u e ñ o . 
P . Cuál es el octavo? 
R. No l e v a n t a r falsos t e s t imonios , ni m e n t i r . 
P . Qué se manda en es te mandamiento? 
R. No j u z g a r l ige ramente mal del p r ó g i m o . 

ni deci r , ni oir sus defectos. 
P . Quién q u e b r a n t a este mandamiento? 
R. El que con t ra razón juzga , infama, descu­

bre sec re to , ó mien te . 
P . Que se veda en el nono y déc imo m a n d a ­

miento? 
R. Las codicias sensuales y deseos de ha ­

c ienda . (•;:•,!< ¡tnrmií! s m 

M. Decid los Mandamientos de la Santa Ma­

dre Iglesia. 

LOS [MANDAMIENTOS DE LA SANTA MA-

drc Iglesia son cinco. 

Véase el Texto página 8. 

M. Decid las obras de Misericordia. 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA SON CA-

torce; las siete espirituales y las siete corporales. 

Véase el Tato página 10 -
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P . Qué cosas son los Sacramentos? 
R. Son unas señales ester iores ins t i tu idas por 

Cristo nues t ro Señor , para da rnos por ella su gra­
cia y las v i r tudes . 

P . Qué cosa es gracia? 

P . P o r qué se llaman de misericordia? 
R. P o r q u e no se deben de jus t ic ia . 
P . Cuándo obligan de precepto? 
R. En necesidades que a j u i c i o de hombres 

d iscre tos sean graves . 

CUARTA PARTE. 

EX QÜfe SE DECLARAN LOS SACRAMENTOS Q V g SE HAN 

DE RECIBIR . 

mm 

JL a hemos visto como sabéis lo que habéis de 
c r ee r , o ra r y obra r ; veamos como sabéis lo que 
habéis de rec ib i r , que es lo pos t r e ro : decid los 
Sac ramen tos . 

LOS SACRAMENTOS DE LA SANTA MADRE 
Iglesia son siete. Los cinco primeros son de 
necesidad, de hecho ó de. voluntad sin los cua­
les no se puede salvar el hombre si los deja por 
menosprecio: Los oíros dos son de voluntad. 

Yease el Texto pagina 8. 
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R, Es un ser divino que hace al Hombre hijo 

de Dios y heredero del Cielo. 
P . Qué v i r tudes dan los Sac ramen tos j un t a ­

mente con la gracia? 
R. P r inc ipa lmente t res Teologales y d ivinas . 
P . Cuáles son? 
R. Fé Esperanza y Caridad. 
P . Qué cosa es fé? 
R. Creer lo q u e no v imos , p o r q u e Dios lo ha 

revelado. 
P . Qué cosa es esperanza? 
R. Espera r la gloria median te la gracia de Dios 

y nues t ras buenas ob ras . 
P . Qué cosa es caridad? 
R Ama r á Dios sobre todas las cosas y á nues ­

t ros p róg imos como á noso t ros mi smos , hab ién ­
donos con ellos como qu i s ié ramos que se h u b i e ­
sen con noso t ros . 

P . Para q u é fué ins t i tu ido el Sac ramen to del 
Bautismo? 

R. Para qu i ta r el pecado or ig inal y o t ro cual­
qu ie ra que hubiere en el que se baut iza . 

P . Qué es pecado original? 
R. Aquel con que todos nacemos , he redado 

de nues t ros p r imeros padres . 
P . Para qué es el Sac ramento de la Confir­

mación? 
R. Para conf i rmarnos y for ta lecernos en la Fé 

q u e recibimos en el Raut ismo. 
P . Para qué es el Sacramento de la P e n i t e n ­

cia? 
R. Para perdonar los pecados comet idos des­

pués del Raut i smo. 
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P . Que pecados son estos? 
R. Los mor ta les y también los veniales . 
P . Qué es pecado mortal? 
R. Es decir , hacer , pensar ó desear algo c o n ­

t ra la ley de Dios en mater ia g rave . 
P . P o r qué se llama morta l? 
R. P o r q u e mata el alma del que lo hace . 
P . Qué par les t iene la Peni tenc ia pa ra qu i t a r 

el pecado mortal? 
R. Tres . 
V. Cuáles son? 
R. Contr ic ión de corazón , confesión de boca 

y satisfacción de ob ra . 
P . Y es menes t e r s iempre q u e u n o cae en p e ­

c a d o raorlal, confesarse luego para que se le pe r ­
d o n e ? 

R. Rien se r i a ; p e r o no es necesar io . 
P . P u e s q u é ha de hacer? 
R. Tene r ve rdadero dolor de sus pecados , con 

p ropós i to de enmenda r se y confesarse cuando lo 
manda la San ta Madre Igles ia . 

Q. Qué es pecado venial? 
R . Es una disposición del pecado m o r t a l . 
P . P o r q u é se llama venial? 
R. P o r q u e l i ge ramen te cae el h o m b r e en él y 

l i ge ramen te se le pe rdona . 
P . P o r cuán ta s cosas se pe rdona? 
R. P o r n u e v e . 
P . Cuáles son? 
R. La p r imera por o i r misa. 
La segunda por c o m u l g a r . 
La te rcera por decir la confesión g e n e r a l , 
La cua r t a por bendic ión episcopal . 
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La quin ta por agua bendi ta . 
La sesta po r pan bendi to . 
La sépt ima por decir el Pater noster. 
La octava po r oir s e rmón . 
La nona por golpe de pecho pidiendo á Dios 

pe rdón . 
P . Para qué es el Sant ís imo Sacramento dé 

la Comunión? 
R. Para q u e , recibiéndole d ignamen te , sea 

man ten imien to de nues t ras a lmas , y nos a u m e n ­
te la gracia. 

P . Qué recibís en el Sant í s imo Sac ramen to 
de la Comunión? 

R. A Cristo verdadero Dios y h o m b r e , que 
está ve rdade ramen te en el Sant í s imo Sac ramen to 
del A l t a r . 

P . Para qué es el Sac ramen to de la Est rema 
Unción? 

R. Para t r e s cosas . 
P . Cuáles son? 
R. La p r imera para q u i t a r los r a s t ro s y reli­

quias de la mala vida pasada. 
La segunda para dar esfuerzo al alma con t r a 

las tentaciones del d e m o n i o . 
La tercera para dar sa lud al cue rpo si le con­

v i e n e . 
P . Pa ra q u é es el Sacramento de la Orden? 
R. Pa ra consagra r y o rdena r d ignos Minis­

t ros de la Iglesia, como son Sacerdotes , Diáconos 
y Subdiáconos . 

P . Para q u é es el Sac ramento del Mat r imo­
nio? 

R. Para casar y dar g rac ia á los casados , con 
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lo cual vivan e n t r e si pacif icamente, y cr ien hi­
jo s para el Cíelo. 

Los Pecados Capitales son siete. 

Véase el Texto pagina 1 1 . 

P . P o r qué l lamasteis pecados capi ta les á los 
s ie te q u e c o m u n m e n t e se l laman morta les? 

R. Llámause capitales po rque son cabezas, 
como fuentes y raices de o t ros vicios que de ellos 
nacen; y l lamarse mor ta les no les cuadra tan 
bien; pues m u c h a s veces no son mas que ve ­
niales . 

P . Cuando son morta les? 
R. Cuando son con t ra la caridad de Dios y 

del p r ó g i m o . 
P . Cuándo son con t ra la caridad? 
R. Cuando por ellos se queb ran t a a lgún man­

damiento de Dios ó de la Iglesia en cosa g r a v e . 
P . Qué es soberbia? 
R. Un apet i to desordenado de ser prefer ido á 

o t r o . 
P . Qué es avaricia? 
R. Un apet i to desordenado , de hac ienda . 
P . Qué es lujuria? 
R. Un apet i to desordenado de sucios y ca rna­

les delei tes . 
P - Qué es ira? 
Un apet i to desordenado de venganza . 
P . Qué es gula? 
R. Un apet i to desordenado de comer y de 

beber . 
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P . Qué es envidia? 
R. Un pesar del bien a g e n o . 
P. Qué es acidia ó pereza? 
R. Un caimiento de ánimo en bíeu o b r a r . 

Los enemigos del alma, de quien debemos huir, 

son tres. 

Véase el texto pagina 1 1 . 

P . Cómo se h u y e del mundo? 
R. Este se h u y e con menos precio de sus 

pompas y vanidades . 
P , Cómo se h u y e del demonio? 
R. Con oración y humi ldad . 
P . Cómo se h u y e de la ca rne? 
R. Este se h u y e y vence con aspereza , disci­

plinas y ayunos , este es el m a y o r enemigo , por­
que la ca rne no la podemos echa r de nosot ros ; al 
mundo y al d e m o n i o sí . 

Lasvirtudes Teologales son tres. 

Xla p r i m e r a F é . 
La segunda Esperanza . 
La t e r ce ra C a n d a d . 
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£ | J p r imera P rudenc ia . 
La segunda Jus t i c ia . 
La te rcera For ta leza . 
La cua r t a Templanza . 

Los Sentidos Corporales son cinco. 

Véase el Texto página 12. 

P . Pa ra que nos dio Dios los sent idos y lodos 
los demás miembros? 

R. Para q u e con todos le s i rv iésemos en lodas 
las cosas. 

Las potencias del alma son tres. 

e m o n a , En tend imien to y Voluntad . 
P . Pa ra qué nos d i o Dios la Memoria? 
R. Pa ra aco rda rnos de él y de sus beneficios. 
P . Para qué nos d i o el Entendimiento? 
R. Para conocer á nues t ro Señor y pensar 

en él . 
P . Para que nos d i o la voluntad? 
R. Para que le amemos como á suma bon­

dad, y al pró-gimo por él . 

Las virtudes Cardinales son cuatro. 
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Véase el Texto página lo. 

P. Qué hemos dicho ahora? 
R. Las ocho Rienaventuranzas . 
P . Qué cosa son estas b ienaventuranzas ' ' 
R. Las mejores obras de las v i r tudes y dones 

del Espír i tu- San to . 
P . Quiénes son los pobres de espír i tu? 
R. Los que no qu i ren honras , ni riquezas, ni 

aún moderadas . 
P . Quiénes son los mansos? 
R. Los que no t ienen ira ni aún casi movi­

miento de ella. 
P- Cómo poseerán la t ierra? 
R. Como señores de sí mismo, 
P . Quiénes son los que l loran? 
R. Los que dejan los placeres aún mode­

r a d o s . 
P . Quiénes son los que h a n h a m b r e y sed de 

la justicia? 
R. Los que hacen con ansia el deber en todo . 
P . Quiénes son los misericordiosos? 
R. Los muy piadosos , aún con los estraftos. 
P . Quiénes son los l impios de corazón? 
R. Los que son del todo mortificados en sus 

pas iones . 
P . Quiénes son los pacíficos? 
R. Los obradores de la paz pn sí y en o t ros . 

Las Bienaventuramos son ocho. 
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P . Quiénes son los q u e padecen persecuc io­

nes por la just icia? 
R. Los que es tán firmes en todo a u n q u e los 

pe r s igan . 
P . P o r qué estas se l l aman b ienaven tu ranzas? 
R. P o r q u e en ella cons i s te la de esta vida y 

la esperanza de la o t r a . 

itf. El Señor nos lleve d todos dld. Amen. 



QUE 

OBISPO QUE FUÉ DE CÓRDOBA MANDÓ 

IMPRIMIR. 
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DE LA 

Kt DOCTRINA CRISTIANA. 

(H r̂eg. Sois Cristiano? 
R. Si , por la gracia de nues t ro Señor J e su ­

cr i s to . 
P . P o r qué decis por la grac ia de nues t ro 

»Senor Jesucr is to? 
R. P o r q u e ni por los m e r e c i m i e n t o s de mí 

pad re , ni de mi madre , ni de o t r a pu ra c r ia tu ra 
soy cr i s t iano , sino por la bondad y mise r i co rd ia 
de Dios, y merec imientos de Jesu-Cr i s to . 

P . Qué quiere decir crist iano? 
R. Hombre que tiene la le de Je suc r i s to , que 

profesó en el Rau t i smo. 
P . Qué dignidad recibe el h o m b r e cuando le 

hacen cr is t iano? 
R. Hácese hijo de bendic ión , hijo adopt ivo 

de Dios, y he redero del Cielo , no pon iendo de su 
pa r te impedimento para el lo. 

P . Para q u é fué el h o m b r e criado? 
R. Para amar y se rv i r á Dios en esta vida, y 

después ver le y gozarle en la o t r a . 
P . Quién es Dios? 
R. La Santis ima Tr in idad. 
P . Quién es la Santisima Trinidad? 

PRIMERA 1NSTTRUCCI0N 
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R. Padre , Hijo y Esp i r i t u -San te , t res perso­

nas d is t in tas , y un solo* Dios ve rdade ro , de tal 
manera , que el Pad re es Dios, el Hijo es Dios, el 
Espi r i tu-Santo es Dios, y con todo eso no son 
t res Dioses, sino un solo Dios ve rdadero , p o r q u e 
todas t res personas t ienen una misma eseneia , y 
naturaleza divina. 

P . Pues por qué se dice Trinidad? 
R. P o r q u e hay en él t res personas . 
V. Es a lguna de estas personas mayor que las 

demás? 
R. Todas son iguales . 
P . Cuál de estas t res personas se hizo hom­

bre po r nosotros? 
R. La segunda que es el Hijo? 
P . Cómo se l lama el Hijo de Dios h e c h o hom­

bre? 
R. Jesu-Cr i s to , q u e es Dios, y h o m b r e verda­

de ro , 
P . Cómo se hizo hombre? 
U. Tomando nues t r a na tura leza h u m a n a en 

las entrarías de la Virgen Maria nues t ra Señora , 
no por obra de varón , s ino por v i r tud del Espí r i -
l u -San to , quedando ella Virgen , an tes del pa r to , 
en el pa r to , y después del par to , y s i e m p r e Vir­
gen . 

P . Qué obra fué la del Esp í r i tu - Santo en es ­
te soberano mis ter io de hacerse h o m b r e el Hijo 
de Dios? 

R. F u é , q u e el Esp í r i t u -San to con su d iv ino 
poder formó de la sangre pur ís ima de la Sant ís i ­
ma Virgen en su sag rado v ien t re un c u e r p o de un 
Niño peri 'ectisimo, y en el mismo p u n i ó c r ió el 
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Alina nobilisima, y la infundió en el cuerpo de 
acjuel Niño, y luego en el mismo instante unió el 
Hijo de Dios aquel cuerpo y Alma con su divina 
Persona, por la cual admirable unión este señor, 
que antes era solamente Dios, vino á ser junta­
mente hombre: y el que siendo en cuanto Dios 
Hijo del Eterno Padre, sea también en cuanto 
hombre, hijo de la gloriosísima Virgen Maria 
nuestra Señora, porque de ella tiene la huma­
nidad. 

P. Dónde está Jesu-Cristo nuestro Señor? 
R. En cuanto Dios está en el Cielo y en la 

tierra, y en todo lugar; y en cuanto hombre está 
en el Cielo á la diestra de Dios Padre, y en el 

• Santísimo Sacramento del Altar. 
P. Cómo está en el Santísimo Sacramento del 

Altar? 
R. Está verdaderamente en cuerpo, y en Al­

ma, como está en el Cielo, y tanto está en la hos­
tia como en el cáliz, después de haber dicho el 
sacerdote las palabras de la consagración. 

P . Queda el pan en la Hostia, ó el vino en el 
cáliz, después que el Sacerdote ha consagrado? 

R. No, porque por virtud de las palabras que 
el sacerdote dice, el pan se convierte en el 
cuerpo, y el vino, en la Sangre de Jesu-Cristo 
nuestro Señor. 

P. A q u e v i n o al mundo Jesu-Cristo nuestro 
Señor? 

R. A redimirnos y salvarnos con su muerte, 
que de.su voluntad padeció, y á enseñarnos con 
su ejemplo y doctrina: y asi para mostrarnos el 
grande amor que nos tenía, y salvarnos del peca-

http://de.su
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do q u e heredamos de Adán, y de los comet ido? 
p o r nues t ra vo lun tad , quiso "padecer y m o r i r en 
la Cruz , para satisfacer y pagar po r ellos á la d i ­
vina jus t ic ia . 

P . Siendo Jesu-Cr i s to ve rdadero Dios, cómo 
pudo padecer y morir? 

R. A u n q u e confesamos que Dios padeció y 
m u r i ó por noso t ros , no en t endamos q u e padeció 
y mur ió en cuan to Dios, q u e eso es imposible , 
p o r q u e Dios es i n m o r t a l ; s ino en tendamos que 
padeció en cuan to h o m b r e , s in t iendo los dolores 
y t o r m e n t o s en s:i cue rpo y en su a lma, y que 
m u r i ó apar tándose el a lma del c u e r p o , cuando 
espi ró en la Cruz . 

P . Qué fuera de los h o m b r e s si J e s u - C r i s t o 
nues t ro señor no hub ie ra venido á salvarnos? 

R. Quedáramos enemigos de Dios y esc lavos 
del demonio , des te r rados del cielo para s i empre , 
y cuando cayésemos en ; a lgún pecado mor ta l 
condenados para s i empre al inf ierno. 

P . Qué cosa es infierno? 
R. Es un luga r d iputado donde todos los d e ­

monios y condenados padecen t o r m e n t o s e t e rnos , 
mayore s q u e los que noso t ros podemos imaginar . 

P . Qu iénes son los q u e van al.infierno? 
R. Los q u e habiendo q u e b r a n t a d o los Man­

damien tos de Dios ó de la Iglesia, m u e r e n sin ha­
ber confesado e n t e r a m e n t e sus pecados (pud iendo 
confesarlos) con verdadero dolor , y a r r e p e n t i ­
mien to de el los, y con propós i to firme de no vo l ­
ver mas á pecar . 

P . Dónde van los que m u e r e n hab iendo con­
fesado en t e r amen te sus pecados con ve rdadero 
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dolor , y propósi to de no t o r n a r mas á pecar? 

R Van luego á «la gloria del cielo si en esta 
vida han satisfecho bas tan temente por las penas 
de sus pecados, pero si les queda a lguna cosa por 
p a g a r , van al P u r g a t o r i o donde están hasta pa­
gar la . 

P . Qué cosa es gloria? 
R. Es un es tado de todos los bienes y con­

ten tos posibles l ibres de todo mal , y adonde los 
b i enaven tu rados viendo á Dios y amándole , go­
zan de cuantos bienes y con ten tos pueden desear . 

P . H a n de es tar s iempre las a lmas de los di­
funtos apar tadas de sus cue rpos , ó han de volver 
en a l g ú n t i empo á j un t a r se con ellos? 

• R. En el dia del Ju ic io final r e suc i t a rán todos 
los hombres en cuerpo y en a lma, y los b u e n o s 
irán con gran con ten to á la Glor ia , y los malos 
á las penas e te rnas del infierno, con gran t r i s t eza . 

P . Declaradme mas es to , po rque es p u n t o 
m u y sus tanc ia l . 

R. Digo, que t i ene Dios d iputado un dia en el 
fin d e l M u n d o , en el cual Jesu-Cr is to nues t ro se­
ñor descenderá del Cielo, con gran Magestad, á 
tomar cuenta á todos los h o m b r e s , de todos los 
pensamien tos , palabras y ob ras , y en presencia 
de todo el m u n d o , dará á cada uñó el p remio ó 
cas t igo , que por sus obras hub ie re merec ido . 

P . Cómo y cuando ha d£ ser la Resur recc ión 
universal? 
R. Al fin del m u n d o , antes del Ju ic io un ive r sa l ; 
han de resuci ta r todos los m u e r t o s , volviendo los 
cuerpos (por deshechos y consumidos q u e es tén) 
á vivir j un tándose con las a lmas para que cada 
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SEGUNDA INSTRUCCIÓN. 

J^regunta. Quién h izo el cielo, y la t i e r ra , y 
todas las cosas? 

<;ual reciba en el cuerpo y en el a lma, el premio 
ó cas t igo, que por sus obras merec ió . Los b u e n o s 
resuc i t a rán he rmosos y g lor iosos ; al con t r a r io 
los malos , feos, y mise rab les . 

P . Qué cosa es la Santa Iglesia? 
R. La congregación de todos los Fieles c r i s ­

t i anos , que t ienen y profesan la fé de Jesu-Cr is to 
n u e s t r o Señor , cuya cabeza es el mismo Cris to , y 
su Vicario el Papa en la t i e r r a . 

P . Qué es la comunión de los Santos? 
R. La cooiunicacion de todos los fieles c r i s ­

t i anos , q u e par t ic ipan de los sacrificios, sacra­
men tos , y buenas obras , q u e se hacen en j a Igle­
sia, á la manera que todos ' los mienb ros de un 
c u e r p o , t ienen entera comunicac ión y par t ic ipan 
los unos de la v i r tud de los o t ro s , a u n q u e dife­
r e n t e m e n t e los buenos cr is t ianos de los malos . • 

P , Cuántas cosas son necesarias al cr is t iano 
para salvarse? 

R. Tres : Fe , Esperanza y Caridad, la cual con 
la gracia , que es la ra íz d e las buenas obras , con 
las cuales se cumplen los Mandamientos de Dios 

de la Iglesia, ayudándonos con hacer oración á 
ios y á los Santos , y rec ib iendo los Sacramentos 

de la Iglesia. 
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R. Dios, que con su poder infinito las c r ió de 

la nada, y con su v i r tud las sus t en ta y dá ser 
con t i nuamen te , de tal manera , que si un solo 
pun to las dejase de su mano t odas se volverían 
nada . 

P . Es una sola persona de la San t í s ima T r i ­
nidad quien crió todas las cosas? 

R. No, sino todas t r e s Pe r sonas Divinas, q u e 
son P a d r e . Hijo y E s p i r i t u - S a n t o , en las cuales 
( aunque son diferentes personas) hay una misma 
Divinidad, un mismo e n t e n d i m i e n t o , u n a misma 
vo lun tad , con perfect is íma igualdad en una mis­
ma e te rn idad , inmens idad , sab idur í a , bondad , y 
potenc ia . 

# P . En q u é consis te nues t r a m a y o r felicidad? 
R. La mayor q u e un h o m b r e puede t e n e r en 

esta vida, es conocer á Jesu-Cr is to 'nuestro S e ñ o r 
po r fé, y gna rda r los Mandamientos ; p o r q u e p o r 
este medio vendrá á a lcanzar en la o t r a vida la 
perfecta felicidad, q u e consis te en ver á Dios, y 
gozar le para s i empre . 

P . Cuál es la mayor desd icha , y de sven tu r a 
del hombre? 

R. El mayor mal de cuan tos en esta vida p u e ­
de el h o m b r e tener , es peca r , q u e b r a n t a n d o a l ­
gún mandamiento de Dios ó de la Ig les ia , de ma­
ne ra , q u e tener todos los dolores , e n f e r m e d a d e s , 
afrentas y t o rmen tos de t i r anos , que han t e n i d o 
t o d o s los hombres j u n t o s , os nada en compara ­
c ión del mal , que es el pecado m o r t a l . 

P . Qué cosa es pecado? 
R. Es decir , hace r , ó desear algo con t r a los 

Mandamientos de Dios, ó de la Iglesia . 
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P . Cuántas maneras hay de pecados? 
R. Unos son mor ta l e s , y o t ros venia les . 
P . P o r q u é se llama mortal? 
R. P o r q u e qui ta la vida sobrena tu ra l de l al­

ma, qu i tándole la gracia , y dejándola condenada 
á mue r t e e terna del inf ierno. 

P . P o r qué se l lama venial? 
R. P o r q u e no qui ta la gracia de Dios, a u n q u e 

dispone para caer en pecados mor ta les , y merece 
pena tempora l , la cua l se ha de paga r en esta vi­
da, ó en el p u r g a t o r i o . 

P . El que está en pecado mor t a l , que remedio 
t iene para volver en gracia de Dios? 

R. Conlesar deb idamente sus pecados al con­
fesor, pudiéndolos confesar, y rec ib iendo de ellos 
absoluc ión , con la cua l p o r los merec imien tos 
de Jesucr i s to nues t ro Señor , se nos pe rdonan 
los pecados . 

P . Qué preparac ión ha de llevar uno para 
confesarse debidamente? 

R. Lo p r i me ro , ha de examinar con di l igen­
cia sus pecados, para confesarlos c u t e r a m e n t e , 
t omando t iempo y luga r convenien te para pensar ­
los , y d i scur r i endo por los Mandamientos de la 
Ley de Dios: pues s i á sabiendas , ó por malicia, 
notable descuido , ó negl igencia en examinarse , 
no confiesa a lgún pecado mor t a l , no vale nada la 
confesión, y hace o t ro nuevo pecado grav ís imo. 
Lo segundo , ha de llevar dolor , y a r r epen t imien ­
t o de sus pecados, con propósi to firme de nunca 
mas pecar . Y asi el que se confiesa con propós i to 
de volverse á sus pecados, ó á a lguno de el los , 
s iendo mor ta l , y el q u e pud iendo no qu ie re dejar 
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l.i ocasión, que debe evi tar sopeña de pecado 
mor ta l , peca m o r t a l m e n t e , y la confesión no va­
le nada. Lo t e r c e r o , ha de t ener propósi to de 
cumpl i r la peni tencia , que el confesor le impu­
siere . 

P . Cuando no podemos confesarnos , q u é r e ­
medio t e n e m o s , para a lzcanzar perdón de nues ­
t ros pecados? 

R. El remedio es t ene r cont r ic ión verdadera . 

P . Qué pa r t e s ha de t ene r la con t r i c ión , para 
que por ella se nos perdonen los pecados, y nos 
pongamos ep gracia de Dios? 

R. Tres pa r t e s ha de tener : ta p r imera es que 
amando á Dios sobre todas las cosas po r la suma 
bondad que t iene , y por ser él qu ien es , abo r r ez ­
camos nues t ro s pecados . La segunda , q u e po r 
habe r sido ofensas de Dios, los abor rezcamos 
mas , que cuan tos males de pena hay en esta vida, 
y en la o t ra . La te rcera , que t engamos propósi to 
de nunca mas pecar m o r t a l m e n t e , y de confesar 
nues t ros pecados, en pudiendo confesarlos. 

P . Con q u é disposición ha de l legar u n o á 
comulga r , para recibir el Sant ís imo Sacramento? 

R. Habiendo confesado todos los pecados 
mor ta les de que se acuerda , y en a y n n a s , sin ha­
be r comido ni bebido cosa a lguna desde la media 
noche . 
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DECLARACIÓN DE LOS DIEZ MANDA-

miento* de la Ley de Dios d la cual se reducen 

los de la Iglesia. 

j j^regun ta . Quién peca mor ta lmen te con t ra el 
p r i m e r Madamiento? 

R. El que adora ídolos , ó c ree en sectas fal­
sas, ó en sueños vanos , agüe ros ó supers t i c iones : 
y el que con sue r t e s ó hech ice r í a s se vale de la 
ayuda del demonio para saber ó a l canza r a lguna 
cosa . 

P . En q u é cosas suele h a b e r supers t ic ión? 
R. De ord ina r io la suele h a b e r en a lgunas 

orac iones que no son ap robadas por la Iglesia, en 
a lgunas nóminas , y cédulas , con a lgunas señales 
ó pa labras , pe rsuad iéndose , que quien las t r age -
re consigo no mor i rá mue r t e súb i ta , ni en soga, 
ni en fuego, ni en agua , ni con h i e r r o . También 
las suele haber e n o t i a s devoc iones , q u e hacen 
con c ie r to n ú m e r o de velas, con persuas ión c ie r ­
t a , de que por este medio se ha de a lcanzar sa lud, 
casamien to , ú o t ra cosa semejan te . 

P . Qué remedio hay para ev i ta r es tas s u p e r s ­
t iciones? 

R. Acudi r á un sacerdote de l e t r a s , y de san ­
t idad , para que qu i t e todo lo q u e en semejantes 
devociones suele habe r de super s t i c ión y deje lo 
q u e fuere b u e n o . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e con t ra el segun­
do Mandamiento? 
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B. El q u e dice a lgunas blasfemias c o n t r a Dios 

ó con t ra los san tos , y el que j u r a con m e n t i r a ó 
en duda , a u n q u e sea cosa muy l iviana, y el que 
j u r a de hacer a lgún pecado m o r t a l , como de veu-
garse , ó de no r e s t i t u i r , el cual j u r a m e n t o no t ie ­
ne obl igación de c u m p l i r l o , como pecó en j u r a r ­
lo ; y el que p romete algo con j u i a m e n t o ; y sin 
in tenc ión de c u m p l i r l o ; y el que deja de cumpl i r 
lo que p rome te á Dios ó á sus san tos , ó á o t ro 
h o m b r e , como sea cosa de impor tanc ia . 

P . Es pecado mor ta l j u r a r con poca reveren­
cia, y sin necesidad? 

R. Si se ju ra con ve rdad , no es pecado mor­
tal , pero es pecado venial , que se debe m u c h o e-
vi tar , p o r q u e j u r a n d o ue esta m a n e r a , se vá d i s ­
poniendo uno para j u r a r con m e n t i r a ó en duda . 

P . Qué cosa es j u r a m e n t o ? 
R. Traer por tes t igo de. lo que d ice , ;il mismo 

Dios, ó a lguua cosa sagrada , ó á otra cua lqu ie ra 
c r i a t u r a suya , en quien resp landece la au to r idad 
de Dios; y asi no so lamente es j u r a m e n t o decir ; 
j u r o á Dios, por Dios, ó por J e su -Cr i s to , ó po r los 
san tos cua t ro Evangel ios ; mas también es j u r a ­
mento decir ; po r vida niia ó de fulano, p o r mi sa­
lud, ó asi Dios me salve, ú o t ro semejante , por ­
que q u e r e m o s dec i r . Dios me qu i te la vida o sa­
lud , si es to no es asi , lo cual es t r ae r á Dios por 
t e s t i g o . 

P Quién peca m o i t a l m e n t e c o n t r a el tercer 
Mandamiento? 

El que en los d o m i n g o s y fiestas de gua rda r , 
t raba ja ó hace t raba jar á o t r o en obras serviles, 
s iendo el t rabajo m u c h o y sin g r a n necesidad; y 
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el que |iinlieiulo no oye misa en los mismos dias, 
ó us causa de que otro no la oiga; el que no con­
fiesa ni comulga en los tiempos que se dice en la 
primera instrucción, y el que teniendo obliga-
rion de ayunar los dias que manda la santa Madre 
Iglesia, no guarda todo lo que debe guardaren 
el ayuno, y el que en los dias de Cuaresma come 
eosa de leche ó huevos, sin tener Bula; y no bas­
ta tener propósito de tomarla. 

P. Quiénes son los que están obligados á a-
yunar sopeña de pecado mortal? 

B. Los que han cumplido veinte y un años. 
P Védasenos el beber el dia de ayuno? 
U. No, ni antes ni después del medio dia. 
P. Qué ha de ser la colación á la noche? 
1». Lo que se usa comunmente cutre gente de 

buena conciencia. 
P. Qué personas están escusadas de ayunar? 
R. Los que no tienen veinte y un años cum­

plidos, y los que no pueden ayunar sin mucha in­
comodidad, por vejez, ó enfermedad, ó necesidad 
de trabajar. 

P. Esplicadme mas este punto? 
ft. Digo, que no tienen obligación de ayunar 

los que tienen sesenta años, los enfermos, los tra­
bajadores, y las que están preñadas ó crian. 

P. Quien peta mortalmente contra el cuarto 
Mandamiento? 

R. Pecan los hijos, que en cosas licitas y de 
importancia, no obedecen á sus padres, ó les tra­
tan afrentosamente, con desacato de palabra, ó 
de obra, ó no les acuden, sirviéndoles, y susten­
tándoles, teniendo nec/sidad, ó enfermedad. Pe-
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can también los padres que n iegan , ó no procu­
ran el sus ten to corpora l á sus hi jos, y no t ienen 
cuidado de imponer los en buenas cos tumbres , ni 
cas t igar los , cuando es menes te r . Pecan también 
los señores que no t ienen cuidado del sus ten to v 
buenas cos tumbres de las gen tes de su casa, y el 
mar ido , q u e sin jus ta causa t ra ta no tab lemen te 
mal de palabra, ó de obra á su muge r ; y as imismo 
la m u g e r que á su marido no le guarda el debido 
respe to , y el que niega á los mayores la debida 
reverenc ia . 

P . Que nos manda Dios, en este Manda­
miento? 

R. Que obedezcamos a los padres , y los r e ­
verenc iemos , y ayudemos en sus necesidades . 

P . Si vues t ro padre ó madre os mandase ha­
cer a lgún pecado, habéis de obedecer? 

R. No: mas antes estoy obl igado á no hace r ­
lo, po rque no debo obedecer les cont ra Dios, s ino 
en cosas l íci tas. 

P . Qué deben hacer los padres con los hijos? 
R. Criar los , y enseñar les la Doctrina Cristia­

na, y con egemplos ó pa labras , imponer los en 
buenas c o l u m b r e s , co r reg i r los y cas t igar los con 
discreción, y provecho de las a lmas, no rega lar ­
los demasiado. También deben dar les estado no 
c o n t r a r i o á su vo lun tad . 

P . Los casados cómo se han de h a b e r con sus 
mu ge res.' 

R. Amorosa y c u e r d a m e n t e ; y asi las deben 
h o n r a r como á he rmanas suyas , como Cristo lo 
hace con la Iglesia, que es su Esposa. 

R. Y las mugeres con sus mar idos cómo se 
han de haber? 
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R. Con a m o r y r eve renc ia , como la Iglesiu 

con Cris to , que es su Esposo, y asi la m u g e r lia 
de r e v e r e n c i a r , y obedecer a r m a n d o en lugar de 
Cr i s to , y e n t r a m b o s g u a r d a r paz , un ión y lea l tad . 

I 1 . Quién peca m o r t a l m e n t e con t r a el q u i n t o 
Mandamiento? 

R. Quien qui ta la vida á su p r ó g i m o , ó le h a ­
ce a lgún daño ó afrenta no t ab l e , dándole de palos 
ó bofetadas, ó dieíéndole a lguna pa labra no t ab l e ­
men te in jur iosa , y el que se alegra de cua lqu ie r 
g rave mal , ó se en t r i s t ece del b u e n suceso del 
p r ó g i m o . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e c o n t r a el seslo 
Mandamiento? 

R. El que hace cosas d e s h o n e s t a s , y p r o c u r a 
delei te carna l , ó hab la , o y e , mira ó toca cosas 
deshones tas , por solo el delei te lu ju r ioso , q u e de 
ellas r e s u l t a . 

P . De q u é medio u sa r emos para g u a r d a r es­
te mandamien to? 

R. Hay m u c h o s , e spec ia lmente es tos seis : el 
p r i m e r o , ser a r r eg lado en c o m e r y beber : el se­
g u n d o , h u i r las malas conve r sac iones : el t e r c e r o , 
t ene r recato en la v is ta : el c u a r t o no leer l ibros 
profanos, ni decir pa labras ni can ta res d e s h o n e s ­
tos , ni o í r los : el q u i n t o , la f recuencia de los Sa­
c ramen tos , que es confesar y c o m u l g a r ; el sesto, 
pedir la pureza á nues t ra señora la Vi rgen María, 
que nos la alcance de Dios nues t ro señor . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e con t ra el sép t imo 
Mandamiento? 

R. Quídii loma ó de t iene cosas agenas con t ra 
i a voluntad de su d u e ñ o , y el que no qu ie re pa-
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gar l o q u e debe (pudienclo pagar , ) ó de t iene in­
j u s t a m e n t e la paga: donde se c o m p r e h e n d e el que 
no paga diezmos y pr imic ias , conforme el uso de-
la t i e r r a , e l q u e nace dafio á hacienda agena , ó 
es causa de que o t r o lo haga , y el que compra ó 
recibe de esclavos, de hi jos de familia, ó de o t ros 
cua le squ ie ra , cosa q u e sabe que son h u r t a d a s , y 
el que j u g a n d o , usa de men t i r a ó engaños ; y el 
q u e no cumple el t e s t amen to , q u e t iene á su c a r ­
go , y todas las jus t ic ias , r eg idores , y g o b e r n a d o ­
r e s , que p o r malicia ó descu ido , ó falta de debi ­
do consejo , son causa de a lgún daño , al pueb lo 
q u e gob ie rnan , ó á a lguna persona de é l , y cua l ­
qu ie ra pe r sona , q u e en su oficio, t r a to ó egerc i -

• c ió , hace a lgún daño no tab le al p r ó g i m o , a u n q u e 
sea con ignoranc ia de lo q u e debia saber . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e con t r a el octavo 
Mandamiento? 

R. El que disfama á su p róg imo , d ic iendo con 
men t i r a a lguna cosa g rave con t r a su h o n r a , ó 
publ icando a lguna cosa g rave , a u n q u e sea v e r ­
dad, s iendo secre ta , con g rave perjuicio de la es­
t ima, y buena op in ión del p r ó g i m o . Y también 
peca el q u e p r e g u n t a , ó gus t a de oir cosas seme­
j a n t e s , q u e tocan á la h o n r a de su p r ó g i m o , de 
que se s igue daño no tab le , c reyendo d e t e r m i n a ­
d a m e n t e . Y el que sin bas tantes indic ios juzga en 
su pensamien to a lgún pecado g rave de su p r ó ­
g i m o . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e c o n t r a el nono 
Mandamiento? 

R. El q u e desea ó t i ene p ropues to de hacer 
a lguna cosa deshones ta , q u e es pecado mor ta l , 
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a u n q u e después no la cump l a : y el que se deleita 
en pensar en ella, a u n q u e sea sin p ropós i to de po­
ner la po r ob ra . 

P . Quién peca m o r t a l m e n t e con t r a el déc imo 
Mandamiento? 

R. El q u e deso rdenadamen te desea t o m a r los 
bienes ágenos , a u n q u e no los h u r t e . Estos diez 
m a n d a m i e n t o s se enc ie r ran en dos , en amar á 
Dios sobre todas las cosas, y á t u p róg imo como 
á ti m i s m o . 



EL PRINCIPIO D E L M U N D O 

HASTA SU FIN. 

R E D U C I D O Y A C O M O D A D O 

P A R A L A S E S C U E L A S 

DE NIfiOS Y NlfiAS. 

R E I M P R E S O D E L Q U E P O R O R D E N D E L 

ESCMO. i ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON SIMÓN LÓPEZ, 

Arzobispo de Valencia, se impr imió en aquella 

Ciudad. 
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D E S D E 
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ADVERTENCIA. 

3£ste Catecismo es subs tanc ia lmente el mismo 

que cor re con el n o m b r e de F l e u r i . Solo q u e se 

añade una lección p re l imina r sobre el t i empo , y 

su división en épocas ó edades; se g u a r d a el or­

den de estas en todas las lecciones; se p rocu ra 

que una lección salga de o t ra , d igámoslo asi , pa­

ra ayuda r la memor ia , y la in te l igencia de los 

hechos; se añaden a lgunas p r e g u n t a s no tab les , y 

se omiten o t r a s , que no parecen tan in t e re san te s , 

se usa una locución mas clara y suel ta ; finalmen­

te se t e rmina en el t e rce r siglo de la Iglesia; p e r o 

dando una idea de lo fu turo has ta la fin del m u n ­

do, para fijar desde luego en la men te de los ni ­

ños la idea impor t an t í s ima del pr inc ip io y fin 

de las cosas , de Dios, de la Rel ig ión , de la 

Iglesia, y de si mismos , lo cual pa rece , bas tan te 

para su t ierna edad, y para haber lo de ap rende r 

de memor ia en las escuelas . 
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CATECISMO HISTÓRICO. 

PARTE PRIMERA. 

LECCIÓN PUL LIMINAli. 

Del tiempo y su división. 

P. ^ g u é cosa es t iempo? 

R. La duración del mundo desde su pr inci­
pio has ta su fin. 

P . Cuánto há que pr incipió el mundo? 
R. Cerca de seis mil anos . 
T . Cuándo se acabará? 
R. Solo Dios lo sabe. 
P . En cuantas par les se divide el t iempo? 
R. En dos principales: la p r imera desde el 

p r inc ip io del mundo bas ta el nacimiento de Jesu-
Cristo; la segunda desde el nacimiento de Jesu-
Cristo basta noso t ros . 

P . Cuánto du ró cada una? 
R. La p r imera cua t ro mil años , y la segunda 

cerca de dos mil . 
P . En cuántas edades se divide la pr imera? 
R. En seis. 
P . Refiérelas? 
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ÍOÜ" 

PRIMERA EDAD. 

Desde la creación del mundo hasta el 

dúuvio universal. 

L E C C I Ó N P R I M E R A . 

Creación del mundo. 

^ I ^ u i é n crió el mundo? 

Dios. 
De qué lo crió:* 
De la nada. 
Cómo lo crió? 

P . 

R. 
P. 
R. 
P 

R. La primera desde el principio del 
mundo hasta el diluvio universal. 1656. 

La segunda desde el diluvio universal 
hasta el nacimiento de Abraham 382. 

La tercera desde el nacimiento de Abra- • r , x . 
ham hasta la salida dé los Israelitas de Egipto. 50" 

La cuarta desde la salida de los Israelitas 
hasta Saúl, primer Rey de los Israelitas 416. 

La quinta desde Saúl hasta el fin de la 
cautividad de los Judios 562 

La sesta desde el fin de la cautividad 
lutsta el nacimiento de Jesucristo 484 
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R. P o r medio de su pa labra . 
P. P o r qué mot ivo lo crió.* 
P>. P o r el de su glor ia . 
P . Qué se en t iende por mundo? 
R. Todas las c r i a tu ras visibles é invis ib les , 

corpora les y esp i r i tua les , el Cielo y la T i e r r a , los 
Ange les y los Hombres . 

P . De q u é mater ia formó Dios al p r i m e r hom­
bre? 

R. El cue rpo de t í e n a , y el alma de nada . 
P . El a lma de quién es imagen? 
R. De Dios. 
P . De q u é formó Dios la p r i m e r a muger? 
R. De una costilla del h o m b r e . 
P . Y esto para qué? 

• R. Pa ra dar á e n t e n d e r , que ambos e ran una 
misma c a r n e . 

P . Cómo se l lamó el p r i m e r h o m b r e y la p r i ­
mera muge r? 

R. Adán, y Eva. 
P . Dónde los puso Dios, luego que los crió? 
R. En el Para íso t e r r e n a l . 
P . Qué les mandó Dios'? 
R. Que no comiesen del Árbol de la ciencia 

del bien y del mal . 
P . Qué vida vivían allí? 
R. Una vida en toda d ichosa . 
P . De q u é edad hab ían de morir? 
R. En aque l es tado no habian de mor i r de 

n ingún modo . 



LECCIÓN SEGUNDA. 

De los Angeles. 

P. w u á n d o crió Dios los Angeles? 
R. En el primer dia del mundo. 
P. Qué son los Angeles? 
R. Unos espíritus que no tienen cuerpo. 
P . De cuántas maneras son? 
R. De dos: buenos y malos. 
P. Qué son los Angeles buenos? 
R. Unos espíritus soberanos que están á Dios 

labando. 
P. De qué mas sirven? 
R. De guardar á los hombres, y traer y llevar 

Dios recados suyos. 
P. Qué son los Angeles malos? 
R. Unos espíritus rebeldes á Dios. 
P. Cómo se llaman? 
R. Diablos ó demonios. 
P . Los crió Dios malos? 
R. No: que se hicieron ellos por su soberbia. 
P. Y Dios á que los condenó? 
R. Al fuego eterno. 
P. En qué se ocupan? 
R. En tentar á los hombres para que pequen. 
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LECCIÓN II I . 

Del pecado del primer hombre. 

P . V ó m o t en tó el demonio al p r i m e r h o m ­

bre? 
R. Tomó la figura de se rp i en te , y pe r suad ió 

á Eva , q u e comiese del Á r b o l p r o h i b i d o . 
P . Qué hizo Eva después? 
R. P e r s u a d i ó á su mar ido que comiese tam-

• b i e n . 
P . Cómo cast igó Dios es te pecado . 
R. Ar ro jándolos del Pa ra i so . 
P . Qué mas h izo Dios? 
R. Condenó á Adán á comer el pan con el su­

d o r de su r o s t r o , y á todas las miser ias de la 
v ida . 

R. Y á la mujer á que la condenó? 
R. A vivir sujeta á su mar ido y á pa r i r con 

do lo r . 
P . Y á la se rp ien te q u é maldición le echó? 
R. Que andar ía a r r a s t r a n d o , y sufriria una 

enemis tad e t e rna de p a r t e de la mujer , y esta le 
r ompe r í a la cabeza. 

P . Qué quiso Dios dec i r con eso? 
R. Que de la muje r nacer ía el Salvador de 

los h o m b r e s , que des t ru i r í a el poder del d e m o ­
n io . 

P . Quién era esta muje r q u e había de p a r i r 
8 
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al Sa lvador , y r o m p e r la cabeza á la Serp iente? 

R. La Vi rgen Maria Madre de Dios. 

LECCIÓN IV. 

Consecuencias del pecado. 

ué le sucedió á Adán después de su 

pecado? 
R . Muchos males en el c u e r p o y en el a lma . 
P . Qué males tuvo q u e sufr i r en el cuerpo? 
P . Todo géne ro de t rabajos , las enfermeda­

des y la m u e r t e . 
P . Qué niales sufrió en el alma? 
R. La ignoranc ia y la concup i scenc ia . 
P . Qué cosa es la concupiscencia? 
R. El a m o r desordenado de noso t ros mismos . 
P . Qué p roduce ella? 
R. El pecado. 
P . Y el pecado q u é produce? 
La m u e r t e e t e r n a . 
P . Cuándo empezaron Adán y Eva á t ene r 

hijos? 
R. Después de su pecado . 
P . Y su pecado pasó á sus hijos? 
R. Sí: y á los hijos de sus hi jos. 
P . Y du ra aún este mal? 
R. Sí; t odos los h o m b r e s nacen con este pe­

cado . 
P . Cómo se llama? 
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K. 
P. 
R. 

P e t a d o o r i g i n a l . 
Le cont ra jo la Virgen t ambién? 
Nó: que la p rese rvó Dios. 

LECCIÓN V. 

De los hijos de Adán. 

P. e uán tos hi jos tuvo Adán? 
R. Muchos : pero la Esc r i tu ra solo n o m b r a 

t r e s . 
P . Cuáles fueron estos? 
R. Caín, Abel y Se th . 
P . Qué sabemos de Caín? 
R. Que ma tó po r envidia á su h e r m a n o Abel . 
P . Qué fin tuvo Caín? 
R. Después de u n a vida a r r a s t r a d a , m u r i ó de­

se spe rado . 
P . Y sus hi jos fueron me jo re s q u e él? 
R. . Nó: que fueron pecadores como el P a d r e . 
P . Qué nos dice la Esc r i t u r a de Se th , t e r c e r 

hijo de Adán? 
R. Que fué b u e n o como su pad re y como su 

h e r m a n o A b e l . 
P . Y los hi jos de Se th conse rva ron s i empre 

la v i r tud? 
R. Nó 
P . Y esto p o r q u é ? 
R. P o r q u e los descend ien tes de Se th , se casa-
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ron con los descendien tes de Caín, y se h ic ieron 
malos como el los . 

P . Qué hijos nac ie ron de es tos mat r imonios? 
R. Los g igan tes , mas m o n s t r u o s o s por sus 

c o s t u m b r e s que por sus c u e r p o s . 
R. Cómo cast igó Dios sus de l i tos , y los de 

todos los hombres? 
R. Con el d i luvio un ive r sa l . 
P . Cuántos años pasaron desde Adán hasta el 

di luvio? 
R. Mil seiscientos c incuen ta y se is . 
P . Cuántos P a t r i a r c a s h u b o en este t iempo? 
R. Diez. 
P . Refiérelos. 
R. A d á n , S e t h , Enós , Cainám, Malaleei, 

J a r e d , Henoc , Matusa lem, L a m e c h , y Noé . 
P . Y esfos fueron buenos? 
R. Si . 
P . Cuántos años vivió cada uno? 
R . Mas de novec i en tos . 
P . Quién vivió mas? 
R. Matusalem. 
P . Cuántos años vivió? 
R. Novecientos sesenta y n u e v e . 
P . Y Henoc c u á n t o vivió? 
R . Este no ha m u e r t o a ú n . 
P . P o r qué? 
R . P o r q u e fueron t an tas sus v i r t u d e s , que lo 

t ras ladó Dios al Para í so . 
P . Cuándo mor i r á? 
R. Al fin del m u n d o , después de h a b e r p r e ­

dicado con Elias con t ra el An t i -Cr i s to . 
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LECCIÓN VI. 

De la ley natural. 

ué p recep tos debían g u a r d a r los hora 

b i e s en es te tiempo? 
11. La Ley na tu ra l no mas . 
I ' . Qué cosa es la Ley na tura l? 
R. La razón y la conciencia . 
P. Qué nos ensena la razón? 

• R. Que solo Dios debe ser adorado y serv ido , 
sobre todas las cosas. 

P. Y qué mas? 
R. Que no bagamos con nues t ros prój imos lo 

que no que ramos se haga con noso t ros . 
P. Y qué mas? 
R. Que debemos refrenar nues t r a s pasiones y 

deseos, y vivir a r r eg l adamen te en todas las cosas. 
P. De q u é se a l imentaban en tonces los h o m ­

bres? 
R. De las frutas de los árboles . 
P. No comian carnes? 
R. Nó. 
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Desde el diluvio hasla el nacimiento de Abrahan 

pasaron 382 años. 

LECCIÓN PRIMERA. 

Del Diluvio universal. 

P . ^pjué en tendé is po r di luvio universa l? 

R. Una g r a n d e inundac ión de a g u a s , con la 
cual cas t igó Dios los del i tos de los g igan tes y de­
más h o m b r e s . 

P . Quién se l ibe r tó de esta inundación: ' 
R . Noé y su familia no mas . 
P . Y esto por qué? 
R. P o r q u e era tal la malicia de los h o m b r e s , 

que no halló Dios o t ros j u s t o s q u e Noé y sus t r e s 
h i jos , su m u g e r , y las mu je re s de sus h i jos . 

P . Y de los animales q u é se l ibertó? 
R. De todos los animales y las aves , u n pa r 

lo m e n o s , de cada especie , macho y h e m b r a . 
P . En dónde se l i be r t a ron los "hombres y los 

animales? 
R. En el A r c a , q u e h izo Noé de o rden de 

Dios. 
P . Cuánto t i empo es tuvo Noé con sus hi jos 

en el Arca? 

SEGUNDA EDAD. 
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P . ^ ^ u é h izo Noé después q u e salió del 

• Arca? 
R. Ofreció sacrificio á Dios en ag radec imien ­

to de haber lo l iber tado de la ru ina un ive r sa l . 
P . Qué mas hizo? 
R. P lan tó la v iña . 
P . Y qué se s iguió de aqui? 
R. Que bebiendo i n c o n s i d e r a d a m e n t e de su 

v ino , se quedó dormido i n d e c e n t e m e n t e , y se 
bu r ló de é l , su hi jo Caín. 

P . Cómo cast igó Noé este a ten tado cuando lo 
supo? 

R. Rendijo á los dos hijos Sem, y J a p h e t . y 
maldijo á Cam. 

P . Confirmó Dios esta maldición? 
R. Sí. 
P . Y esto para qué? 
R. Para enseñar á los h i jos el r espe to á sus 

padres , en c u a l q u i e r estado que se h a l l e n . 
P . Qué hizo Noé an tes de su muer te? 

Un año e n t e r o . 
P . D P q u é era figura el Arca? 
R. De la Iglesia de Je suc r i s to , fuera de la cual 

no hay sa lvac ión . 

LECCIÓN II . 

De la salida del Arca. 
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LECCIÓN III. 

üe la Torre de Babel y confusión de las lenguas. 

P . ^ ^ u é h ic i e ron los hijos de Noé an te s de 

r epa r t i r s e por el mundo? 
R. Edificaron la t o r r e de Rabel . 
P . Con qué fin h ic ie ron esto? 
R. Con el fin de hace r su n o m b r e famoso ele­

vándola has ta el Cielo, y salvarse en ella si en­
viaba Dios o t ro d i luv io . 

Cómo desbara tó Dios tan loca vanidad? 
R. Con la confusiou de l enguas . 
P . Qué ins t rucc ión debemos sacar de e s la . 

confusión de lenguas? 
R. El cuidado q u e t iene Dios de cas t igar a 

los soberb ios . 
P . Y q u é mas? 
R. Que el verdadero camino para el Cielo, es 

la humi ldad y la buena vida. 
P . Quiénes conse rva ron la ley n a t u r a l des­

p u é s del di luvio? 

R. Repa r t i r el m u n d o e n t r e sus t r e s h i jo s . 
P Cómo fué esa repar t ic ión? 
R . A Som tocó el Asia, á J a p h e t la E u r o p a , y 

á Cam el África. 
P . Cuánto vivió Noé d e s p u é s del di luvio? 
R. Tresc ien tos arlos. 
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TERCERA EDAD. 

Quinientos cinco arios desde el nacimiento de 

Abraham, hasta la salida de los Israelitas de 

Egipto, y la ley dada por Moisés. 

LECCIÓN PRIMERA. 

De la vocación de Abraham. 

P. C o m o se p o r t a r o n los h o m b r e s despue 
de su separación? 

R. Olvidaron la ley n a t u r a l , y se de jaron l le­
va r de sus pas iones . 

R. Los descendientes de Sem. 
P . A quién de estos escogió Dios pa ra man­

tener su cul to? 
R. A A b r a h a m . 
P . Cuántos años pasaron desde el di luvio has­

ta el nac imien to de Abraham? 
R. Tresc ien tos ochen ta y dos . 
P . Cuántos Pa t r i a rcas b u h o en este t i empo? 
R. Diez. 
Refiérelos. 
R. Sem, Arfajad, Salé, Heber , P h u l e g , R e ú , 

Sa rúg , N a r ó r , Taré y A b r a h a m . 
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P. Qué hizo Dios para t e n e r q u i e n le cono ­

ciese y le sirviese? 
R. Escogió á A b r a h a m , é hizo al ianza con él. 
P . En qué t i empo nació A b r a h a m ? 
R . Hacia el año de dos mil del m u n d o . 
P . Qué le mandó Dios para p roba r su fé? 
R. Dejar su pa t r ia y su familia, y pasar á la 

t i e r r a de Canaám?. 
P . Qué l e p r o m e t i ó vis ta su obediencia y fi­

del idad? 
R. Darle u n a descendencia tan n u m e r o s a co­

mo las es t re l las del Cielo, y las a r enas del mar . 
P . Qué mas le promet ió? 
R. Darle la t ie r ra de Canaám. 
P . Y q u é mas? 
R. Que de su descendencia nacer ía el Mesias, 

Redentor de los h o m b r e s . 
P . Cuál fué la señal del pacto de Dios con 

Abraham? 
R. La c i rcunc i s ión . 
P . Cuántos años tenia A b r a h a m cuando salió 

de su t ierra? 
R. Setenta y c inco . 
P . Quién le acompañó en esta pe regr inac ión? 
R. Su m u g e r Sara, y su sob r ino L o t h . 
P . Vivieron s iempre j u n t o s el l io y el sobrino? 
R. No: q u e tuv ie ron q u e separa rse po r evi ­

tar la disensión de sus Pas to r e s . 
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LECCIÓN II . 

Sucesos de Loth después de esto. 

P . ^ ^ u é sucedió á Lo th después de a p a r t a r ­

se de Abraham? 
R, Qué lo cau t iva ron cua t ro Reyes , y su tio 

lo l i b e r t ó . 
P . Qué pa r t i cu la r idad hubo en esta ocasión? 
R. Que Melquisedech, Sacerdote del Al t í s imo, 

bendijo á A b r a h a m , y és te le ofreció el d iezmo de 
todo lo q u e habia ganado en la \ i c t o r i a . 

P . ü e qu ién e r a figura Melquisedech? 
R. • De Cristo Señor n u e s t r o . 
P . Qué sucedió á Loth después q u e volvió á 

Sodoma? 
R. Mandáronle t r e s Angeles de p a r t e de Dios, 

saliese p r o n t o de la Ciudad, si no quer ía ser a b r a ­
zado con el fuego del Cíelo, q u e iba á l lover s o ­
b r e ella. 

P . P o r q u é ab razó Dios esta Ciudad y sus ve­
cinas? 

R . P o r las to rpezas de sus hab i t ado re s . 
P . Se l iber tó a lguien mas q u e Loth? 
R. Sí; s u s d o s hijas t ambién . 
P . Y su m u g e r se libertó? 
R. Esta se convi r t ió en es ta tua de sa l . 
P . P o r qué asi? 

file:///ictoria
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R. P o r q u e volvió la cabeza con t ra la orden 

de Dios. 

LECCIÓN III . 

Cumplimiento de las promesas de Dios d 

Abraham. 

'e c u m p l i e r o u las p romesas hechas po r 
Dios á Abraham? 

R. Si: dándole á Isaac en su vejez, no obs­
tan te la es ter i l idad de Sara . 

P , Cómo probó Dios la fidelidad de A b r a h a m ' 
R. Mandándole sacrificar su hijo á los t r e i n ­

ta y s iete años de su edad. 
P . Y éste obedeció también? 
R. Sí: lo mismo q u e su pad re . 
P . En dónde lo debió sacrificar? 
R. Sobre el Monte Moria, ce rcano á J e rusa -

len . 
P . Se verificó el sacrificio? 
R. Nó; p o r q u e cuando el padre iba á de sca r ­

gar el golpe fatal, un Ánge l le de tuvo el b r a z o , 
con ten t ándose Dios con ver su buena vo lun t ad . 

P . Con q u i é n casó Isaac? 
R. Con Rebeca , n ie ta de Nacór , h e r m a n a de 

A b r a h a m . 
P . Qué hijos t uv i e ron de es te mat r imonio? 
R. Dos mell izos, l lamados J a c o b y Esaú . 
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LECCIÓN IV. 

P . ^ J u é significa el n o m b r e de Jacob? 

R. Sup lan t ado? . 
P . P o r q u é se le dio es te n o m b r e ? 
R. P o r q u e nació asido del t a lón de su h e r m a ­

no Esaü? 
P . Y p o r q u é mas? 
R. P o r q u e le c o m p r ó el de recho de p r imogé ­

n i to p o r un plato de lente jas , y le ganó mañosa­
m e n t e la bendic ión de su pad re . 

P . Tuvo Jacob o t r o nombre? 
R. Si; l lamóse también Is rae l . 
P . Qué qu ie re decir Israel? 
R. F u e r t e : y p o r eso s u s descendientes se lla­

m a r o n Israel i tas . 
P . Con qu ién casó Jacob? 
R. Con Raque l , bija de Laban . 
P . Y para es to cuán to t i empo h u b o de gua r ­

da r los ganados de su s u e g r o 9 

R. Catorce afios. 
P . Cuátos hi jos le d i o Dios? 
R. Doce, q u e fueron cabezas de las doce Tr i ­

bus de I s rae l , y se l l amaron los doce P a t r i a r c a s . 
P . Refiérelos? 
R. R u b é n , S imeón, Leví, J u d a s , Zabulón , Isa-

cá r , Dan, Asér , Nepta l i , Jo sé , y Benjamín . 

De Jacob y los doce Patriarcas. 
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P . J l r e los hijos de Jacob , cuá les fueron mas 
lamosos? 

R. Tres : J u d á , Leví y J o s é . 
P . P o r q u é fué famoso Judá? 
R. P o r q u e dio su n o m b r e al pueb lo de los 

J u d í o s , y p o r q u e de su rama nació el Mesías. 
P . P o r q u é fué famoso Leví? 
R. P o r q u e á su familia escogió Dios para el 

Sacerdocio , y Ministros de las cosas s ag radas . 
P . P o r q u é fué famoso José? 
R. P o r q u e s i empre temió á Dios, p o r q u e su­

po olvidar las in jur ias , por los t rabajos que pa­
só , y p o r lo q u e Dios le e n g r a n d e c i ó . 

P . Referid la his tor ia de J a s é . 
R. Sus h e r m a n o s le vendieron po r envidia ; 

su amo Pu l i l a r le puso en la cárce l po r una ca­
lumnia de su m u g e r , y al fin Fa raón , s egundo 
Rey de E g i p t o , le hizo su p r ivado . 

P . P o r q u e fué José abor rec ido y vendido de 
sus h e r m a n o s ? 

R. P o r el m a y o r afecto q u e le t en ia su pad re 
J a c o b , p o r q u e los acusó de un de l i to pés imo , y 
p o r u n o s sueños mis ter iosos q u e le c o n t ó . 

P . Cómo e n c u b r i e r o n los h e r m a n o s de José 
esta veuta á su padre? 

LECCIÓN V. 

Trabajos de José y su cautiverio. 
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LECCIÓN VI. 

Esclavitud de José, en Egipto. 

P . W ó m o se po r tó José en su e sc l av i tud? 
R. Como varón temeroso de Dios. 
P . Qué le sucedió con su amo? 

» R. Que le hizo mayordomo de su casa, v i en ­
do su fidelidad y hombr ía de b ien ; pero la señora 
quiso hacer le ofender á Dios. 

P . Que hizo él? 
R. H u i r de la ocasión dejando la capa en ma­

nos del ama, la cual se s irvió de ella pa ra acusar ­
le á su mar ido Put i fár . 

P . Creyó este á su mujer? 
R. Sí , y el inocen te José fué pues to en la cár ­

cel po r t r e s anos . 
P . Cómo se p o r t ó José en la cárcel? 
R. F u é tanta su h o n r a d e z , q u e el Alcayde le 

concedió u n pode r abso lu to sobre todos los p r e ­
s o s . 

P . Cómo salió de alli? 
R. Con mot ivo de h a b e r i n t e rp re t ado los s u e ­

ños de dos p r e sos coa ipañerus s u y o s , y o t r o s dos 
del Rey F a r a ó n . 

P . Qué sueños fueron los del Rey? 

H. Diciéndole q u e lo hab ía despedazado una 
fiera. 
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LECCIÓN VII . 

Trae José á su padre y hermanos d Egipto. 

P . O u p o Jacob la for tuna de su hijo José? 
R. Si . 
P . Cómo lo supo? 
R. Con ocasión de enviar sus hi jos á Egipto 

á c o m p r a r t r i g o . 
P . Cómo se p o r t ó José con sus h e r m a n o s 

c u a n d o los vio? 
R. Pe rd o n ándo l o s como si no h u b i e r a reci-

R. Parecióle á Fa raón , m ien t r a s do rmía , que 
veía salir del r io Nílo siete vacas gordas , y que se 
las comían o t r a s siete vacas m u y flacas; y s iete 
espigas m u y g ranadas , que eran comidas por 
o t ras siete espigas muy desmedradas . 

P . Qué esplicacion d i o José á estos sueños? 
R . Que vendr ían siete anos a b u n d a n t e s de 

g r a n o ; pe ro q u e se segui r ían o t ros siete tan es té­
r i l e s , que perecer ía todo el Eg ip to , si no se t o ­
maban sabias providencias . 

P . Qué hizo F a r a ó n al oir esto? 
R. Nombró á José su p r i m e r min i s t ro , y le 

d i o u n poder abso lu to sobre todo el r e y n o . 
P . Qué debemos a p r e n d e r de aquí? 
R. El cuidado que t iene Dios de los que le s i r­

ven , y como los l ibra de la opres ión y la ca lum­
nia, y r ecompensa su fidelidad y su paciencia . 
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bido dee l los mal n i n g u n o , y mandándoles t r a e r , á 
Eg ip to á su padre y á toda su familia en n ú m e r o 
de se tenta pe r sonas . 

P . De q u é edad m u r i ó José? 
R. De c iento y diez años . 
P . De qu ién fué figura José? 
R. De Jesucr i s to Señor n u e s t r o . 
P . P o r qué? 

R. 1 . ° J o s e e s abor rec ido de sus h e r m a ­
nos , p o r q u e los acusa de u n del i to pés imo, y por 
q u e su pad re le ama t i e r n a m e n t e . 
Jesucr i s to es aborrecido de los J u d í o s , p o r q u e les 

r ep rende sus del i tos , y se declara Hijo de Dios, 
^ el mismo Dios le l lama su Hijo m u y amado . 
2 ° José es vendido y en t regado á unos e s t r an -

ge ros : su tún ica es tenida en s a n g r e : Put i far 
le condena ; nadie le defiende; calla y sufre con 
s i lencio . 

J e suc r i s to es vendido por t r e in t a d ine ros , es en­
t regado á los Romanos , sufre sin de l ende r se , y 
m u e r e en una c ruz sin que j a r se . 

5 . ° José en la cárcel p red ice á dos m a l h e c h o ­
re s , al u n o su l ibe r t ad , y al o t r o su próxima 
m u e r t e . 

Jesucr i s to en la cruz e n t r e dos l ad rones , salva al 
u n o , y el o t ro m u e r e impen i t en te y se con­

dena . 
-í. ° F i n a l m e n t e ; José está t r e s años en la p r i ­

s ión, y sube á la gloria de su g randeza p o r 
los t rabajos y humi l l ac iones , y es l l amado el 
Salvador del m u n d o . 

Jesucr i s to está t r e s ho ra s en la c ruz , y t r e s dias 
en el sepu lc ro ; y por las a m a r g u r a s y t rabajos 
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CUARTA EDAD. 

Desde la salida de los Israelitas de Egipto hasta 

Saúl, primer Rey, pasaron cuatrocientos diez y 

seis afws. 

LECCIÓN PRIMERA. 

De la esclavitud de Egipto, y de la libertad de 

los Israelitas. 

P . V ó m o les fué á los Israel i tas en Eg ip to 
después de la m u e r t e de José? 

R. Muy mal : pues t u v i e r o n que sufr i r toda 
s u e r t e de t raba jos , has ta q u e Dios los l i be r tó po r 
medio de Moisés. 

P . Quién era Moisés? 
R. Un g ran Pro?eta , y un gran S a n t o , n i e to 

de Leví, l iber tado de la m u e r t e po r mi l ag ro , d o p -
lado por la hija de Fa raón , y cr iado en la cor te 
de este Rey, basta la edad de cua ren ta años . 

P . Por q u é dejó Moisés la c o r t e de Faraón? 
R. Por evi tar la ojeriza de un pueb lo enemí-

en t r a en la gloria de su P a d r e , es el v e r d a d e r o 
Salvador de los h o m b r e s , y se llama Jesús , que 

significa Salvador . 



131 

P . ^ ^ u é fué lo q u e obl igó á Fa raón a p e r . 

m i t i r la salida de los Israel i tas? 

go , y por no ver la opres ión de sus h e r m a n o s . 
P . Qué des t ino tomó? 
R. Ret i róse al des ie r to de Madian, y se puso 

á pas tor de J e t r o , con cuya hija casó . 
P . Cuánto t i empo es tuvo aqui? 
R . Cuaren ta años . 
P . Qué le sucedió al fin? 
R. Que in t e rnándose un dia con el ganado en 

el m o n t e Oreb , vio una zarza q u e a rd ia , y no se 
q u e m a b a , y oyó la voz de Dios que le decia: des­
cá lza te , p o r q u e el luga r donde es tás es s a n t o . 

P . Qué le mandó Dios? 
R. Que volviese á Eg ip to con A a r o n su he r ­

m a n o , y dijese á Faraón de su p a r t e , q u e diese 
* l iber tad al pueblo de Israel , pa ra q u e sal iese á o-

frecerle sacrificio en el des ie r to . 
P . Obedeció Faraón? 
R . No, has ta que le afligió Moisés con diez 

p lagas h o r r i b l e s . 
P . Cuáles fueron estas? 
R. Sangre , r anas , mosqu i tos , moscas , peste 

de hombres y an imales , g ran izo , langos ta , t in ie ­
blas y matanza de los p r imogén i tos . 

LECCIÓN II 

Salida de Egipto. 
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1 3 2 
R. La m u e r t e de los p r i m o g é n i t o s , ejecutada 

p o r u n ánge l . 
P . Cómo se l ibe r t a ron los Israel i tas de esta 

p laga? 
R . Matando u n c o r d e r o en cada casa, tifiendo 

el u m b r a l de la pue r t a con su s a n g r e , comiéndo­
lo toda aquel la mañana , a n t e s de m a r c h a r . 

P . Dejólos yá de moles ta r Faraón? 
R. Nó; q u e se a r r ep in t i ó t r e s dias después de 

su sal ida, y par t ió con t ra el los, r e sue l to á des ­
t r u i r l o s en las ori l las del m a r Rojo . 

P . Cómo los l iber tó Dios de esta ú l t ima aco­
met ida de Faraón? 

R. Dejando á este s u m e r g i d o en las aguas con 
todos sus e jérc i tos , al mismo t i empo q u e los I s ­
rael i tas pasaron á pié enjuto po r medio del m a r , 
y se ha l l a ron salvos á la p a r t e o p u e s t a . 

P . Qué significaba la esclavi tud de los I s rae ­
l i tas en Egipto? 

R. La esclavitud del h o m b r e debajo del p e ­
cado , de las pasiones y de Lucifer . 

P . Qué significa la salida de Egipto? 
R. La l iber tad que log ramos por medio de 

Je suc r i s to , de quien era figura Moisés. 
P . Y la ce remonia del co rde ro q u é nos dá á 

en tender? 
R. Que todos aquel los q u e se señalasen con 

la s ang re del Cordero J e suc r i s t o , y le comiesen 
d i g n a m e n t e , se rán l ibres de la m u e r t e e t e rna . 

P . Qué nos enseñan las diversas plagas de los 

Egipcios? 
R. Los var ios medios d e q u e se s i rve Dios 

para conve r t i r á los pecadores , y la sever idad 
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P . ^ ^ u é hic ieron los Israel i tas luego que 

• se v ieron l ibres de Faraón? 
R. Dieron gracias á Dios po r t an tos benefi­

c ios . 
P . A dónde se encamina ron después? 
R. A la t ie r ra de Canaán. 
P . Cuánto t iempo gas ta ron en el viage? 
R. Cuaren ta años . 
P . Por q u é anduv ie ron e r r a n t e s t an to t i empo 

en el des ier to? 
R. En cast igo de sus m u r m u r a c i o n e s , y de 

sus infidelidades con t ra Dios. 
P . Qué prodig ios obró Dios con ellos d u r a n t e 

su viage? 
R. Diré los mas p r inc ipa le s . 
1. Dióles una nube que los guiase , y los de ­

fendiese de dia de los a rdo res del sol , y los a lum­
b ra se de n o c h e . 

2. Dióles el Maná, que le Uovia cada dia para 
su a l imen to . 

con que castiga á los rebeldes y obs t inados , como 
Fa raón , que no qu ie ren ap rovecha r se de su amo­
rosa paciencia . 

P . Afligieron es tas p lagas á los Israeli tas? 

R. N ó . 

LECCIÓN II I . 

Del camino en el desierto. 
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LECCIÓN IV. 

De la Ley dada á los Israelitas. 

P . W u á n d o les dio Dios la Lev á los I s r ae ­
litas? 

R. A los c incuen ta dias después de la salida 
de E g i p t o . 

P . A dónde , á qu ién , y cómo d i o Dios su Ley? 
R. S o b r e el m o n t e Sinaí, á Moisés, después 

de habe r estado cua ren t a dias con sus noches sin 
comer , ni beber , con gran es t ruendo de t r u e n o s 

3. Envióles en dos ocasiones cant idad de Co­
dorn ices , para su rega lo . 

4. Otras dos veces h izo sal i r agua de una r o ­
ca mi l ag rosamen te . 

5 . En todo el viage de cua ren t a anos no se les 
r o m p i ó el ves t ido , ni el calzado, ni h u h o a lgún 
en fe rmo . 

6. F ina lmen te , peleó Dios s i empre con t ra sus 
enemigos los Amaleci tas , los Amoni t a s , y o t ro s 
que qu i s ie ron es torbar les el p-iso. 

P . Qué significa este, viage? 
R. La vida p r e sen t e , por la cua l c aminamos á 

la t i e r r a de p romis ión , y en la cual nos egerc i ta 
Dios con d iversas p ruebas , y sufre con paciencia 
n u e s t r a s i n g r a t i t u d e s , hac iéndonos al mi smo 
t i e m p o c o n t i n u o s beneficios. 



135 
y r e l ámpagos ; y todo el pueblo t emblando á la 
abla del m o n t e , y diósela escr i ta en tablas de 
p iedra . 

P . Cuán tos Mandamientos con t i ene la Ley? 
R. Diez, que po r eso se l laman el Decálogo. 
P . Refiérelos? 
R. Yo soy t u Dios, que te saqué de E g i p t o . . . 
Primero. No amarás á o t ro q u e á mi , ec t . 
Segundo. No t o m a r á s el n o m b r e de Dios en 

v a n o . 
Terrero. A c u é r d a l e de santificar el Sábado . 
Cuarto. H o n r a r á s á tu pad re , y á tu m a d r e , 

y asi v iv i rás largo t i empo . 
Quinto. No m a t a r á s . 

• Sesto. No fornicarás . 
Séptimo. No h u r t a r á s . 
Octavo. No d i rás falso t e s t imonio con t r a tu 

p r ó j i m o . 
Noveno. No codic iarás la m u g e r de tu p r ó ­

j i m o . 
Diez. No codiciarás sus cosas . 
P . E ran nuevos es tos Mandamientos? 
R. Nó: pues son la misma Ley n a t u r a l , i m ­

presa en el corazón de todos los h o m b r e s . 
P . Hay oblgacion de g u a r d a r eslos preceptos? 
R. Si; escepto el Sábado , en cuyo luga r de­

b e m o s a h o r a g u a r d a r el Domingo. 
P . P o r q u é debemos ahora g u a r d a r el Do­

mingo? 
R. P o r q u e en Domingo resuc i tó J e s u c r i s t o ; 

en Domingo bajó el Espí r i tu S a n t o sobre los 
Após to les : y en Domingo bajará J e suc r i s t o á j uz ­
gar vivos y m u e r t o s en el dia ú l t i m o . 



LECCIÓN V. 

V. Jwfcdemás de los diez mandamien tos , que 
o t ras cosas o rdenó Dios á Moisés? 

R. Todo lo tocan te á los Sacerdotes y á los 
Sacrificios, al Arca y al Tabe rnácu lo . 

P . A quién escogió Dios para S u m o Sacer­
dote? 

R. A A a r ó n , h e r m a n o de Moisés. 
P . Quiénes debían ayudar le en el min i s t e r io 

sacerdotal? 
R. Sus hi jos , y toda la t r i b u de Leví . 
P . Cómo se e jecutaban los sacrificios de la 

Lev ant igua? 
R. Degollando becer ros y c a r n e r o s , y q u e ­

mándo los sobre el A l t a r . 
P . En dónde estaba el Altar? 
R. Delante del Tabe rnácu lo . 
P . Qué cosa era el Tabernáculo? 
R. Un Templo po r t á t i l . 
P . Qué babia den t ro de él? 
R. El Arca del Tes tamento . 
P . Qué habia den t ro del Arca? 
R. Las Tablas de la Ley, una medida de Maná, 

y la Vara de A a r o n . 

De los sacrificios y otras prácticas del culto de 

los Israelitas. 
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LECCIÓN VI. 

De la alianza de Dios con los Israelitas, y de es­

tos con Dios. 

ué p romet ió Dios á l e I s rae l i tas , si 

gua rdaban su Ley? 
R. Recibirlos" por su p u e b l o , dar les la t i e r r a 

de Canaán , y co lmar los de b i enes . 
P . Y ellos qué p rome t i e ron á Dios? 
R. Amarle con todo su co razón , y g u a r d a r 

sus Mandamien tos . 
P . Se g u a r d ó bien este pacto? 
R . Sí , de pa r l e de Dios. 

P . P o r q u é no era mas de u n o el Sumo Sa­
ce rdo te , el Tabe rnácu lo , y el Altar? 

R. Para dar á e n t e n d e r que no hay mas de un 
solo Dios, una Iglesia, y una ve rdade ra Rel ig ión . 

P . Fue ra del Sábado q u é o t r a s tiestas debian 
g u a r d a r los Israeli tas? 

R. Tres pr incipales : la de la Pascua , en me­
mor ia de la salida de Eg ip to . S e g u n d a , la de P e n ­
tecos tés , en memor ia de h a b e r recibido la Ley. 
Tercera , la de los Tabe rnácu los , en memor i a del 
v iage por el des ie r to . 

P . Qué figuraban los sacrificios de la Ley de 
Moisés? 

R. El Sacrificio de J e suc r i s t o sobre la Cruz . 
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P . Qué mi lagros obró Dios para pone r á su 

pueb lo en posesión de la l i e r ra de Canaán? 
R. 1 . ° D iv id ió la s aguas del J o r d á n pa ra 
q u e los I s rae l i las lo pasasen á pié en ju to . 
2 . ° Derr ibó los m u r o s de Je r í có á vista del 

Arca , y al ru ido de las t r o m p e t a s . 
0 . ° Se paró el Sol en su c a r r e r a al m a n d a t o 

de J o s u é , hasta que fueron d e r r o t a d o s e n t e ­
r a m e n t e todos los pueblos de Canaán, co l iga­
dos con t ra Israel . 

P . Y el pueblo cumpl ió de su p a r l e lo q u e 
p rome t ió á Dios? 

R. Nó: q u e se rebeló m u c h a s veces con t r a 
Dios, y con t ra Moisés. 

P . Cómo cast igó Dios su rebel ión? 
R, Nadab y Abiud, hi jos de A a r o n , fueron 

abrasados con el fuego del Cielo, p o r q u e no usa­
ron bien su min i s t e r io sacerdotal. 

2. ° Coré, Datan y Abi ron bajaron vivos al 
infierno con toda su familia, p o r q u e m u r m u ­
ra ron con t ra Moisés y A a r o n . 

3. ° María h e r m a n a de Moisés, fué cub ie r ta 
de lepra po r lo mi smo . 

1. ° Un h o m b r e , que cogia leña en Sábado , 
fué a p e d r e a d o . 

5 . ° Unas serp ientes h o r r i b l e s despedazaban 
á cuan tos e n c o n t r a b a n . 

0. ° En diversas ocasiones h izo Dios q u i t a r 
la vida á mas de cua ren ta mi l , y a n d u v i e r o n 
e r r an t e s por el des ier to c u a r e n t a años; y no 
e n t r ó en la T ie r ra p romet ida n i n g u n o de los 
q u e sal ieron de Egipto de mas de ve in te años 
de edad, escepto Caleb y J o s u é . 
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LECCIÓN V i l . 

P . W u á n t o t iempo gobe rnó Moisés el pue ­
blo? 

R. Cuarenta años . 
P . Dónde murió? 

• R . En el mon te Nebo, á vista de la t i e r ra de 
p romis ión . 

P . No e n t r ó en ella? 
R. No; en cas t igo de una l igera desconfianza 

que tuvo . 
P . Qué hizo an tes de mor i r? 
R. P r o c u r ó q u e renovasen el pac to h e c h o con 

Dios al salir de Eg ip to ; acordóles los beneficios 
q u e habian recibido de su m a n o , y la obl igación 
que tenian de servi r le con todo su corazón, y de 
amar le á él solo: dijoles q u e yá iban á e n t r a r en 
la T ie r ra p romet ida , donde Dios los ampara r í a , y 
defendería de todos sus enemigos ; añadió , q u e sí 
no e ran fieles á Dios en g u a r d a r sus Mandamien­
tos , y las ce remonias de la Ley, sufrir ían h a m b r e , 
pes te , g u e r r a , saqueo y cau t iv idad , has ta ser a r ­
rojados de la T ie r ra p rome t ida , y de r r amados p o r 
todas las nac iones del m u n d o . F i n a l m e n t e les h i ­
zo una promesa in f in i tamente mas g lor iosa , p r o -

Muerte de Moisés, y entrada de los Israelitas en 

la tierra prometida. 
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Del gobierno délos Jueces, y de la Idolatría. 

ómo se p o r t a r o n los Israel i tas en la 
T ie r ra de promis ión? 

R. Muy mal , pues dejaron m u c h a s veces á 
Dios po r los ído los . 

P . Qué son los ídolos? 
R. Unas es ta tuas y figuras de h o m b r e s y ani ­

males , q u e l laman dioses y diosas . 
P . Qué gentes vivían en este e r ro r? 
R. Todas las naciones del m u n d o , escepto los 

Is rae l i tas . 
P . Cómo castigaba Dios á los Is rael i tas , cuan­

do el demonio los hacia caer en la idolatría? 
R. Reduciéndolos á la esclavi tud de las na­

c iones vec inas . 
P . Cómo los l ib raba de la opresión? 
R. Susc i tando caudi l los ó Jueces , que pelea­

sen con va lo r . 

lot izándoles, q u e después les daría Dios un P r o ­
feta m u c h o mejor q u e él . 

P . Quién debia ser este Profeta? 
R. El Mesías ó Salvador del m u n d o , p rome t i ­

do á Abraham y á J a c o b . 
Q. Quién sucedió á Moisés en el gobierno? 
R. J o s u é , el cual in t rodu jo al pueb lo en la 

T ie r ra p romet ida , que era figura de la Gloria . 

LECCIÓN VIH. 
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P . Cuántos fuerou estos? 
R. Qu ince . 
P . Refiérelos? 
R. J o s u é , Othonie l , Aód, Débora, Gedeón, 

Ab imelech , Thóla , J a í r , J e p t e , Abesán , Ay'alon, 
Abdón , Sansón , Helí . Samue l . 

P . Referid las hazaflas de Sansón? 
R. Era de u n a s fuerzas po r t en tosas ; desqui ja­

ró u n León con la facilidad q u e sí fuera un cor­
d e r i n o : abrasó los campos de los filisteos con ha­
chas encend idas que ató á los hopos de t resc ien­
tas z o r r a s : qu i tó la vida á mil filisteos con la qu i ­
jada de un j u m e n t o : a r r ancó las p u e r t a s de la ciu­
dad de Gaza, donde estaba s i t iado, y las llevó á 

•lo al to de un mon te ; finalmente a r r a n c a n d o la 
co lumna de un t emplo , lo d e r r i b ó , y él mismo 
con t res mil filisteos quedó sepul tado debajo de 
las ru inas . 

P . Qué significaba todo esto? 
R. Que Jesucr i s to con su pode r nos l ibrar ía 

de la m u e r t e del pecado , m u r i e n d o p o r noso t ros 
en la c r u z . 

P . Quién sucedió á Sansón? 
R. Hel í . 
P . Qué fin tuvo el g ran Sacerdote Helí? 
R. Murió desgrac iadamente por habe r cr iado 

mal á sus h i jos . 
P , Quién sucedió á Helí? 
R. Samue l . 
P . Cómo se gobe rnó el pueblo después? 
R. P o r Reyes que Dios les dio. 
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QUINTA EDAD. 

Pasaron 572 años, desde Saúl, primer Rey, has-

la el fin de la cautividad de los Judíos. 

LECCIÓN PRIMERA. 

Del gobierno de los Reyes. 

uién fué el p r i m e r Rey de Israel? 

R. Saúl , de la t r i bu de. Benjamín. 
P . Cómo se po r tó Saúl? 
R. Al pr incipio b ien; perp luego lo r e p r o b ó 

Dios, y m u r i ó desgrac iadamente . 
P . P o r qué lo r ep robó Dios? 
R . P o r no h a b e r obedecido al Profeta Sa­

m u e l . 
P . Quien sucedió á Saúl? 
R. David, de la t r ibu de J u d á , pas tor de p r o ­

fesión. 
P . Referid a lgunas hazañas de David? 
1. ° De una pedrada ma tó al g igan te Goliat . 
2, ° Sufrió con paciencia la persecuc ión de 

Saú l . 
5 . ° T r a n s p o r t ó el Arca al a lcázar de Sion, 

y p r epa ró los mater ia les para edificar un templo 
al Señor . 
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P . Qué le p r o m e t i ó Dios? 
R. Que de su descendencia nacer ía el Mesías 

ó R e d e n t o r . 
P . F u é David just if icado en todo? 
R. No; q u e se dejó l levar de una pasión des­

h o n e s t a . 
P . Cómo castigó Dios este pecado? 
R. Con el desorden de su familia, y la rebel ión 

de su hi jo Absa lon . 
P . Quién de sus hi jos le sucedió? 
R. Sa lomón, el mas sabio de los h o m b r e s , y 

el mas r ico de los Reyes . 
P . Qué nos dice la Esc r i t u r a de Sa lomón? 
R. Que edificó un t emplo al ve rdade ro Dios, 

• y q u e hizo un ju ic io e n t r e dos muje res , q u e le 
ganó la admirac ión del m u n d o ; pe ro al fin se pe r ­
v i r t ió po r el a m o r de las mu je re s . 

P . Cómo cast igó Dios á Salomón? 
R. Pe rmi t i endo que se rebelasen c o n t r a su 

hi jo Roboán las diez t r i b u s de I s rae l . 
P . Qué debemos a p r e n d e r de la caiüa de Salo­

món? 
R. Que los mas j u s t o s deben deseonfiar de sí 

mi smos , y no fiarse de la sab idur í a , ni de la san­
t idad , y q u e es un insensa to el que se apar ta del 
servic io de Dios. 
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L E C C I Ó N I I . 

P . ^ g u i é n sucedió á Salomón? 
R. Su hijo R o b o á n . 
P . Reynó sobre todo Israel? 
R. Nó: q u e se r ebe l a ron diez t r i b u s , y el i­

g i e ron por Rey á J e roboán de la t r i b u de Efrain. 
P . Cuántas le q u e d a r o n fieles á Roboán? 
R . Dos no mas : J u d á y Benjamín, y toda la 

t r i b u Sacerdota l . 
P . Qué hizo J e r o b o á n , pa ra t ene r á sus vasa­

llos apa r t ados del Rey de Judá? 
R. Edificarles dos becer ros q u e adorasen por 

dioses , l evan ta r m u c h o s a l t a res , y p o n e r Sacer­
do te s no l eg í t imos . 

P . De qu ién fué figura Je roboán? 
R. De los Heres ia rcas , y Cismáticos q u e se 

apa r t an de la Iglesia, y de la verdadera Re l ig ión . 
P . Roboán en dónde puso su t rono? 
R . En J e r u s a l e n . 
P . Y Je roboán? 
R. En Samar ía . 
P . Cómo se l lamó el r eyno compues to de las 

diez t r i b u s rebeladas? 

Del Cisma de Samaría, y de los Reyes de Judá y 
de Israel. 
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K. Reyno de I s rae l . 
P. Y el de los q u e p e r m a n e c i e r o n fieles á los 

lujos (le David, cómo se llamó? 
K. El r eyno de J u d á . 
P . Cuántos fueron los Reyes de Judá? 
R. Veinte , á saber ; Roboán , Abías , Azá, J o ­

sapha t , J o r á n , Ocbócias , Atbal ia , Joás , Amasias , 
Ocias, J o a t h á n , Acbáz, Ezequias , Manases, Amon 
Jos ias , Joacház , Joacb ín , Jecon ías , y Sedecias . 

P . Qué nos dice la Escr i tura de Roboán? 
R. Que pr incipió bien y acabó mal . 
P . Qué nos dice la Esc r i tu ra de Josapha t? 
R. Que caminó por los pasos de David, puso 

su e s p e r a n z a en solo Dios, g u a r d ó con esmero 
sus p r e c e p t o s , fué celoso de g lor ía , y del bien de 
sus vasallos. 

P. Y Dios cómo los r emuneró? 
R. Concediéndole un r e y n a d o g lo r ioso . 
P. De los Reyes de J u d á , cua les fueron mas 

piadosos? 
R. Josapha t , J o a t h á n , Ezequias , y Josias . 
P. Qué fin tuvo el r eyno de Judá? 
R. Sedecias su úl t imo Rey fué llevado preso 

á Babilonia, y todo el r eyno quedó hecho cau t i vo 
de Nabucodonosor ; la c iudad de Je rusa l en des­
t ru ida y saqueada , y el t emplo de Sa lomón q u e ­
mado y robado e n t e r a m e n t e . 

P . "Por q u é afligió Dios así á este reyno? 
R . P o r los pecados de los Reyes y del pueb lo . 
P . Y el r eyno de Israel en que paró? 
R . Dios lo d e s t r u y ó e n t e r a m e n t e , y sus ha­

b i tan tes fueron llevados caut ivos á la Sir ia por 
sus idola t r ías . 

10 
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LECCIÓN II I . 

Cautividad de Babilonia. 

P . V u á n t o t i empo es tuv ie ron los Jud ío s 
caut ivos en Babilonia? 

R. Se ten ta anos . 
P . Conse rva ron allí la ve rdadera Religión? 
R: Sí. 
P . Qué cosas m e m o r a b l e s sucedieron á los 

•ludios d u r a n t e la caut iv idad? 
1 . ° La Historia de Susana , ca lumniada por 

dos viejos d e s h o n e s t o s . 
2 . ° La de los t res Niños, a r ro jados al ho r ­

no , y l ib rados m i l a g r o s a m e n t e . 
3 . ° La de Daniel echado á los l eones . 
A. ° La de Jud i t y Holofernes . 
5. ° La de l l s t é r y A s u e r o . 

0. ° La de Tobías, P a d r e , é h i jo . 
7 . ° El castigo de Nabucodonosor , conve r t i ­

do en b r u t o y la del impío Bal tasar , des t rozado 
por Dario. 

P . Había Dios amenazado esta caut iv idad á 
los Judíos? 1 

B. Sí, m u c h a s veces por boca de los Profe tas . 
P. Quién eran los Profetas? 
R. Unos h o m b r e s inspi rados por Dios, q u e 

hacían una vida re t i rada y pen i t en te , á manera de 
re l ig iosos : cuya ocupación era la o r ac ión , la me-
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di lación de la Ley y la enseñanza del p u e b l o . 

P . Cuándo florecieron los Profetas? 
R. P r inc ipa lmen te en los re inados de Israel y 

de J u d á . 
P . Cuántos fueron los Profetas? 
R. Cuat ro mayores : Isaías, J e r e m í a s , Eze-

cbíe l y Daniel . 
P . Y los menores cuán tos fueron? 
R. Doce: Oseas. Joé l , Amos, Abdias , J o n á s , 

Michéas, N a h ú m , A b a c ú c , S o p h o n í a s , A g é o , Za-
chá r i a s y Malachí . . ; . 

P . Qué profet izaron? 
1 . ° Que el r e y n o de Israel seria a r r u i n a d o 

para s i empre . 
1 1- ~ Que el r evno de J u d á seria des t ru ido : 
pero que se res tabíecer ia luego , y lo mismo la 
c iudad , y el t emplo de J e rusa l en . 

P . Y en orden á los bienes esp i r i tua les , y á la 
vida e terna q u é profet izaron? 

R. Hablaron c l a ramen te de la venida del Me­
sías, de su Nacimiento , de su pasión y m u e r t e , de 
su Reyno e t e rno , de su Iglesia y de la 'vocación de 
los gent i les , al conoc imien to de Dios. Dijeron que 
el Mesías, es to es, el Sa lvador , cargar ía sobre sí 
los pecados del pueb lo ; que no teniendo pecado , 
seria t ra tado como el mas vil de los h o m b r e s , y 
l levado como un co rde ro á la carn icer ía po r la 
salud de los o t r o s . 



LECCIÓN IV. 

De, Elias, y Elíseo en particular. 

P . J U i n o s algo en par t i cu la r de Elias? 
1 . ° Este a lcanzó de Dios q u e no lloviese en 

t r e s años y m e d i o . 
2. ° Los cue rvos le t ra ían pan, y ca rne para 

su a l imen to . 
5 . ° Multiplicó la ha r ina y el aceite á la viu­

da, de Sarep ta . 
i . ° Resuci tó el hijo ún ico de esta v iuda , e -

chándose t r e s veces sobre é l . 
5 . c Confundió á los Sacerdotes de Baál, y 

mandó degol lar los . 
6. ° Caminó cuaren ta dias y n o c h e s , sin mas 

a l imen to que un poco de pan y agua , q u e le dio 
un ánge l . 

P . Qué figuraba este pan y agua? 
R. La sagrada Eucar is t ía . 
P . Cuál fué el ú l t imo prodigio q u e obró? 
R. Hacer bajar fuego del cielo po r t res veces 

para ab ra sa r á los soldados, enviados p o r el Rey 
para p r ende r l e . 

P . Qué hizo Elias después de esto? 
R. Se sub ió por el aire en un c a r i o de fuego. 
P . Murió al cabo? 
R. Nó: has ta el fin del m u n d o que peleará 

con t ra el Anl i -Cr i s to . 
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P . En dónde está ahora? 
R. En el paraíso con Henoc . 
P . A quién dejó su manto? 
R. A Elíseo su d isc ípulo . 
P . Y Elíseo qué mi lagros hizo? 
\ . ° Dividió las aguas del Jo rdán con el man­

to de su maes t ro . 
2 . c Endulzó con sal la a m a r g u r a de la fuente 

de Je r i có . 
.">. ° Predi jo h a m b r e de siete artos. 
4 , ° Cegó á los Asirios, que venían á p r e n ­

de r l e . 
° C u r ó l a lepra á Naamán, General del 

Rey de Sir ia , mandándole bañarse s iete veces en 
<¿1 Jo rdán . 

lí. = Resuci tó el hijo de una Viuda echándose 
s o b r e é l . 

7. ° Hizo devorasen dos osos a cua ren ta m u ­
c h a c h o s , que se le bu r l aban . 

P. Dinos también algo de Jonás . 
R. A este Profeta se lo t r agó una bal lena, por 

haber sido desobediente á Dios, pero lo vomito 
vivo al tercero dia. 

P. De qu ién fué figura J o n á s . 
R. De Jesucr i s to mue r to y resuci tado al t e r . 

cero dia. 
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LECCIÓN V. 

De Jub. 

P . ^ £ uién fué J o b , cuya paciencia y t rabajos 

son t an ce lebrados? 
R. Job fué Rey , Sace rdo te , Profeta y Már t i r . 
P . Dónde nació y vivió? 
R. Eu Hus , al Or ien te de la Pa les t ina , en t r e 

la Idumea , y Arab ia . 
P . En q u é t i empos floreció? 
R. Cuando los Israel i tas gemian op r imidos en 

la esclavitud de Egipto , y cuando caminaban p o r 
el des ie r to . 

P . Qué v i r t udes sobresa l ieron en este Pa ­
t r i a r ca? 

R. La paciencia y la res ignac ión . 
P . Cómo probó Dios á su siervo? 
R. Pe rmi t i endo á Sa tanás , que le ejerci tase 

en toda sue r t e de ca lamidades . 
P . Cuáles fueron estas? 
1 . ° En u n dia le roba ron pa r t e de sus mu­

chos ganados , y los demás fueron abrasados con 
fuego del Cielo. 

2 . ° Todos sus hi jos, q u e es taban j u n t o s en 
una casa de campo fueron opr imidos , y m u e r t o s 
debajo de sus ru inas . 

3. ° Vióse de repen te cub ie r to de asquerosa 
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P . ^ ^ u i e n l ibró a los Jud ios de la c a u t i v i -

vidad de Babilonia? 
R. Ciro , Rey de Pcrs ia . 
P . A qu ién t ra jeron por caudillo? 
B. A Zorobabél , cabeza de la t r ibu de Judá , 

y al Sacerdote Esdras . 

lepra , a r ro jado á un es te rco le ro , desechado de 
sus amigos , é insul tado has ta de su propia mujer . 

P . Cómo recibió Job todos es tos golpes? 
R. Como venidos del Cielo, sin la m e n o r im­

paciencia, con suma t r anqu i l i dad , a labando á 
Dios, y bendic iendo su san to N o m b r e . 

P . Cómo premió Dios su g r a n d e res ignación? 
R. Res t i t uyéndo le la sa lud, dándole dob lados 

b ienes , vida l a rga , y t an tos hijos como habia 
perd ido . 

P . Qué fruto debemos sacar de su ejemplo? 
R. El sufrir con paciencia los t raba jos , espe­

r ando ile Dios la r ecompensa . 

SESTA EDAD. 

Pasaron cuatrocientos ochenta y cuatro años, 

desde el fin de la cautividad hasta el nacimiento 

de Jesucristo. 

LECCIÓN ÚNICA. 
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P . Qué fué lo p r i m e r o q u e hicieron? 
R. Reedificar el Templo de S a l o m ó n . 
P. P o r quién fueron gobernados los Judíos 

después de su cautividad? 
R. Por los Reyes de Pers ia , de Grecia , de Si­

ria y de Eg ip to , suces ivamente , y de los roma­
nos . 

P . Cayeron o t ra vez en la idolatría? 
R. Nó: an tes fueron m u y celosos d é l a Ley 

de Moisés. 
P. Tuv ie ron q u e sufrir a lgunas persecuc io­

nes? 
R. Muchas , especia lmente la de Anlioco en la 

cual padecieron mar t i r i o los siete h e r m a n o s Ma-
cabeos , an imándo los su madre y mur iendo con 
e l los . 

P. Qué fin tuvo Antíoco? 
R. Murió desesperado, y comido de gusanos , 
P . Qué Gefes susci tó Dios en favor de los J u ­

díos? 
R. Los Macabeos, q u e al mismo t iempo eran 

Soberanos Pontífices, con t i tu lo de Reyes 
P . Duró m u c h o este ú l t imo gob ie rno de los 

Judíos? 
R. Nó; po rque habiendo sido vencidos po r 

los Romanos , se valió Herodes Ascaloni la del fa­
vor de es tos , y u su rpó el t rono de I s rae l . 

P . Quién era Herodes? 
R. Herodes era e s l r a n g e r o , sin mas Dios ni 

Rel ig ión, que su ambic ión , y su polít ica; pero en 
lo es te r io r profesaba la Ley de Moisés. 

P . Qué suceso es t raord inar io nos ofrece el 
r eynado de Herodes? 
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P A R T E SEGUNDA. 

LECCIOX P R E L I M I N A R . 

P . U ó m o estaba el m u n d o cuando vino el 
Mesias? 

R. Todas las naciones eran gent i les c idóla­
t r a s , vivían en una suma ignorancia de Dios, y su -
merg idas en toda suer te de del i tos: escepto los 
Jud íos , que reconocían y adoraban al ve rdade ro 
Dios. 

P . Y los Jud íos servían á Dios con fidelidad? 
R. De lodo habia ; p o r q u e los mas eran carna­

les , que miraban al Mesias, como si hub ie r a de 
ser u n Rey l e r r e n o , pero mayor g u e r r e r o , y mas 
v ic tor ioso que David: o t ros e ran Jud ío s e sp í r i -

R. El Nacimiento del Mesias, Reden to r del 
mundo , Jesucr i s to Señor n u e s t r o . 

P . Cuántos años pasaron desde la creación del 
m u n d o hasta Jesucr i s to Señor n u e s t r o ? 

R. Cuat ro mi l . 

SÉPTIMA EDAD. 

Desde el nacimiento de Jesucristo hasta el (in 

del mundo. Van yá mil ochocientos cincuenta y 

un años. 
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tua les , que conservaban bien la Trad ic ión , en ten ­
dían espi r í tua lmei i le las promesas de Dios, y e s -

Eeraban al Mesias, como á Salvador de los b o m -
res , y Reden to r de la esclavi tud del pecado , y 

de las pas iones . 
P . En q u é convenían los J u d í o s c a r n a l e s , y 

los espir i tuales? 
R. En que yá era l legado el t i empo de q u e se 

dejara ver el Mesias, ó Cristo p rome t ido . 
P . P o r qué convenían todos en esto? 
R. P o r q u e todas las o t ras profecías es taban 

yá cumpl idas ; el ce t ro y t r o n o de J u d á se veía 
en u n e s t r a n g e r o , q u e era Herodes - : y las s e t e n t a 
semanas de años , notadas po r Daniel , e s t aban yá 
para esp i ra r , y acabarse . 

P . Habia e n t r e los Jud íos a lgunos Idóla t ras? 
R. Nó: después le la caut iv idad de Babi lonia , 

t odos creían en el ve rdade ro Dios ha s t a los Sa-
m a r i t a n o s , q u e abor rec ían de m u e r t e á los J u ­
d ío s . 

P . Y los Jud íos conven ían en todos los p u n ­
tos de Religión? 

R. Nó: que había dos sectas e n t r e e l los , los 
Saduceos y los Far iseos , y cada una tenia sus 
e r r o r e s . 

P . Cuáles e r an los vicios d o m i n a n t e s de los 
Fariseos? 

R. La ambic ión , y la h ipocres ía : p rec iábanse 
de ser ellos muy observan tes de la Ley: e ran m u y 
supers t ic iosos : ten íanse por mejores q u e los de­
más h o m b r e s : y á la verdad es taban l lenos de va­
nidad, de avar ic ia y o t ros v ic ios . 



NUEVOTESTAMENTO. 

SÉPTIMA EDAD DEL MUNDO. 

Desde el nacimiento del Mesias hasta el Juicio 

final. 

LECCIÓN PRIMERA, 

De la Encarnación del Hijo de Dios. 

P . w u á n l o t i empo há q u e nació J e s u c r i s t o ' 
R. Mil ochocientos c incuen ta y un anos . 
P - Quién fué su madre? 
R. La sant ís ima Virgen Maria. 
P . Quién fué el esposo de la Virgen? 
R. San José , descendiente de David, como su 

esposa lo e ra . 
P . San José fué padre de Jesús? 
R. Nó: pe ro era ten ido p o r t a l . 
P . Y la Virgen María fué verdadera Madre 

suya? 
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K. Sí: pe ro sin dejar de ser Vi rgen . 
P . G o m o pudo ser eso? 
R. Milagrosamente . 
P . Espl icamc este mis te r io . 
R. Después que el Ánge l lo anunc ió á la Vir­

gen , y esta cons in t ió , formó el Esp i r i tu -San to en 
las e n t r a ñ a s de la Virgen de su s ang re mas pura 
un cuerpec i to de un n iño ; cr ió luego un alma de 
la nada ; la un ió con este cue rpo ; y en el mismo 
ins tan te el Verbo Divino se un ió á esta alma y á 
este c u e r p o , y quedó Dios hecho H o m b r e . 

P . Quién es el Verbo Divino? 
R. El Hijo de Dios: la segunda persona de la 

Santísima Tr in idad . 
P . Cómo se llama esta unión? 
R. La Encarnac ión del Hijo de Dios. 
P . Cómo se llama el Hijo de Dios hecho 

Hombre? 
R. Jesús , Salvador , Mesias, Reden to r . 
P . Según eso Jesuc r i s to es Dios y Hombre? 
R. Asi es v e r d a d e r a m e n t e . 
P . Quién fué la Madre de Jesús en cuan to 

Dios? 
R. Jesús en cuanto Dios no tuvo Madre , asi 

como en cuan to Hombre no tuvo padre . 
P . P u e s po r q u é decimos que la Virgen es 

Madre de Dios? 
R. P o r q u e dio al m u n d o un Hijo que es ver­

daderamente Dios. 
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LECCIÓN II. 

P. ^ ^ u é hizo la Virgen luego que concibió 

al Hijo de Dios? 
II. Fué á visitar á su prima santa Isabel. 
P. Cuánto tiempo se detuvo aquí? 
R. Tres meses: vio nacido al niño Juan, y se 

volvió á su casa de Nazaret. 
P. En dónde nació Jesucristo? 
R. En Belén de Judá, en un establo el veinte 

y cinco de Diciembre del año cuatro mil del 
mundo. 

P. Por qué se halló entonces la Virgen en 
Belén? 

R. Porque hubo de acompañar á su Esposo 
san José, que fué obligado del Emperador á ve­
nir á esta Ciudad, á registrar su nombre. 

P. Referid los prodigios que sucedieron en el 
nacimiento de Jesús? 

R A la media noche la Santísima Virgen lo 
parió sin dolor, y sin detrimento de su virgi­
nidad. 

P . Qué mas? 
R. El establo se llenó de una luz celestial: los 

Angeles del Cielo, los Pastores del campo, y los 

Del nacimiento del Mesias, hasta los treinta ¿tñbs 
de edad. 
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Del Bautismo de San Juan. 

P . ^ ^ u é hizo Jesuc r i s to de edad de t r e in t a 

años? 

Reyes de Oriente v in ieron á ce lebrar su naci ­
m i e n t o . 

P Qué sucedió después? 
R. Que sus Padres lo c i r cunc ida ron á los 

ocbo dias; y á los cuaren ta lo p resen ta ron en el 
t emplo ; lo tuvo en sus manos el viejo Simeón; y 
después lo l levaron h u y e n d o á Egip to . 

P . P o r q u é h u y e r o n á Egipto? 
R. P o r l ib ra r le do Herodes , que lo buscaba 

para degol la r lo , como había h e c h o con los niños 
I n o c e n t e s . 

P . Qué mas sabemos de la vida de J e s ú s has ­
ta los t re in ta anos? 

R. El Evangel io solo dice, que á los doce anos 
lo l levaron sus Padres al Templo , y se les quedó 
pe rd ido por t r e s dias; y que en lodo vivía sujeto 
y obediente á elios. 

P . Que nos enseña Je suc r i s to con su vida os­
cura , trabajosa y obediente hasla los t re in ta años? 

R. El desprec io de las r i quezas , el h u i r la 
ociosidad y el r ega lo , y el amar la mort i f icación, 
el t rabajo y la obediencia . 

LECCIÓN III. 
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R. Quiso rec ib i r el bau t i smo de san J u a n , que 

bautizaba en las r ibe ras del J o r d á n . 
P . Quién era el Bautis ta? 
R. Un h o m b r e e s t r ao rd ina r io por su vida san­

ta y aus t e ra , hijo de Zacar ías , y de Isabel , s a n t i ­
ficado an tes de nacer , y q u e había pasado su v i ­
da toda en el des ie r to . 

P . Cuál era el pr incipal empleo de san Juan? 
R. P r e p a r a r á los Jud ios para q u e c r e y e s e n 

en Je sús , que era el .Mesias que e s p e r a b a n . 
P . Cómo los preparaba? 
R. Con su vida pen i t en t e , con sus s e r m o n e s y 

con su Baut i smo. 
P . Qué predicaba San J u a n ? 

• R. Que hiciesen pen i tenc ia . 
P . Qué hacia con los q u e se conver t ían? 
B . Baut izábalos t n el J o r d á n . 
P . Baut izó á Jesucr i s to? 
ÉL Sí: p o r q u e quiso el Sa lvador santif icar las 

aguas , y h o n r a r el Baut ismo de su P r e c u r s o r 
J u a n , y da rnos e jemplo de humi ldad y pen i tenc ia . 

P . Qué prod ig ios suced ie ron en el Baut ismo 
de Jesús? 

B . Los Cielos se a b r i e r o n , el E s p í r i t u - S a n t o 
bajó en forma de pa loma, sobre J e s u c r i s t o , y el 
E t e r n o P a d r e , hizo o i r es ta voz: Este es mi Hijo 
muy ainado, en quien me he complacido. 

P . Qué t e s t imonio dio san J u a n , de Jesu­

cr is to? 
R. Que era el c o r d e r o de Dios, q u e q u i t a b a 

los pecados del m u n d o . 
P . Y Je suc r i s t o qué t e s t imon io dio de san 

Juan? 
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U. Que «ra Profeta y mas que Profeta , y el 

m a y o r de todos los Profe tas . 

LECCIÓN IV. 

Ayuno de Jesucristo, y vocación de los Apóstoles. 

P . ^ £ u é hizo Je suc r i s to después de Bau­

tizado? 
R. Se re t i ró al des ie r to ; ayunó c u a r e n t a dias 

c o n t i n u o s , sin comer , ni beber ; y fué t en tado por 
el demon io . 

P . Por q u é permi t ió Jesuc r i s to que el demo­
nio le tentase? 

R. Para enseñarnos q u e la ten tac ión nos es 
necesar ia , y para m o s t r a r n o s que es menes t e r r e ­
s is t i r al demonio , v q u e con su gracia lo vence­
r e m o s . 

P . Qué hizjo Jesuc r i s to después? 
R. Escogió doce Discípulos, ó Apóstoles . 
P . Decid sus nombres? 
R. San P e d r o , San Andrés su h e r m a n o , San­

tiago y San J u a n , hijos del Zehedéo, San Fel ipe , 
San Bar to lomé , San Mateo, Santo Tomás , Santia­
go el m e n o r y San J u d a s Tadeo, hi jos de Alfeo, 
San Simón Cananeo, y J u d a s Iscar iote el t r a idor . 

P . Qué h o m b r e s eran estos? 
R. Unos h o m b r e s r u d o s , senci l los , sin le t ras , 

desprec iables á los ojos del m u n d o . 
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LECCIÓN V. 

Predicación de Jesucristo. 

P . « U n q u é se ocupó Je suc r i s to los t r e s ú l ­
t imos anos de su vida? 

R. En pred icar por las c iudades y l u g a r e s , 
c u r a r en fe rmos , y hace r á los h o m b r e s toda suer ­
te de b i enes . 

P . Qué predicaba? 
R. Todos los mis te r ios de la Rel ig ión , las ver­

dades y reg las m o r a l e s , y lo demás necesar io pa­
ra i r al Cielo. 

P . Qué decía de sí mismo? 
R. Que era el Mesias, y el Hijo de Dios, y q u e 

«ra menes t e r c ree r en él , y hace r peni tencia para 
sa lvarse . 

P . De q u é manera just if icaba Jesuc r i s to lo 
que decía? 

11 

P . P o r q u é los escogió así? 
R. Para que el f ruto de su predicac ión no se 

a t r i b u y e s e á su habil idad y t a l en to s ; sino á la 
fuerza de la grac ia , y v i r tud del Esp í r i tu -San to . 

P . P o r q u é nombrá i s á san P e d r o en p r imer 
lugar? 

R. P o r q u e Jesucr i s to lo prefirió á todos los 
Após to les , lo declaró piedra fundamenta l de la 
Iglesia, y le dio las llaves del Reyno de los Cielos. 
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L E C C I Ó N V I . 

De tes enemigos de Jeseristo. 

Y. Oiguieron muchos á Jesucristo? 
R. De todas partes venían á verle , y oirle 

pero tuvo muchos , y muy poderosos enemigos . 
P. Quiénes fueron estos? 
R. Los Judíos carnales, los Escribas, los Fa­

riseos, los Sacerdotes, y los Senadores. 
P . Quiénes eran los Judios carnales? 
R. Los que esperaban al Mesias com> Rey 

temporal no mas. 

R, Con la fuerza de su palabra, con la santi­
dad de su vida, y con la multitud de sus mila­
gros . 

P. A qué se reducia toda la doctrina de Je­
sucristo? 

R. Al amor de Dios y del prójimo. 
P . De qué manera mostró que era el Mesías, 

y la verdad de su doctrina? 
R. Lanzando demonios, resucitando muer­

tos, y curando toda suerte de enfermos. 
P." En qué gastaba las noches? 
R. En oración. 
P. Qué oración nos enseñó? 
R. El padre nuestro. 
P . Dilo? 
R. Padre nuestro, etc . 
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LECCIÓN VII . 

Pasión de Jesucristo. 

P . ^*Jué b izo Jesucr i s to an tes de ser e n t r e ­

gado á sus enemigos? 
R. Celebrar la Pascua con sus Após to les . 
P . Qué hizo al íin de la Cena? 
R. Se levantó de la mesa , echó agua en u n a 

hacia , y lavó los pies á los Apóstoles . 

P . Quiénes e ran los Escribas 1 1 

R. Los doc tores de la Ley. 
P . Quiénes eran los Fariseos? 
R. Los que se prec iaban de devo tos , y o b s e r ­

vadores de la Ley. 
P . Vivian mejor q u e los demás? 
R. Nó: q u é an tes bien e ran unos h i p ó c r i t a s . 
P . P o r q u é tomaron odio con t ra Jesús? 
R P o r q u e rep rehend ía sus vicios, y condena -

ha sus mács imas con la sant idad de su vida, y de 
su doc t r i na . 

P . Hasta dónde l legó el odio de es tos e n e m i ­
gos de Jesús? 

R. Hasta reso lver su m u e r t e . 
• P . Quién fué el q u e p rome t ió e n t r e g a r l o ? 

R. J u d a s I sca r io te . 
P . Cuánto le d i e ron por esta alevosía? 
R. Tre in ta d ine ros . 
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P . Qué hizo después? 
R. Les d i o á c o m e r su Cuerpo y á beber su 

S a n g r e . 
P . Cómo les dio á c o m e r su Cuerpo? 
R. Tomó un pan en sus m a n o s , lo bendi jo , y 

se lo d i o d ic iendo: Tomad, y comed, este es mi 
Cuerpo. 

P . Cómo les dio á beber su Sangre? 
R. Tomó la copa c o n v i n o , la bendi jo , y se la 

dio d i c i endo : Tomad, y bebed, esta es mi Sangre. 
P . Qué hizo después? 
R. Rió poder á los Apóstoles pa ra c o n s a g r a r 

su Cuerpo y S a n g r e ; dijoles que u n o de ellos le 
en t r ega r í a á sus e n e m i g o s , y se fué con e l los al 
H u e r t o de las Olivas. 

P . Qué hizo J e s u c r i s t o aquí? 
R. Se puso en orac ión m i e n t r a s venían á 

p r e n d e r l e . 
P . Qué hizo J u d a s en t r e t an to? 
R. Av i sa r á los J u e c e s . 
P . Qué hacían ios o t r o s Apóstoles? 
R. Dormi r p e s a d a m e n t e . 
P . Qué h ic ieron c u a n d o lo v ie ron preso? 
R. Todos h u y e r o n . 
P . A dónde fué l levado Jesús? 
R. A casa de Anas , de Caifas, y de P í l a lo s . 
P . Qué pasó en es tas jo rnadas? 
R. En casa de Caifas recibió un* c r u e l bofe­

tada; san P e d r o , lo negó t r e s veces; y P i l a tos le 
mandó azo ta r , c o r o n a r de esp inas y se r c r u c i ­
ficado. 

P . No fué t ambién l levado á Herodes? 
R. Sí . 



P . Y este Rey cómo lo t rato? 
P . Tra tó lo con desprec io , como á loco . 

LECCIÓN VIII . 

Muerte de Jesucristo. 

P. w ó m o m u r i ó Jesucr i s to? 
11 Clavado en una Cruz e n t r e dos l a d r o n e s . 
P . Cuándo mur ió? 

• 1». Un Viernes á las t res de la t a r d e . 
P. Cuán to t iempo es tuvo vivo en la Cruz? 
II. T res h o r a s . 
P . Qué hizo y dijo an tes de espirar? 
1. 3 Pidió á "su E te rno Pad re el pe rdón de 

sus enemigos . 
2. ° P e r d o n ó al Ladrón c o n v e r t i d o . 
.">. ° No quiso beber el v ino , q u e le ofrecie­

ron mezclado con hiél y v inag re 
í . ° Encomendó á su Madre á San J u a n , y á 

San Juan encomendó á su Madre. 
P . Qué sucedió al e sp i ra r? 
H. El Cielo se osbct i reció , la Luna se cub r ió 

de sangre , la T ie r ra t embló , r e suc i t a ron a l g u n o s 
m u e r t o s , y se conv i r t ió el Cen tu r ión , ó Capi tán 
ile la gua rd i a . 

P . Qué bienes se nos s igu ie ron de la m u e r t e 
de Jesucr is to? 

R. El habe r sido resca tados de la esclavi tud 
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del m u n d o , del demon io , y del pecado , y ab r i r -
senos el Cielo. 

P . P o r q u é así? 
R. P o r q u e con el sacrificio de su s a n g r e sa­

tisfizo á su P a d r e por los pecados del m u n d o . 
P . Según eso, J e suc r i s t o es el ve rdade ro Cor­

de ro , q u e qui ta los pecados del mundo? 
R. Asi es; p o r q u e el o t ro no e ra mas que fi­

g u r a d o . 

LECCIÓN IX. 

Resurrección de Jesucristo. 

P . ^ ^ u é hic ieron del Cuerpo «le J e s u c r i s t o 

después de su muer t e? 
R. Un soldado le t raspaso el Costado con una 

lanza; y manó de él s a n g r e y a g u a . 
P . Qué mas h ic ieron? 
R. J o s é , y Nicodemus lo desc lavaron de la 

Cruz á las seis de la t a r d e ; lo envo lv ie ron en sá­
banas , y lo pus ie ron en un sepu lc ro n u e v o . 

P . Qué m a n d ó Pi la tos á pet ic ión d e s u s e n e -gos? 
R . Cer ra r la p u e r t a con una p iedra se l lada , y 

p o n e r l e g u a r d a s . 
P . Cuán to t i empo es tuvo su c u e r p o en el se­

pulcro? 
R. Tres dias; al cabo de los cuales r e suc i tó 



1 6 7 

glor ioso y ti ¡un ían te , acompañado de las a lmas 
de los Santos Pad re s que había en el L imbo . 

P . Qué en tendé i s cuando decis que resuc i tó 
Jesucr i s to? 

R Que su Alma se volvió á j u n t a r con su 
Cue r p o . 

P . Dónde es tuvo su alma en t re tan to? 
R. En el Limbo de los San tos Pad re s , ó seno 

de A b r a h a m . 
P . Quiénes fueron los p r i m e r o s tes t igos de su 

Resur recc ión? 
R. Los soldados de g u a r d a , las san tas muje­

res q u e fueron de mañana á e m b a l s a m a r l e , y los 
dos Apóstoles , San Pedro y San J u a n . 

P . Cuánto t iempo pe rmanec ió sobre la t i e r r a 
después de resuc i tado? 

R. Cuaren ta d ias . 
P . Qué hizo en este t iempo? 
R. Se aparec ió m u c h a s veces á sus Após to l e s 

y d i sc ípu los : i n s t r u y ó á los Apósto les en el g o ­
b ie rno de la Iglesia: les mandó que fuesen p o r el 
m u n d o , á p red ica r su Evangel io , y bau t i za r á los 
que c reyesen ; les dio poder para p e r d o n a r los 
pecados á los a r r e p e n t i d o s y pen i t en te s : les ase ­
g u r ó que les envia r ía el E s p n i t u - S a n t o , el cua l 
les asist ir ía s i empre con su grac ia . 

P . Qué hizo Jesuc r i s to después de es to? 
R. Se a p a r t ó de e l los . 

P. De q u é modo se apartó? 
15. Sub iéndose á los Cielos á p resenc ia de 

sus Apóstoles y Discípulos , á los c u a r e n t a días 
de r e suc i t ado . 

P . J e suc r i s to subió solo á los C ie los ' 
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ué hicieron los Apóstoles luego que 

Jesucristo se subió á los Cielos? 
R. Se volvieron juntos con la Virgen Santí­

sima á Jerusalen para esperar al Espíritu-Santo. 
P. Cuándo envió Jesucristo al Espíritu-Santo? 
R. Diez dias después, un Domingo á las nue­

ve de la mañana. 
P. Cómo llamamos al dia en que bajó el Es-

piritu-Santo sobre los Apóstoles? 
R. Dia de Pentecostés . 
P. Qué efecto produjo el Espiritu-Santo en 

los Apóstoles? 
R. Los llenó de sus gracias y dones, les dio 

el don de lenguas, de profecía y de milagros, y 

R. Nó: que llevó consigo las almas de los 
Santos, que habían muerto hasta entonces, y es­
peraban la Redención en el seno de Abraham. 

P. Cuáles son las cualidades de Jesucristo pa­
ra con nosotros? 

R. Las principales son: que es Hijo de Rios, 
Señor de todas las cosas, nuestro Rey, A m o , Doc­
tor, Pastor, Modelo, Guia, Medianero, Pontífice; 
y finalmente nuestro consuelo en la tierra, y 
nuestra recompensa eterna en el Cielo. 

LECCIÓN X. 

Venida del Espíritu-Sanio. 
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p . é\t r ed iearon también los A p ó s t o l e s el E-
vangel io á los Gentiles? 

la intel igencia tle las s a n t a s Esc r i t u r a s . 
I*. Qué h ic ie ron los Apóstoles apenas rec i ­

b ie ron el Espí r i tu -Santo? 
R. Salir por las calles y plazas do J e rusa l en , 

p red icando sin t emor , que Jesucr i s to era Dios, y 
el Mesias ve rdade ro , y que e ra menes t e r c r ee r en 
él , y hacer penitencia para .salvarse. 

P. Quién de los Apósto les fué el p r imero que 
habló? 

R. San P e d r o , como cabeza de todos . 
P . Qué fruto produjo la palabra de Dios? 
R. Que en el p r imer sermón de san P e d r o se 

conv i r t i e ron t res mil Jud ío s , y en el s e g u n d o c i n ­
co mi l . 

, P . Se conv i r t i e ron todos los J u d í o s con la 
predicación de los Apóstoles? 

R. Muchos se conv i r t i e ron ; pero no todo el 
cue rpo de la nac ión . 

P . Cómo cast igó Dios la obs t inac ión de los 
Judíos incrédulos? 

R. Con la ru ina de su Ciudad y Templo , con 
la d ispers ión por toda la t i e r ra ; y "con la cegue­
dad espi r i tua l q u e du ra todavía en sus hijos. 

LECCIÓN XI. 

Vocación de los Gentiles. 
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ué hicieron los Apóstoles antes de re-

H. Si: á todas las naciones de la tierra. 
P. Quiénes fueron los primeros después de 

los Judios, que recibieron el Evangelio? 
R. Los Saiiiarilanos. 
P . Quién l'uéel primer Gentil, que se bautizó? 
R. Cornelio Centurión. 
P. Referid su historia? 
R. Cornelio era temeroso de Dios, y l imosne­

ro: y Dios le envió un ángel á decirle, que lla­
mase á San Pedro: y el mismo Ángel avisó á San 
Pedro, que no rehusase ir á verle. 

P . Qué se siguió de aquí? 
R. Que Cornelio con toda su familia fué ins­

truido del santo Apóstol, y recibieron de su mano 
el Rautismo. 

P . Qué misterio descubrió en esto el Sefior á 
San Pedro? 

R. La vocación de los Gentiles á la Fé Cris-
liana. 

P. Quién fué el Apóstol escogido por Dios, 
particularmente para llevar el Evangelio á los 
Gentiles? 

R. San Pablo. 
P . Quién vino á España? 
R. Santiago el iMi.yor. 

LECCIÓN XII. 

Del establecimiento de la Iglesia. 
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par t i r se po r el mundo? 

1» Compus ie ron el S ímbolo , ó Credo . 
P . Que con t i ene el Símbolo? 
R. Los p r inc ipa les a r t í cu los de la F é . 
P . Dílo t o d o . 
R. Creo en Uios P a d r e , ec t . 
P . Qué cosa es el Símbolo? 
R. Una señal para conocer los ve rdade ros fie­

les . 
P . Qué hacian los Após to le s para fundar Igle­

sias? 
R. En cada Ciudad es tablecían Obispos, Sa­

ce rdo tes y Diáconos . 
P . Quién fundó las t r e s p r i m e r a s Iglesias del 

» m u n d o ? 
R. San P e d r o . 
P . Cuáles fueron estas? 
R. Ant ioquia , Alejandría y Roma . 
P . En dónde fijó ú l t i m a m e n t e su Silla, y aca­

bó su vida? 
R. En Roma . 
P . Qué se s igue de esto? 
R Que el Romano Pont í f ice , á quien llama­

mos Papa , es la cabeza visible de la Iglesia de J e ­
s u c r i s t o . 

P . P o r q u é ? 
R. P o r q u e es el sucesor de San P e d r o , Vica­

r io de J e suc r i s t o . 
P. Quién es la cabeza invisible de la Iglesia? 
R. J e s u c r i s t o , que está en el Cielo. 
P . Qué cosa es la Iglesia? 
R. La congregac ión de los fieles, regida por 

Cristo y el Papa su Vicario. 
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LECCIÓN XIII . 

De las persecuciones de la Iglesia. 

P. C o s t ó m u c h o á los Apóstoles la p red ica­
ción del Evangelio? 

R. Casi todos m u r i e r o n m á r t i r e s . 
P . Quién fué el p r imer Márt i r . 
R. San Este van , discípulo de J e s u c r i s t o , y 

uno de los siete Diáconos. 
P . Quién fué el p r i m e r o de los Apóstoles que 

m u r i ó por Jesucr is to? 
R. San t i ago el m a y o r , h e r m a n o de San J u a n , 

hijos del Zebedeo . 
P . P o r q u é e ran pe rsegu idos los Apóstoles y 

demás fieles? 

P . Cómo se l lamaban los fieles, q u e rec ib ían 
la Fé , y eran baut izados? 

R. L lamábanse y se l laman c r i s t i anos . 
F . En dónde empezaron á l lamarse cr is t ianos? 
R. En An t ioqu ia . 
P . Son miembros de la Iglesia los Apóstatas , 

los Hereges , los Cismáticos y Escomulgados? 
R. No: p o r q u e ó la Iglesia los lia echado de 

su seno , ó ellos se han sal ido. 
P . Los malos cr is t ianos son m i e m b r o s d é l a 

Iglesia? 
R. Si: pero m u e r t o s , po rque no viven del es ­

pír i tu de Je suc r i s to . 
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R. P o r q u e adoraban á J e suc r i s to y r e p r e h e n ­

dían á los Genti les sus vicios y su ido la t r ía . 
P . Cuan lo t i empo d u r a r o n las persecuciones? 
R. Tresc ien tos aflos. 
P . Quién fué el p r ime r E m p e r a d o r q u e se 

convi r t ió al Evangelio? 
R. Cons tan t ino . 
P . Qué se s iguió de aqui? 
R. La paz de la Iglesia. 
P . Después acá se ha t u r b a d o a l g u n a s veces 

esta paz? 
H. Si: en todos los s iglos ha ten ido y t i ene 

que sufrir la Iglesia recias pe r secuc iones . 
P . Quién ocasiona estas? 
R. Los malos c r i s t i anos , los he reges y los 

c i smát icos . 
P . Tend rá que sufr i r aún oti as mayores? 
R. Si: la del An l i -Cr i s to , y sus p r e c u r s o r e s . 
P . Cuándo será esta? 
R. Al fin del m u n d o . 
P . Cuándo vendrá el Ant i -Cr is to? 
R. Solo Dios lo sabe : p e r o an te s h a de ser 

p red icado el Evangel io en toda la t i e r r a . 
P . Qué señales p r ecede rán á la venida del 

Ant i -Cr is to y ju ic io final? 
R. Muchas y espan tosas . 

P . Dinos a l g u n a s . 
I . 0 Habrá g u e r r a s , pes tes , h a m b r e s , t e r r e ­

m o t o s casi un ive r sa l e s 
2 . ° Escándalos , t r a s t o r n o en las e s t a c i o n e s 

y e l e m e n t o s . 
3 . ° P rod ig ios en el Sol , Luna , E s t r e l l a s , y 

demás p lane tas . 
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LECCIÓN XIV. 

Del juicio final. 

uién ha de j u z g a r al m u n d o ? 

R. J e suc r i s t o Señor n u e s t r o . 
P . En d ó n d e ? 
R. En el Valle de Josapha t . 
P . En dónde está este Valle? 

i — Se levantarán m u c h o s falsos Profe tas , 
y Ant i -Cr í s los ; l lc res iarcas y Pol í t icos impíos 
q u e engaña ran á los fieles i ncau tos . 

5 . ° F ina lmen te , se dejará ver el Ant i -Cr i s to . 
P . Qué pred icadores famosos envia rá Dios 

para confundi r á este? 
R. A Elias y E n o c h . 
P . Qué fin " t endrán estos dos g randes P r o ­

fetas? 
R. Morirán Már t i res . 
P . Qué fin t endrá el Ant i -Cris to? 
R. El Arcángel san Miguel lo he r i r á de u n 

r ayo y bajará vivo al inf ierno. 
P . Qué sucederá después? 
R. El fin del m u n d o . 
P . Y después? 
R. La Resur recc ión gene ra l . 
P . Y después? 
R. El ju ic io final. 
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R. E n t r e Je rusa len y el Monte Olívete. 
P . Cómo vendrá Jesucr is to? 
R. Con g r a n d e gloria y inngestad, acompaña­

do de todos los Angeles . 
P . Quienes han de ser juzgados? 
R. Todos los h o m b r e s q u e ha hab ido y h a b r á 

d¿sde Adán hasta el fin del m u n d o . 
P . Cómo aparecerán al'i los hombres? 
R. Resuci tados en cue rpo y a lma; pero de 

muy diferente manera los b u e n o s , q u e los malos . 
P . P « r q u é decís esto? 
R. P o r q u e los buenos aparecerán a legres y 

h e r m o s o s ; y los malos t r i s tes y feísimos. 
P . Dónde es ta rán los buenos? 

• R. En el a y r e , e n t r e los Angeles á la d e r e c h a 
de J e s u c r i s t o . 

P . Y los malos? 
R. Sobre la t i e r ra e n t r e los demon ios , á la 

s in i e s t r a de Je suc r i s to . 
P . Qué se hará entonces? 
R. Se ab r i r án los l ibros de las conciencias : se 

descubr i rá y sabrá lo bueno , y m d o , que hemos 
h e c h o : y se p ronunc ia r á la sen tenc ia . 

P . Cuál será esta? 
P . Dirá J e suc r i s to á los buenos ; venid b e n d i ­

tos de mí Padre á poseer el Reyno de los Cie los . 
P . Y á los malos q u é dirá? 
R. Id maldi tos al fuego e t e r n o . 
P . Qué se segui rá después? 
R. Que los malos bajarán con Lucifer y s u s 

ángeles al inf ierno; y los buenos sub i ráu con J e ­
sucr i s to y los suyos al Cielo. 

P . A dónde q u e r r á s tú ir aque l dia úl t imo? 
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R. Al Cielo con J e suc r i s t o , y su Madre San­

t í s ima. 
P . Qué deberás hace r ahora para l o g r a r esa 

b i enaven tu ranza? 
R. G u a r d a r los Mandamien tos . 
P u e s guá rda los , y yó te la p rometo en el nom­

b r e de J e s u c r i s t o . Amen . 
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DE LA 

PRIMERA COMUNIÓN 

OVE PUEDE SERVIR TAMBIÉN PARA DISPONERSE LAS 

PERSONAS MAYORES Á RECIBIR PROVECHOSAMENTE 

LOS SACRAMENTOS DE PENITENCIA Y EUCARISTÍA. (1) 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la Confesión. 

P . C ó m o se l impia el a lma del pecado? 
R . Con una buena Confesión. 
P . Qué cosas se r equ ie ren para que la Confe­

s ión sea buena? 

(i) Deseando el editor de la colección de Catec is ­
mos l l egue á manos hasta de los mas escasos de fortu­
na el pr f sente , uno de los mas completos en su c lase , 
lo ha impreso por separado, y se espende al Ínfimo 
precio de se i s cuartos; y tomado por docenas , á cuatro; 
en su casa habitación, cal le del Hospital de Mugeres, 
número 166 .—Cádiz .— 

12 
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R. Cinco: la p r imera ecsaminar bien la con­

ciencia; la segunda , tener dolor de habe r ofendi­
do á Dios, la tercera, hace r propósi to firme de no 
ofenderle mas en adelante y de hu i r las ocasiones 
prócs imas de pecar; la cua r t a , espl icar clara dis­
t i n t amen te y sin disculparse sus pecados al Con­
fesor: la qu in t a , satisfacer á Dios con la peni ten­
cia impues ta y al prójimo también si es necesar io 
res t i tu i r l e la hacienda ú hon ra . 

P . Aquel á quien se le olvidó confesar un pe­
cado mor ta l se confiesa mal? 

R. Si es por no poner el cuidado y t iempo 
bas tan te para ecsaminarse , como sucede á mu­
chos que se confiesan de larde en t a rde , no hay 
duda que el olvido es cu lpable y se confiesan en 
pecado. 

P . Es necesario decir al confesor el n ú m e r o 
fijo y de te rminado de las veces que se ha pe ­
cado? 

R. En los pecados mor ta les es necesario decir 
el n ú m e r o lijo; mas si no se puede ajustar se d e ­
be decir aquel n ú m e r o que le parece poco mas ó 
m e n o s . 

P . No será mejor en la Confesión echa r , ó de­
cir mas pecados de los que se han cometido? 

R. No es mejor sino malo, po rque seria de­
cir una ment i ra en cosa grave al Confesor. 

P . Cómo ha de decir el número fijo de los pe­
cados aquel , que no puede decir , ni aun poco mas 
ó menos cuán tas veces ha pecado? 

R. En tal caso debe decir cuan to l iempo du­
ró la c o s t u m b r e de pecar , y que en a q u e l t iempo 
solía pecar una semana con o t ra , ó un mes con 
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o t ro lautas veces poco mas ó menos , ó si se 
pasaban a lgunos dias j u n t o s , seis ú ocho en 
q u e no caia en pecado para q u e de este mo­
do pueda formar el Confesor un juic io p ruden t e 
de su conciencia. 

P . De cuán ta s maneras puede ser el do lo r q u e 
se ha de l levar á la Confesión? 

R. De dos mane ras : el uno es dolor imperfec­
to y se llama a t r ic ión , el o t ro es dolor perfecto y 

P . Cuál es el dolor de atr ición? 
R. Es aquel con que se detesta el pecado s u ­

mamen te , ó por miedo del inf ierno, ó po r no 
perder el Cielo, ó por la fealdad del m i s m o 
pecado . 

P . Ba:la t emer el infierno pa ra t e n e r e s t e 
dolor? 

R. No basta solamente t emer el inf ierno, mas 
conviene por t emor del infierno t e m e r y abo r r e ­
cer al pecado sobre todo o t ro nial. 

P . Cual es el dolor pe i i éc to y de con t r i ­
ción? 

R. Es aquel con que se abor rece el pecado so­
bre todo mal por amor de, Dios que es el sumo 
bien, y por ser en si inf ini tamente amable . 

P . Cómo podemos adqu i r i r este dolor? 
R. Pidiéndolo humilde y confiadamente al Se­

ñor como don suyo y después pensando a t en ta ­
men te que el pecado mor ta l , es una suma injuria 
de Dios el cual por su infinita perfección merece 
ser amado sobre todas las cosas y con lodo el es­
fuerzo de nues t ro corazón y voluntad . 

P . Cómo se hace este acto de dolor perfecto 
que se llama cont r ic ión? 
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R. S e ilice asi con todo el corazón al S e f i o r : 

Sefior mió Jesucr i s to con todo mí corazón me pe­
sa de mis pecados, no solo p o r el inf ierno q u e 
merezco y por el Cielo q u e he pe rd ido , sino t am­
bién y m u c h o mas p o r q u e pecando he desprec ia ­
do á un Dioslan grande como vosso i s :qu i s i e r a an­
tes h a b e r m u e r t o mil veces y l levar todos Ios-
t o r m e n t o s del infierno que haberos ofendido, 
y qu i e ro desde hoy en ade lan te , m o r i r an tes que 
peca r . 

P . Qué ventaja hace el do lo r de con t r i c ión 
perfecto al dolor imperfecto de atr ición? 

R. Muchas; mas la pr incipal es, que si uno 
ac ier ta con un acto de con t r i c ión ve rdade ro , 
el pecado se le perdona luego , y en aquel ins­
tante queda en gracia de Dios; pe ro con la obl i ­
gación de confesarlo á su t i empo; mas el que ha ­
ce un acto de a t r ic ión de sus pecados , no se 
le pe rdona el pecado sino al t i empo de rec ib i r 
el S a c r a m e n t o ; por lo cua l , si dos v in iendo 
á confesarse, se cayeran de r e p e n t e en el camino 
m u e r t o s , el p r imero iría al Cielo y el s egundo al 
inf ierno. 

P . El que se hal lase en pecado y en pel igro 
de m u e r t e sin Confesión cómo se podria l ib ra r de 
él y salvarse? 

R Haciendo un acto de con t r i c ión : p o r eso 
conv iene hace r lo muchas veces al d ia , para 
a ce r t a r con él en t iempo de apr ie tos , ó ne­
cesidad. 

P . Es fácil este ac to de con t r ic ión? 
R. A qu ién está fuer temente r e s u e l t o , á no 

mas p e c a r con la ayuda del Sefior, no es difícil es-
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te dolor , mas á quien no está b ien resue l to , es 
imposible , asi el do lo r de cont r ic ión como el de 
a t r ic ión po rque de ambos modos se debe abo r r e ­
cer el pecado sobre todo mal . 

P . Quién se confesase sin dolor y sin p ropó­
sito verdadero recibir ía el perdón de sus pecados 
cuan lo le dan la absolución? 

B . No lo rec ib i r ía ; y si en aque l es tado mu­
r iera se iria luego al inf ierno. 

P . Bastará desear es te dolor para que se le 
perdone el pecado? 

B . No basta; es preciso t ene r es te dolor y 
propósi to en la real idad, pues j a m á s el Sefior ha 
perdonado ni pe rdonará á quien con todo su co­
razón no se duele de su pecado. 

P . Es necesario sent i r s i empre este do lo r para 
confesarse bien? 

B. No es necesario sen t i r lo , basta q u e u n o 
in t e r io rmen te se convier ta á Dios; y asi hay mu­
chas buenas almas, q u e ten iendo este dolor j u z ­
gan que no lo t i enen : por el con t r a r io hay m u ­
chos malos , á qu ienes falta este dolor aún cuando 
se en te rnecen y piensan q u e le t i enen . 

I*. A q u é cosa se debe especia lmente a t e n d e r 
cuando u n o se dispone para confesarse. 

B. Se debe cu ida r an te todas cosas, de ped i r 
de veras á Dios este dolor y propós i to , p o r q u e un 
a lma en pecado mor ta l es como un cadáver que 
por si no se puede mover n i l evan ta r ; y es m e ­
nes te r para que se le pe rdone el pecado y resuc i ­
te á la vida de la gracia que Dios haga por m e ­
dio del Confesor un mi lagro m a y o r q u e si resu­
ci tara diez m u e r t o s , y el q u e no h a c e mas q u e 
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t r ae r á la memor ia sus pecados é irse á los pies 
del Confesor, se confiesa m a l . 

P . Qué condiciones son necesar ias para q u e 
el dolor de los pecados mor ta les sea bas tan te en 
la Confesión? 

R. Tres : la p r imera , (pie sea dolor sobre na­
tural, esto es , que por a lgún mot ivo d iv ino ó so­
bre, natural, se mueva uno á abo r r ece r el pecado, 
y si solo «e duele de él por a lgún fin h u m a n o , co­
mo es la d e s h o n r a , ó pérdida de la hac ienda ó sa­
lud q u e le causó se confiesa mal: la s egunda , que 
sea eficaz esto es, una val iente reso luc ión del 
án imo para no volver á él: la t e rce ra condic ión 
es, que sea universal esto es , de todos los pecados 
mor t a l e s , p o r q u e a u n q u e se aborrezcan todos los 
pecados si uno solo se deja de a b o r r e c e r de ve­
ras , n i n g u n o se p e r d o n a . 

CAPÍTULO II. 

Continúa la Confesión. 

P. ^ g u i é n adve r t i damen te calla a lgún pe­
cado mor ta l en la Confesión recibe el pe rdón de 
los o t ro s pecados que confiesa? 

R. No lo rec ibe ; an tes hace un sacr i legio , y 
es preciso q u e haga una Confesión genera l de to ­
do aquel t i empo en q u e lo calló has ta a h o r a . 

P. Qué hace el demonio con los que callan, 
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'1 Esta pregunta con su respuesta, la omiten los 
Ni fies de memoria . 

rebozan ó descuentan los pecados al Confesor? 
R. Apriétales la ga rgan ta como el lobo á la 

oveja para que no bale. 
P . De qué pecados se debe acusar en esta 

Confesión general? 
R. Se debe acusar lo p r imero , de aquel pe­

cado que calló adver t idamen te : lo segundo , del 
n ú m e r o de las Confesiones mal brechas y de las 
comuniones* sacr i legas: lo t e rce ro de todos los 
pecados mor ta les comet idos en todo aquel t iem­
po, a u n q u e los haya confesado po rque n inguno 
de ellos se le perdonaba mien t ras callaba uno ad­
v e r t i d a m e n t e . 

P . Y el que no está obigado á hace r Confe­
sión general será bien que la haga? 

R. La Confesión general s iempre es de g ran 
p rovecho á quien j amás la ha hecho , y á qu ién 
há m u c h o t iempo que no la ha h e c h o , escepto los 
que son rea lmente escrupulosos que deben gober­
narse por el consejo de sus Confesores. 

P . Cómo se hace el ecsámen para la Confesión 
general? (1) 

R. Lo pr imero tomando por unos cuantos dias 
un ra to po r la mañana y otro por la noche á solas 
con Dios: lo s egundo , pedirle gracia para ecsami-
narse bien: lo t e r ce ro , ecsamiuando cuán tos años 
y qué estado t iene: lo cua r to , cuán tas veces se 
confesaba al año uno con o t ro : lo q u i n t o , si por 
a lgún t iempo calló por vergüenza pecados ó que-
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bró penitencias ' , lo ses to , cuán to t i empo du ró la 
cos tumbre de maldecir ó de j u r a r , ó embriagai se 
de palabras ó cosas feas consigo ó con o t ros ; de 
t raba jar sin causa en las fiestas, de no obedecer á 
sus padres , de desear mal á o t ros , ó de no t r a t a r 
con qu ién le agravió y asi de o t ras cos tumbres 
malas , y si el pecar de c o s t u m b r e era todos los 
dias , ó los mas ó los menos de ellos, si h u b o al­
guna enmienda por a lguna temporada ó d isminu­
ción; lo sép t imo , cuando los pecados no son de 
cos tumbre p r o c u r a r á decir la especie y el n ú m e ­
ro poco mas ó menos : lo octavo hacer a lgunos a-
y u n o s y peni tencias . 

P . Será este buen modo de hacer el ecsámeu 
para las Confesiones ordinar ias? 

R. Será buen modo para qu ien se confiesa po­
cas veces ó de tarde en ta rde 

P . De q u é deben ecsaminarse los niños p r in ­
cipalmente? 

R. De la conduc ta q u e hayan observado con 
respecto á Dios, á los q u é están en luga r de Dios, 
con el prój imo y consigo mi smo . 

P . Qué debe ecsi.minarse con respecto á Dios 
nues t ro Señor? 

R. Si ha rezado todos los dias al l evan ta r se y 
por la noche an tes de acos ta rse . Si ha oido la Mi­
sa con reverencia y c o m p o s t u r a , no hab lando , 
no mi r ando á una par le ni á o t r a es tando de ro ­
dillas toda ella (fuera del Evangel io p r imero y 
ú l t imo que se está en pié) . Si fuera de la Misa, ha 
hablado con o t r o s , co r r ido ó inqu ie t ado á los de­
más , ó ha estado con poca devoción especia lmen­
te cuando está la Mageslad pa ten te . 
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P . Quiénes están en l uga r de Dios, ó hacen 

sus veces? 
R. Los supe r io res , maes t ros y padres pr inc i ­

pa lmen te . 
P . Quiénes son en tend idos por super iores? 
R. Los mayores en edad saber y g o b i e r n o . 
P . De q u é se ha de ecsaminar el niño con r e s ­

pecto á los superiores? 
R. Si les lia fallado al r e spe to , obediencia ó 

bur lado de el los. 
P . Y acerca de sus Padres? 
R. Si les be fallado á ta obediencia r e spe to 

y a m o r ó no socorr idolos ha l lándose en nece­
s idad . 

P . Y con los maes t ros y enca rgados de su c-
dueacion de q u é lian de ecsaminarse? 

R. Si les lian fallado al respe to , doc i l i dad y 
a m o r . 

P . Con respecto al prój imo de q u é han de ec­
saminarse? 

R. # De la soberb ia , celos envid ias , m e n t i r a s , 
malas palabras , malas ob ras , ma l t r a t ando á los 
compañe ros , dándoles a lgún m.d e jemplo. 

P . Y con respecto así mismo sobre qué ha de 
ecsaminarse con especialidad? 

R. De la falla de cumpl imien to con la obliga­
ción del es tud io , ú oficio, y si ha sido s i empre 
muy limpio en sus pensamientos y gua rdado 
gran recato y modestia a u n q u e nadie le vea , pues 
de la vista de Dios no puede escaparse ni un solo 
ins tan te donde quiera que e s t é . 

P . Podrá el Sacerdote descubr i r á a lguno los 
pecados que ha oido den t ro de la Confesión? 
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R . J amás puede descubr i r los á n inguno aun­

q u e le qu i t a ran la vida, aunque se a r ru inase todo 
el m u n d o , y el que de los c i r cuns t an t e s oyese por 
casualidad algún pecado del que se confiesa, está 
obl igado con semejante r igor á tener lo s iempre 
secre to , y si se pone á oir al peni ten te que se 
confiesa peca mor t a lmen te . 

P . De qué medios y reflecsiones se valdrá pa­
ra vencer la vergüenza el q u e está dominado de 
ella para declarar sus pecados al Confesor? 

R. Lo p r imero empezar la Confesión por 
aquel pecado ó pecados que ha callado y por los 

3ue de p resen te le causen mas ve rgüenza , dicien-
o po r lo menos al Confesor. Padre , t engo mucha 

vergüenza en confesar pecados que he callado en 
las o t ras Confesiones ó que he comet ido desde 
mi úl t ima Confesión: lo s egundo , pedírselo m u y 
de veras al Señor por la intercesión de Maria San­
t is ima y santos de su devoción, especia lmente el 
Santo Auge l Custodio y san Juan Nepomuceno 
abogado de pen i t en tes : lo t e rce ro , r e f l ex iona r 
q u e si no confieso mis pecados a u n q u e sean los 
mas feos y hor r ib les del m u n d o , no puedo ir al 
Cielo y sí infal iblemente al infierno donde los 
confesaré delante de todos los condenados y seré 
a t o r m e n t a d o para s iempre en compañía y por los 
mismos demonios : lo cua r to , q u e mis pecados ca­
llados y no callados los ha de saber todo el m u n ­
do , mi padre , mi madre , mi Confesor, en el dia 
del ju ic io universa l : lo q u i n t o , que confesados 
bien todos mis pecados al Confesor yá nunca ni 
á la ho ra misma de la mue r t e t engo obligación 
de volver los á confesar: lo ses to , q u e si no hago 
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buena Confesión dec la rando todos mis pecados, 
l levaré una vida m u y desgrac iada , nada me sal­
drá bien, v ivi ré pocos a n o s Y al lin i ré al infier­
no para s iempre cuando estaba en mis manos h 
al Cielo con solo confesar mis culpas y a r r e p e n -
t i r m e bien de el las. 

P . Cuándo hay legi t imo imped imen to pa ra 
no poder cumpl i r la pen i tenc ia que impone el 
Confesor, ó po r insopor tab le , ó po rque la puso 
por toda la vida ó m u c h o s afios, ó p o r q u e a u n ­
que el pen i t en te qu i e ra , no puede p o r su oficio 
ó c i rcuns tanc ias , será bien r ep re sen ta r á un Con­
fesor p ruden te la dificultad de cumpli r la? 

R. Que si, pero con docilidad de án imo para 
' a c e p t a r la q u e se le m a n d e . 

P . Cuándo uno se olvida de la peni tencia que 
le impuso el Confesor qué deberá hacer? 

R. Se puede vo lve r á p r e g u n t á r s e l o al con­
fesonario, y si no recuérde lo al Confesor en la 
p r imera Confesión que h ic ie re . No es malo rezar 
ó hacer aquella peni tencia q u e cree habe r l e m a n ­
dado, ó acos tumbra impone r l e cuando la p e r s o n a 
se confiesa á m e n u d o . 

P , Qué frutos g randes t rae al alma la Confe­
sión bien hecha? 

R. Trae var ios : lo pr im ro bor ra el pecado 
mor t a l : lo s egundo , la vue lve á la amistad de 
Dios: lo t e rce ro , conmuta la pena e te rna del in 
fierno que se debia pagar por el pecado, en pena 
t empora l ó en esta vida ó en el P u r g a t o r i o ; lo 
c u a r t o , vuelve á resuci tar los mér i t o s de las bue­
nas obras hechas an te s que pecase y que es taban 
como muer t a s po r el pecado: lo q u i n t o , vuelve el 
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CAPITULO IIL 

De la Cornunion. 

P . «rJ#ecid , n iño , cuál es el mayor deseo de 
tu corazón? 

R. Lo q u e mas desea mi corazón es comen­
zar á c o m u l g a r . 

P . P o r q u é deseas comulgar? 
R. Para h o n r a r á Dios y santificar mi a lma. 
P . Qué cosa es comulgar? 
R. Es rec ib i r el Sant í s imo S a c r a m e n t o . 
P . Cómo se llama este Sacramento? 
R. Eucar i s t í a , q u e significa buena gracia , ó 

acción de grac ias . 
P . P o r q u é se l lama Sant ís imo? 
R. P o r q u e con t iene á Cris to q u e es causa y 

fuente de toda sant idad. 
P . Qué c rees del Sant ís imo Sacramento? 
R. Creo q u e cont iene el verdadero Cuerpo y 

Sang re de Nues t ro Sefior J e s u c r i s t o . 
P . Por q u é lo crees? 
R. P o r q u e lo ha d icho el mismo J e s u c r i s t o . 

de recho q u e hahian perd ido por la culpa á la h e ­
rencia del Cielo: lo ses to , dá fuerzas para no vol­
ver á caer : lo sép t imo, causa gran paz y sosiego 
en el alma nacida del t es t imonio de la buena 
conciencia . 
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P . Está alli r e a m e n t e el Cuerpo de Nues t ro 
Señor J e suc r i s t o , ó solo en representac ión? 

R . Está tan rea lmente como noso t ros es tamos 
aqu í . 

P . En v i r tud de q u é está allí? 
R . E Q v i r tud de las pa labras d é l a Consagra­

c ión. 
P . Queda allí la sustancia de pan? 
R . Nó: p o r q u e se conv ie r t e en la sustancia 

del Cuerpo de Je suc r i s to . 
P . P u e s po r qué se llama pan? 
R . P o r q u e t iene la apar ieucia de pan , pero 

en rea l idad no lo es . 
P . Están alli los acc identes de pan? 

T R . Si: p o r q u e estos pe rmanecen . 
P . Qué cosa son las especies ó ac ídenles del 

pan v del vino q u e quedan en la Hostia y en el 
Cáliz'? 

R . Son el o lor , co lor , y sabor , la figura, la 
cant idad y o t ras cual idades . 

P . Se puede decir que el Cuerpo de Nues t ro 
Señor Jesucr i s to es b lanco y redondo? 

R . Nó, po rque lo blanco y r edondo son acci­
den tes del patí . 

P . Es el mismo cue rpo q u e el que t iene J e s u ­
cr is to en el Cielo? 

R . Es el m i smo , y el m i s m o que e s tuvo en la 
c r u z . 

P . Luego está en dos d i s t in tos l u g a r e s en el 
Cielo y en la t i e r ra? 

R . Asi es , y puede es tar en m u c h o s l u g a r e s , 
al modo que el sonido de una t r o m p e t a puede es­
ta r en m u c h o s o idos . 
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P . Un mismo cue rpo puede ha l la rse á un 

t i empo en d i s t in tos lugares? 
R. Aunque no na tu ra l , pero si s o b r e n a t u r a l -

m e n t e . 
P . Está todo en t e ro en todas las host ias con­

sagradas , g randes y pequeñas? 
R. Tan en te ro en la mas pequeña , como en la 

mas g r ande , asi como mi alma está toda en te ra en 
cada par te de mi c u e r p o . 

P . El Sacerdote recibe algo mas q u e el se­
glar cuando comulga? 

R. Nó, ambos reciben á J e suc r i s to todo en­
t e r o . 

P . Qué diferencia hay en t r e la comun ión del 
Sacerdo te y la del seglar? 

R. El Sacerdote rec ibe á J e suc r i s t o bajo las 
dos especies de pan y vino, po rque r ep re sen t a la 
p r imera Ins t i tución de este. Sac ramen to ; y el se­
glar bajo de la sola especie de pan . 

P. Cuándo se par te la Hostia se par te el Cuer­
po de Nues t ro Señor Jesucr is to? 

R. Nó, porque está allí con modo indiv is ib le , 
como mi alma en mi c u e r p o . 

P , Par t i endo la Hostia consagrada en cien 
par t í cu las , está el Cuerpo de Nues t ro Sefior J e ­
sucr i s to en cada una de ellas? 

R. Sí, k el modo que si se r o m p e un espejo en 
cíen pedazos , cada uno os r ep re sen t a r á todo en ­
t e r o . 

P . P u e s no t iene mas una hos t ia g r a n d e q u e 
una pequeña? 

R. Tiene mas o lo r , co lor , sabor y can t idad , y 
ocupa mas lugar ; p e r o no t iene mas de cue rpo y 
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sangre del Señor : á la m a n e r a que un h o m b r e yá 
grande ocupa mas lugar y t iene mas cantidad 
que cuando era niño, pero no t iene mas a lma; ni 
en muchas host ias consagradas hay mas que en 
una sola, p o r q u e a u n q u e hay mas de accidentes 
y eant idad, pero no t iene mas de c u e r p o de Cris­
to , p o r q u e todo él está en todas y todo en cada 
a n a . 

P . Cómo es posible que un cue rpo tan g r a n ­
de se halle en te ro en una Hostia tan pequeña y 
q u e se halle al mismo t iempo en todas las Hostias 
consagradas del mundo? 

R. Si Ríos no pudiera hace r mas de lo q u e 
noso t ros [ ludiéramos alcanzar , no seria Dios: á 
noso t ros toca creer lo que ha revelado a u n q u e no 
^o comprendamos . 

P . Se puede decir que Jesucr i s to n u e s t r o Se­
ñor está en la Hostia en pié ó sentado? 

R. Nó; po rque está allí con modo espi r i tua l 
como el alma en el c u e r p o . 

P . Con el cuerpo de Nues t ro Señor Jesucr i s to 
se recibe también su Sangre . 

R. Si, po rque siendo cuerpo v ivo , está lleno 
de Sangre . 

P . Se recibe tambipn la divinidad de n u e s t r o 
Señor Jesucr is to? 

R. Sí, po rque está inseparab lemente un ida á 
la Humanidad . 

P . Se recibe también el Pad re , y el Espi r i tu-
Santo? 

R. Sí, porque están allí por un modo s o b e r a ­
do é inefable. 

P . Se recibe con el cuerpo el alma de nues t ro 
Señor Jesucr is to? 
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P . V u á l e s son las disposiciones para b ien 
comulgar? 

R. T re s : pureza de co razón : modes t ia de 
cuerpo y devoción del a lma. 

P . En qué consis te la pureza de corazón? 
R. En t ene r la conciencia limpia de pecado , 

por medio de la buena Confesión de q u e hemos 
hab lado . 

P . Es necesar io es tar en a y u n a s para comul ­
gar? 

R. Si, de tal modo que el que hub ipse t o m a ­
do algo de comida y bebida, después de la medía 
n o c h e , no podría c o m u l g a r e n aque l dia . 

P . Se puede escupir an tes de la Comunión? 
R. Si, y aún e n j u a g a r l a boca con agua , con 

tal que no se t r a g u e , pues mien t r a s no pasa al es­
t ómago no es bebida ni comida . 

R. Si, p a r q u e es cue rpo vivo, y no puede ha­
ber cue rpo vivo sin a lma. 

P . Se puede comulga r dos veces al dia? 
R. Sac ramen la lmen te nó, e sp i r i lua lmenle si , 

a u n q u e sean m u c h a s . 
P . Qué es comulga r esp i r í tua lmente? 
R. Es t ener un ard iente deseo de recibi r el 

Sant i s imo Sac ramen to . 

CAPITULO IV. 

Continúa la Comunión. 
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15 

P . Quién después de habe r se confesado se 
acuerda de a lgún pecado grave que se le olvidó al 
t iempo de confesarse q u é debe hacer an tes de 
comulgar? 

R. Si se le acuerda cuando está yá en la g ra ­
da, ó barandi l la para c o m u l g a r , haga un acto de 
cont r ic ión y comulgue , y después lo confesará á 
su t i empo , mas si se acuerda an tes de subi r al al­
ta r para comulga r , debe p r i m e r o confesarlo só 
pena de co mul g a r en pecado. 

P . Y para comulga r con mas f ruto q u é se ha 
de hace r antes? 

R. Se debe el alma apare jar cons iderando la 
g randeza del Señor que ella recibe y su p rop ia 

• bajeza, y asi como una casa en q u e se ha de h o s ­
p e d a r un p r ínc ipe se ba r re y l impia m u y bien 
p r i m e r o , y después se adorna con varias y p re ­
ciosas alhajas , asi la casa del alma á donde viene 
Cristo Sacramentado se ha de b a r r e r p r i m e r o muy 
bien con el ecsámen de todas sus culpas graves y 
leves, y l impiarse con el dolor de todas ellas, y 
después a d o r n a r s e con va r ios afectos y v i r tudes , 
gas tando un buen ra to la noche an tes de comul ­
gar , y o t ro po r la m a ñ a n a . 

P . Qué pide la modest ia en el que comulga? 
R. Pide una hones ta compos tu ra del c u e r p o , 

de sus sent idos y m i e m b r o s . 

P . Cuál deberá ser el vestido? 
R. L impio , sencil lo y modes to . 
P . Cómo ha de t ene r la cabeza? 
R. Derecha y no incl inada 
P . Cómo ha de t ene r los ojos? 
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R. Fijos hacia el a l ta r , sin volver los á una y 

o t ra p a r t e . 
P . Cómo ha de t e n e r la boca? 
R. Abier ta m o d e r a d a m e n t e ni poco n i m u c h o . 
P . Cómo debe t e n e r la lengua? 
R. Un poco sacada hacia el labio . 
P . Se ha de mascar la sagrada Forma? 
R. Nó, sino a t raer la suavemen te hacia la gar ­

gan ta para pagarla. 
P . Si al rec ibi r la Hostia se pega al pa ladar 

qué se ha de hacer? 
R . Es tarse qu ie to para q u e s e h a g a a lguna sa­

liva en la boca con que se despegue la Host ia , ó 
tome u n sorbo de a g u a p a r a despegar la , ayudán­
dose nó de los dedos sino de la l engua . 

P . Después de la Comunión se puede escupir? 
R. La decencia pide abs tenerse de el lo, s i ­

qu i e r a po r un cua r to de h o r a á no ser q u e se b e ­
ba a n t e s agua . 

P . P e r o si precisa cómo ha de hacer? 
R. En lugar decen te , donde no pueda hol lar­

se ó escup i r en el pañue lo . 
P . Se puede salir de la Igiesia i n m e d i a t a m e n ­

te después de la Comunión? 
R. Nó: po rque la grandeza de Dios es m u y 

digna de que le t r i b u t e m o s g rac ias , s iquiera por 
el espacio de un cua r to de h o r a . 

P . Qué devoción se requ ie re para comulga r 
deb idamen te , y rec ib i r la gracia q u e eomunica 
este Santo Sacramento? 

R. Lo p r i m e r o una g rande a tenc ión . Segun­
do , una pura i n t enc ión . T e r e e r o , san tos afectos 
hacia Dios. 
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P . Qué pille esta atención? 
R. Que el espí r i tu esté a t en to á la oración 

menta l ó vocal . 
P . Luego es menes ter no a d m i t i r distracción 

a lguna? 
R. Se debe p r o c u r a r no t e n e r d i s t r acc ión a l ­

g u n a vo lun ta r í a . 
P . En qué consis te la pura intención? 
R. En no comulga r j a m á s sin p ropone r se al­

g ú n buen fin. 
P . Qué buen fin puede p r o p o n e r s e para co­

mulgar? 
R. La gloria de Dios, la santificación de su 

a lma, la convers ión de un pecador , el alivio de 
las a lmas del P u r g a t o r i o . 

P . Cuáles deben ser los santos afectos hacia 
Dios? 

R. Muchos y var ios . P r i m e r o , de a m o r : se­
gundo de confianza: t e r c e r o de acción de gra­
cias: c u a r t o , de of rec imiento de si m i smo , con­
sagrándose e n t e r a m e n t e á su santo servic io . 

P . Qué efectos obra es te d iv ino Sacramento 
en el alma que le recibe d i g n a m e n t e y con pre­
paración? 

R Obra aque l los mismos q u e el sus ten to co r ­
poral hace en e! c u e r p o y o t r o s m u c h o s mas , por 
q u e lo p r i m e r o , sus ten ta la vida del a lma; lo se­
g u n d o , aumenta la g rac ia : lo t e r ce ro , r epara las 
fuerzas y v i r tudes perd idas con el calor y fiebre 
de los ape t i tos : lo c u a r t o , i lus t ra el en tend imien­
to y enciende la vo lun tad : lo q u i n t o , es te fuego 
sagrado apaga poco a (toco el de la concupiscen­
cia; lo ses to , deleita y recrea el pa ladar del alma: 
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| u é vida deben l levar los niños después 

de su p r i m e r a Comunión? 
R. Deben l levarla , en cuan to les sea posible 

semejante á la del n iño J e sús . 
P . Qué han de hace r para que sea semejante 

á la del niño Jesús? 

lo sép t imo , deshace en b reve t iempo los hábi tos 
y cos tumbres de pecar : lo oc tavo , hace castos y 
deja el alma mas he rmosa y r e sp landec ien te fine 
el sol . 

P . Es buena devoción comulga r á menudo? 
R. El comu l ga r á m e n u d o y d i g n a m e n t e es 

señal de predes t inac ión , la mejor de todas las de­
vociones y la mas p rovechosa al a lma. 

P . Con qué frecuencia debo comulgar? 
R. P o r lo menos una vez cada mes y cuando 

lo pe rmi ta el Confesor. 
P . El que comulga en pecado mor ta l recibe 

al Señor? 
R. Recibele , pero comete un h o r r e n d o sacr i ­

legio, recibiendo su juc io y condenación seme­
jan te al t r a ido r Judas qu ien después de habe r co­
mulgado sacr i legamente fué á e n t r e g a r al Señor 
á sus enemigos para q u e lo p r end ie r an y crucifi­
casen . 

CAPITULO V. 

(Jomo han de imitar los niños al Santísimo Niño 

Jesús después de su primera Comunión. 
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R. Es menes te r p r i m e r a m e n t e pone r par t icu­

lar cuidado en saber la vida que llevó Cristo en su 
infancia y j u v e n t u d , y luego formar la suya sobre 
lan divino mode lo . 

P . Cuál era la vida que l levó Cristo en su in­
fancia? 

R. El Evangelio refiere t res ó cua t ro c i rcuns ­
tanc ias , que es un compendio de todo el plan de 
conducta que han de segui r los n iños después de 
su pr imera Comunión . 

P . Cuál es la p r imera de estas c i rcuns tanc ias 
de la vida del niño Jesús? 

R. El Evangel io refiere q u e iba al t emplo en 
• las festividades, y que asistía á las ins t rucc iones 

que daban los Doctores de la Ley y á los sacrifi­
cios q u e allí ofrecían. 

P . Qué enseña esta conducta del nifio Je sús á 
los niños que han h e c h o su p r i m e r a C o m u n i ó n ' 

R. Los enseña que han de f recuentar la casa 
de Dios los Domingos y dias festivos para asistir 
allí al Santo sacrificio de la Misa, al se rmón y al 
ca tecismo. 

P . Cuál es la segunda c i rcuns tanc ia que refie­
re el Evangel io tocan te á la vida del n iño Jesús? 

R. Que es taba sumiso á sus padres . 
P . Qué predica Cristo con esto á los niños 

que han sido admi t idos á la p r imera Comunión? 
R. Les predica q u e han de r e spe t a r , amar , y 

obedecer á sus padres , de una manera mas eficaz 
y perfecta de lo q u e has ta aqui lo han hecho . 

P . Cuál es la t e rce ra c i rcuns tanc ia notable en 
la vida del n iño Jesús? 

R. Que daba m u c h a s señas y p ruebas de sabi-
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dor ia y sant idad según a u m e n t a b a en edad . 

P . Qué lección dá Cris to con esto á los niños 
que han h e c h o su p r imera Comunión? 

R. Les enseña, q u e deben a u m e n t a r en sabi­
dur ía y sant idad delante de Dios y de los h o m ­
bres , s e g ú n a u m e n t a n en edad y e s t a tu ra . 

P . Cuán ta s veces se dice q u e aumen taba J e ­
sús en sab idur ía y gracia? 

R. líos veces; la p r imera en su niñez; El niño 
crecía y se fortificaba, estando lleno de sabidu­
ría y la gracia de Dios era en él; San Lúeas c . *2. 
v. 40 . y la segunda vez hab l ando de s u s años mas 
maduros después de la edad de doce: Jesús crecía, 
en sabiduría y en edad y gracia delante de Dios 
y de los hombres, id. c. 2 . v. 2 5 . 

P . Por qué se observa esto de él en dos oca­
siones diferentes? 

R. Para e n s e ñ a r n o s que en todas las edades , 
sea en la niñez, en la j u v e n t u d , en la edad v a r o ­
nil , ó en la vejez, debemos ade lan ta r en la pie­
dad, pues q u e los beneficios de Dios, asi c o m o 
nues t r a s obl igaciones se a u m e n t a n d i a r i a m e n t e 
eu p r o p o r c i ó n . 

P . Por q u é se dice que c rec ió en gracia con 
Dios y los hombres? 

R. Para enseña rnos q u e ñ o r n u e s t r a s b u e n a s 
obras hemos de edificar n u e s t r o pró j imo y g l o r i -
ticar á Dios de lan te de los h o m b r e s . 

P . Que Santos deben t o m a r los n iños po r su 
especial pa t ronos y abogado para con el San t i s i -
Difl Niño Jesús? 

R En p r imer lugar á Maria Sant is ima S e ñ o ­
ra nues t r a , después al escelso Pa t r i a rca San J o s é , 
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» 

á su Santo ángel Custodio al de su nombre y con 
especialidad durante sus estudios al angélico jo­
ven san Luis Gonzaga, declarado y confirmado 
por los Sumos Pontífices protector de la juventud 
estudiosa. 
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BREVE 

DE LO QUE PRECISAMENTE HA DE SABER EL CRISTIANO 

PARA SALVARSE. (i) 

P . « W e c i d h e r m a n o , c u á n t o s Dioses hay? 
R. Un solo Dios ve rdade ro . 
P . Dónde está Dios? 
R. En el Cielo, y en la t i e r r a , y en todo luga r . 
P . Quién hizo el Cielo, y la t i e r ra , y todas las 

cosas? 
R. Dios nues t ro Señor . 
P . Quién es Dios? 
R. La Santis ima Tr in idad . 
P . Quién es la Santisima Trinidad? 
R. Dios Pad re , Dios Hijo, y Dios Esp i r i tu -San-

to , t res Personas , y un solo Dios ve rdade ro . 
P . El P a d r e es'Dios? 
R. Si. 
P . El Hijo es Dios? 

(1) Tomado de la colecion ascética número 6. ° 
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R. Si. 
P . El Espíritu-Santo es Dios? 
R. Si. 
P. Son tres Diosos? 
R. Nó, sino un solo Dios verdadero; que aun­

que en Dios hay tres Personas, todas son un mis­
mo Dios, porque tienen un mismo ser y naturale­
za Divina. 

P. Cuál de las tres Personas se hizo hombre? 
R. La segunda que es el Hijo, al cual, después 

de hecho hombre, llamamos Jesucristo. 
P. Quién es Jesucristo 7 

R. Es verdadero D i o s , y verdadero hombre. 
P. Dónde se hizo hombre? 
R. En el vientre vii '- iuil de la Virgen Santa 

Maria, por obra del Espir'itn-Santo, quedando 
ella siempre Virgen, y vertí idera madre de Dios. 

P. Por qué se hizo hombre el Hijo de Dios? 
R. Por salvará • isolros , ecadores. 
P. Qué jrízo Cristi en ta tierra para salvarnos? 
R. Padeció debajo del poder de Poncio Píla­

l o , fué crucificado. aliado, y descen­
dió á los infiernos; ; Cielos, y está sen-
lado á la diestra de i)¡os P>dve Todopoderoso: des­
de allí ha de vetiit ¡uzgar los vivos y los 
muertos. 

P. Cuándo ii .; 11 Cruz, murió en 
cuanto Dios ó e re? 

R. Nomuri- Dial sino en cuanto 
hombre. 

P. Elhombí muere en cu.m-
to al alma? 

R. No roí i, sino encuan-
to al cuerpo 
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P . Y el cue rpo del h o m b r e m u e r e para siem­

pre? 
R. Nó, po rque en el dia del ju ic io se t o rna rán 

á j u n t a r las almas con sus p rop ios cue rpos , y asi 
resuc i ta rán para nunca mas mor i r . 

P . Dónde van las almas de los b u e n o s cuando 
mueren sus cuerpos? 

R. Al Cielo, á gozar de Dios para s i empre , 
po rque gua rda ron sus santos mandamien to s . 

P . Y la de los malos dónde van? 
R. Al infierno, á padecer para s i empre , p o r ­

que no g u a r d a r o n los mandamien tos de Dios 
nues t ro Señor . 

• P . Qué cosa es Iglesia? 
R. La congregac ión de los fieles c r i s t i anos , 

regida po r Cristo y el Papa su Vieario) los cuales 
se salvan m u r i e n d o en buena vida . 

P . Ouién está en el Sant ís imo Sac ramen to del 
Altar? 

R. J e s u c r i s t o , ve rdade ro Dios y h o m b r e . 

O R A C I O N E S 
O S E A EJERCICIO CUOTIDIANO, QUE PUEDEN 

IMUCTICAR LOS NIÑOS Á LA MAÑANA Y Á LA NOCHE. 

POR LA MAÑANA. 

Acos túmbrese el niño á levantarse de la ca­
ma inmedia tamente que le l lamen, como si oye-
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ra la voz del mismo Dios, y diga como el niño 
Samue l : Hablad Señor, que vuestro Siei*vo oye. 
Por la señal e t c . como abajo. Vistase con la ma­
y o r di l igencia, modest ia y r eca to , y pues to de r o ­
dil las de lante de a lguna imagen del Sefior ó Ma­
r ia Sant í s ima d ic iendo . 

P o r la señal -J- de la Santa Cruz , de nues t ros 
f enemigos l íbranos Señor f Dios n u e s t r o . En el 
n o m b r e del P a d r e , y del Hijo -¡- y del Espi r í tu-
Santo . A m e n . 

Alabada sea la Sant í s ima Tr in idad , P a d r e , Hi­
jo y E s p i r i l u - S a n t o , t r e s personas d is t in tas y un 
solo Dios ve rdade ro . Bendi to sea mil veces el Hi­
jo de Dios q u e se hizo h o m b r e por m i , padeció 
m u r i ó , resuc i to y subió á los Cielos y me ha de 
ven i r á iuzgar ; y se quedo en el Sant ís imo Sacra­
men to del a l tar ¡tara regalo y su s t en to de mi al­
ma. Y bendi ta y a labada sea la Sant i s ima Virgen 
Maria Madre de Dios y Señora n u e s t r a , concebida 
sin mancha de pecado or i j inal . A m e n . 

!0 Dios inf in i tamente b u e n o , sabio , podero­
so, p r inc ip io y fin de todas las cosas, yó Ñ. (aquí 
dice su nombre ) c r i a tu ra vues t ra h e c h a á vues t ra 
imagen y semejanza , os adoro como á mi Dios 
Tr ino y Uno, gozándome de v u e s t r a s infinitas 
perfecciones. Creo firmemente c u a n t o me enseña 
la Santa Iglesi i como revelado ñor Vos p r i m e r a 
y suma Verdad. Espero de vues t r a mise r icord ia 
y los mér i tos de mí Señor J e suc r i s to q u e he de 
consegu i r la b i enaven tu ranza para que fui c r iado 
y me pesa de habe ros ofendido por se r quien sois 
y p o r q u e os amo sobre todas las cosas . 

Os doy cuan t a s grac ias puedo por todos h i t 
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beneficios q u e habéis hecho á vues t ra Madre y 
mi Señora la Virgen Maria, y á los Angeles y 
h o m b r e s y todas las c r i a t u r a s y á mi ind igno de 
vues t ra miser icord ia : po rque me habéis c r i ado , 
conservado, r ed imido , dado F é , Sac ramen tos , Án­
gel de gua rda , b ienes espi r i tua les y t empora les y 
conservado la vida has ta la ho ra p re sen t e . 

Y os ofrezco en humi lde reconoc imien to , mis 
potencias y sent idos cue rpo y alma con todas las 
ob ras , pa labras y pensamien tos de es te dia y de 
íoda mi vida, deseando que todos se o r d e n e n , co­
mo desde aho ra los o r d e n o , á m a y o r h o n r a y glo­
ria vues t ra y p o r q u e os sea mas agradab le lo p re ­
sento todo un ido con la s ang í e de m i Señor J e su ­
cr is to po r mano de mi Señora la Virgen Maria. 
* Aceptad esta ofrenda y haced q u e yó no co­
meta pecado mor t a l en este día ni en toda mi vi ­
da: q u e yó Señor con vues t ra gracia p r o p o n g o de 
nunca mas pecar , y de a p a r t a r m e de todas las o-
siones de ofenderos , h u y e n d o no so lamente las 
culpas graves pero aún las leves c u a n t o sufriere 
la flaqueza h u m a n a . Lo mismo pido pa ra mis pa­
dres , maes t ros , amigos y b i e n h e c h o r e s y pe r so ­
nas á qu ienes t e n g o obl igación, y para todos los 
h o m b r e s po rque de n i n g u n o seáis ofendido y de 
todos alabado y glorificado por los mér i to s de mi 
Señor Je suc r i s to . A m e n . 

ADVERTENCIA. 

P o r q u e toda buena obra hecha en gracia y 
amistad de Dios t iene t r e s frutos q u e son : mérito 
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de gracia y gloria q u e cada uno , gua rda para sí, 
y no puede d a r á o t r o : impetración ó v i r tud de 
alcanzar favores de Dios para si y para o t ros ; y 
satisfacción ó paga de las penas debidas por los 
pecados pe rdonados cuan to á la cu lpa , la cual 
puede uno apl icar á si ó á o t r o . Puede ofrecer 
aqui la satisfacción de las obras del dia por las 
Animas del P u r g a t o r i o de su obl igación ó devo­
c ión , y t ene r in tenc ión de gana r cuan ta s Indu l ­
gencias , [»adiere para si y para los di funtos , a u n ­
q u e no sepa q u e las gana; apl icando las de los di­
funtos por quien qu i s i e re , sus t i t uyendo unas al­
mas á falta de o t r a s , por si las p r imeras no t ienen 
necesidad ó no son capaces . 

Luego dirá d Nuestra Señora. 

Acordaos , ó Virgen Maria q u e n o se ha oído 
j a m á s e n lodos los s iglos, q u e quien haya r e c u r ­
r ido á vues t ra piedad haya sido desamparado ; no 
desprec ié is mis pa labras , ó Madre del Verbo, y 
mos t r aos en este dia mi Madre, g u a r d a n d o mis 
sent idos y potencias de todo pecado, y a y u d á n d o ­
me pa ra que sirva en el á vues t ro San t í s imo Hijo 
y merezca por vues t ra in te rces ión goza r de la 
g lor ia p romet ida . A m e n . 

AL ÁNGEL DE LA GUARDA. 

Ángel de Dios, P r ínc ipe nobi l í s imo, des t ina­
do del Sefior para mi g u a r d a , ayo y maes t ro , en-
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A TODOS LOS SANTOS. 

O c iudadadanos del Cíelo y domés t i cos de la 
casa de Dios, Angeles , Arcángeles , T r o n o s , Do­
minac iones , P r inc ipados , Po tes tades , Vi r tudes , 
Querub ines , y Serafines, P a t r i a r c a s , Profe tas . 

señad mis ignoranc ias , gobernad mis pasos y 
gua rdadme de todos los pe l igros de cue rpo y a l ­
ma para que viviendo con io rme á vues t ros con­
sejos merezca gozar de la visla de Dios en vues ­
t ra compañía . Amen. 

AL SANTO DEL NOMBRE. 

O glorioso N . (aqui el n o m b r e del santo d e 
cada uno) que re iná is con Dios en la g lor ia , acor ­
daos de mi en la presencia del S e ñ o r p o r q u e n o 
d e s h o n r e vues t ro n o m b r e con mis cu lpas , y m e ­
rezca t e n e r las obras de qu ien t e n g o el n o m b r e . 

A LOS SANTOS DEL DIA. 

Santos b i enaven tu rados q u e en es te dia t r o ­
casteis el des t i e r ro po r la pa t r i a , y m u r i e n d o en 
la t i e r ra nacis teis al Cielo, pues los p r inc ipes en 
el dia que se celebra su nac imiento hacen g ran ­
des mercedes , hacedme á mi hoy a lgún favor d ig ­
no de vues t ra g randeza . 
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Apósto les , Már t i res , Doctores, Conl'esores, Vír­
genes , Anacore t a s , casadas y v iudas , y demás 
cor tesanos de la gloria , de quípu deseo y espero 
ser compañe ro por una e te rn idad ; á todos invo­
co, y l lamo en mí favor, para vencer mis enemi­
gos , m u n d o , demonio y ca rne ; y para que la 
b i enaven tu ranza que desmerezco , por mis peca­
dos la consiga po r los mér i tos de mi Sefior Jesu­
c r i s to . A m e n . 

Padre nuestro, Ave Maria, Credo y Salve. 

POR LA NOCHE. 

P o r la n o c h e an te s de acos tarse , es impor­
t an t í s imo q u e el n iño cr i s t iano se a c o s t u m b r e á 
hace r un brevís imo ecsámen de conciencia , del 
modo s igu ien te . 

Pon iéndose en la presencia de Dios á qu ien 
h a d e cons idera r como un juez sentado en su t r i ­
b u n a l y asi como reo hará el ecsámen de concien­
cia q u e con t iene los cinco p u n t o s s igu ien tes . 

P U M O PRIMERO. 

ACCIÓN DE GRACIAS. 

Gracias os hago o m n i p o t e n t e Dios, po rque 
me habéis c r i ado , r ed imido , dado F é , Sac ramen­
tos , Ángel de gua rda , sa lud , b ienes t empora les : 
p o r q u e me habé i s conservado la vida, hasta la 
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h o r a p r e sen t e , dándome l u g a r de peni tenc ia , y 
p o r todos los o t ros beneficios genera les y p a r t i ­
cu la res e tc . 

PUNTO SEGUNDO. 

PETICIÓN DE LUZ. 

Misericordiosísimo Sefior, que no queré i s la 
m u e r t e del pecador , s ino que se convie r ta y vi­
va, dadme luz para conocer las cu lpas , y gracia 
para l lorar las ofensas po r ser con t ra vues t r a b o n ­
dad y mages tad infini ta . 

PUNTO TERCERO. 

ECSÁMEN DE CULPA. 

P r e g u n t á n d o s e as imismo, y b ien , cómo me 
he por tado yó en este dia, me levanté p r o n t a m e n ­
te por la mañana , luego q u e me desper ta ron? r e ­
cé las orac iones ; cumpl í con la palabra que di al 
Señor de ser b u e n o ; es tudié las lecciones, cómo 
rae po r t é en la escuela con el señor Maes t ro , con 
mis condiscípulos? en la calle, fui c o r r i e n d o , me 
b u r l é de a lgún anc iano , t i ré p iedras ; e n c a s a , cuál 
ha sido mi c o n d u c t a , he faltado á la v e r d a d , he 
tomado algo sin l icencia, me ocul té para q u e no 
v i e í an lo que hacia? he sido soberb io , he r e s p o n ­
dido con mal modo , h e faltado al r espe to y revé-
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DOLOR DE PECADOS. 

Criador y Reden to r mió , dulce Je sús de mí 
a lma, Dios y n o m i n e v e r d a d e r o , de qu ien he r e ­
cibido i nnumerab l e s beneficios y co r re spond ido 
con ofensas, á mí me pesa de habe ros ofendido, 
po r vues t ra inlinila bondad, por ser Vos quien 
sois, y p o r q u e os amo sobre todas las cosas . 

PUNTO QUINTO. 

PROPOSITO DE LA ENMIENDA . 

P r o p o n g o firmemente de nunca mas pecar y 
de a p a r t a r m e de todas las ocaj iones de ofenderos, 
confiando nó en mis propias Tuerzas , s ino en las 
de vues t ra gracia que no negáis á quien os la pi­
de con deseo de ag rada ros . 

Después se dirá. 

Sant is ima Tr in idad, P a d r e , Hijo y Esp i r i tu -
Santo , un solo Dios ve rdade ro . 

Ten miser icord ia de noso t ros . 

4 

rencia , en la Iglesia hab lando , r i endo , volviendo 
la cabeza, no es tando de rodi l las cuando d e ­
bía? e tc . 

PUNTO CUARTO. 
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Santa Maria, V i r g e n S a n t i s i m a M a d r e d e D i o s . 

Ruega p o r noso t ro s . 
Santos Angeles de nues t r a g u a r d a . 

Rogad por n o s o t r o s . 
Todos los Santos Ange les y Ordenes Celes­

t ia les . Rogad por noso t ros . 
Glorioso P a t r i a r c a Sefior San José . 

Ruega por n o s o t r o s . 
San tos P a t r o n o s de este pueblo y obispado. 

Rogad por noso t ros . 
San tos y santas de nues t ro s n o m b r e s . 

Rogad por noso t ros . 
Todos los San tos y Santas del Cielo. 

Rogad por noso t ro s . 

» Señor , l ib ranos de todo mal , de todo peca­
do, de toda i r a , de muer t e r epen t ina , y de las a se ­
chanzas del d e m o n i o . L ibranos , S e ñ o r . 

Señor , l ib ranos de nues t r a s malas inc l inac io­
nes y de todo géne ro de vicio. Libranos , Señor . 

Señor , l ibranos de mue r t e e t e rna , en el t e r ­
r ib le dia del Ju ic io . L ihranos , Señor . 

Señor , te rogamos nos t r a i g a s á ve rdade ra 
peni tencia ; nos des la fé, la esperanza , la car idad , 
la humi ldad , la paciencia , el d e s p r e n d i m i e n t o de 
los bienes de este mundo y de las van idades del 
s ig lo , y en fin la pe r severanc ia en una vida b u e ­
na , hasta la m u e r t e . Óyenos, Seño r . 

Señor , t e r o g a m o s por nues t ro Santo P a d r e 
el Papa , por la Reyua , y todos los q u e nos g o ­
b i e rnan , por nues t ro s padres y pa r ien tes , amigos 
y enemigos , y g e n e r a l m e n t e por todos los tieles. 

Óyenos S e ñ o r . 
Señor , te r o g a m o s por todos los fieles que 
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han m u e r t o en la paz de la Iglesia, y señalada­
men te por n u e s t r o s pad res , confesores , pa r i en te s 
y amigos . Uyenos, Señor . 

Señor , te rogamos , por todos los pecadores . 
Óyenos , Señor . 

Señor , te rogamos por todos los que han pe­
dido nues t ras o rac iones . 

Óyenos, Señor . 

Se reza el Padre Nuestro, Ave Mana, Credo y 

Salve. 

Se concluye de este modo. 

Dios Todopode roso , y miser icordioso P a d r e , 
Hijo y Esp i r i tu -San to nos dé una noche t r anqu i ­
la y u n d ichoso fin y nos bendiga y proteja para 
s i e m p r e . A m e n . 

ORACIÓN DE SAN EDMUNDO, MUY EFICAZ 

P A R A LIBRARSE DE MUERTE R E P E N T I N A . 

I . N . R. I . 

Haciendo la señal de la Cruz en la frente se dice: 

Je sús Nazareno -J- Rey de los Jud ios ; este t i ­
tu lo t r iunfal de Jesucr i s to mi Salvador , me p r e ­
se rve , de u n a improv isa , súb i ta y mala m u e r t e . 
A m e n . 

jr Descansemos en paz . 
RJ En el Corazón de nues t ro Señor Je suc r i s to . 
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ij ^cccidccíotiocií, con 3itc)at^eitciítA 

I . 

ALABANZAS AL SANTO NOMBRE DE DIOS 

PARA REPARAR LA GRAVÍSIMA OFENSA QUE SE 

LE HACE BLASFEMANDO SU SANTÍSIMO NOMBRE. 

Rendito sea Dios. 
Rendi to sea su santo n o m b r e . 
Rendi to sea Je suc r i s t o , ve rdadero Dios y 

ve rdade ro H o m b r e . 
Bendi to sea el N o m b r e de Jesús . 

(1) Tomadas de la co lecc ión y obras piadosas, pr i ­
mera edición romana de 1841 y del Tesoro de grac ias , 
segunda edic ión as imismo romana de 1842 , esceptua-
das so lamente la del número 14 , 16 , 2 2 , 2 5 , 26 , y 27. 
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Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espi r i tu San to , 
como e r a en el p r inc ip io , aho ra y s iempre y por 
todos los siglos. Amen . 

4 . 

Alabado sea J e suc r i s t o . Se responde. Para 
s iempre sea a labado , 

5. 

Eterno P a d r e , os ofrezco la sangre precíosi 

Bendi to sea J e sús en el Sant ís imo Sacramen­
to del Al ta r . 

Bendi ta sea la g r a n Madre de Dios Maria 
Sant ís ima. 

Bendi to sea el N o m b r e de Maria Virgen y 
Madre. 

Bendi to sea Dios en sus Angeles y en sus 
San tos . 

2 , 

Que la jus t í s ima , al t ís ima y amabil ís ima vo­
luntad de Dios, sea hecha , alabada y ensalzada en 
todas las cosas . 
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sima de Jesucr i s to en descuento de mis pecados 
y por las necesidades de la Santa Iglesia. 

6 . 

Sea alabado y ensalzado en todo m o m e n t o el 
Sant ís imo y divinís imo Sac ramen to . 

7. 

Sea bendi ta la Santa é Inmaculada Concep­
ción de la Virgen María, ó esta o t ra : In Concep-
l ione lúa Virgo Maria Inmacula ta fuisti. Ora p ro -

' nobis pa t r em cujus fdium de Sp í r i tu Sancto eon-
cep tum peper i s t i . 

8. 

Jesús , José y Maria, os doy con mi corazón 
el alma mia. 

J e sús , José y mar ia , asist idme en la ú l t ima 
agonia . 

Jesús , José y Maria, espire en paz con Vos 
el alma mia. 

9. 

SUPLICAS Y PETICIONES. 

!0 P a d r e , ó Hijo, ó Esp i r i tu -San to , ó Sant í -
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sima Tr in idad , ó J e sús , ó Maria, Angeles b ien­
aven tu rados , Santos y Santas todos del Cielo, al-
canzadme estas gracias que pido por la Sang re 
prec ios ís ima de J e suc r i s to . 

1. a De hacer s iempre la vo lun tad de Dios. 
2 . 8 3 De es tar s iempre con Dios. 
5. rt De no pensar en o t r a cosa s ino en Dios 
4. rt De amar solo á Dios. 
5< rt De hacer lo todo por Dios. 
6 . rt De buscar solo la gloria de Dios. 
7 . rt De h a c e r m e Santo solo p o r Dios. 
8. ** Üe conocer bien mi nada . 
9 . " De conocer s i empre mas la vo lun tad 

de mi Dios. 
10 . Virgen Sant is ima, ofreced al E t e r n o Pa­

d re la sangre preciosísima de Jesuc r i s to po r mí 
a lma, po r las Animas bendi tas del P u r g a t o r i o , 
po r las necesidades de la Santa Iglesia, po r la 
convers ión de los pecadores y por todo el m u n d o . 

Ahora se rezarán tres Gloria Palri á la pre­

ciosísima Sangre de Jesucristo, una Ave Maria 

á los Dolores de Maria Santisima, y un Bequiem 

attemam á las benditas Animas del Purgatorio. 

10 . 

OFRECIMIENTO AL ETERNO PADRE DE 

LA SANGRE PRECIOSÍSIMA DE JESUCRISTO. 

!0 P a d r e E t e r n o , os ofrecemos la p rec ios i s i -

t 
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ma sangre de Jesucr i s to de r ramada por nosotros , 
con t a n t o a m o r y dolor po r la llaga de su ,mano 
derecha y por los mér i tos y v i r t udes de El ! su­
plicamos á vues t ra divina Magestad nos conce­
dáis la santa bendic ión , para que en v i r tud de ella 
seamos defendidos de nues t ros enemigos y libres 
de todos los males d ic iendo: Renedict io Dei om-
nipoten t i s , P a t r i s , et Filii e t Sp i r i t u s Sancti des-
cendat s u p e r nos et m a n e a t s emper . Amen. 

-Se reza un Padre Nuestro Ave Maria y Cloria. 

11. 

" TRES OFRECIMIENTOS Á LA SANTÍSIMA 

TRINIDAD PARA ALCANZAR LA GRACIA DE UNA 

BUENA MUERTE. 

1. w Ofrezcamos á la Sant ís ima Tr in idad los 
mér i tos de Je suc r i s to en acción de gracias po r l a 
preciosís ima sangre que de r r amó Jesucr i s to en el 
Huer to por noso t ros y por los mér i tos de El pi­
damos á la divina Magostad perdón de n u e s t r o s 
pecados . 

Padre Nuestro Ave Maria y Gloria. 

2. M Ofrezcamos á la Sant í s ima Tr in idad 
los m é r i t o s de Je suc r i s to en acción de gracias 
po r su preciosís ima muer t e sufrida p o r noso t ro s 
en Cruz y po r los mér i tos de El p idamos á su d i -
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vina Magestad la r emis ión ( l e l a s penas debidas 
á nues t r a s c u l p a s . 

Padre Nuestro Ave Maria y Gloria. 

3. w Ofrezcamos á la Sant ís ima Tr in idad 
los mér i to s de Jesuc r i s to en acción de gracias 
por la inefable c a n d a d con que bajó del-cielo á la 
t i e r ra á t o m a r ca rne humana y padecer y m o r i r 
por noso t ros en Cruz , y por los mér i to s de El pi­
damos á su divina Magostad conduzca nues t r a s 
almas á la glor ia celestial después de nues t ra 
m u e r t e . 

Padre Nuestro Ave Maria y Gloria. 

12. 

OFERTA AL SACRATÍSIMO CORAZÓN DE 

J E S Ú S DELANTE DE CUALQUIER IMAGEN DE J E S U ­

CRISTO. 

Yó N (aqui se nombra uno as imismo P e d r o , 
J u a n e tc ) . para seros agradec ido , y para repara r 
mi infidelidad os en t r ego m i c o r a z o n , y en te ramen­
te me consagro á Vos, ¡ó amable J e sús mió! y con 
vues t ra gracia p ropongo no volver j amás á ofen­
d e r o s . 
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13. 

• ORACIÓN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Y AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. 

Oh amant i s imo Jesús mió , has ta qué p u n t o 
ha llegado vues t ro escesivo amor! Vos me habé i s 
p repa rado con vues t ra ca rne y sangre preciosís i ­
ma una mesa divina, en la que todo nos dais á 
Vos mi smo . ¿Y quién es el que os ha obl igado á 
ta les t r a n s p o r t e s de amor? No o t ro c ie r t amente 
que vues t ro amant i s imo Corazón. ¡O Corazón a-
dorable de mi Jesús, h o r n o a rden t í s imo del a-
m o r divino! acoged mi alma en vues t r a sa­
crat ís ima llaga, para q u e aprenda en esta es­
cuela de caridad á amar á un Dios q u e tan 
admirables p ruebas de su a m o r m e d i o . Asi 
sea. 

14. 

ORACIÓN AL SACRATÍSIMO CORAZÓN D E 

JESÚS PARA ANTES DE ACOSTARSE. 

¡O dulc ís imo Corazón de J e s ú s , h u m i l d e ­
m e n t e os encomiendo en esta n o c h e mi corazón 
y mi cuerpo para que en Vos du lcemen te r e p o ­
sen. Mas p o r q u e mien t ras yó d u r m i e r e , no podré 
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alabaros , supl idlo Vos, Dios mió , de modo que 
cuan ta s veces mi corazón palpi te en esta n o c h e , 
o t ra s t an tas sean las a labanzas que po r mi ofrez­
cáis á la Santisima Trinidad y cada Y e z q u e res­
p i re sean o t ras t an tas acciones de gracias y abra­
sadas cente l las de amor . A m e n . 

15. 

ORACIÓN QUE DEBE DECIRSE ANTE LA 

IMAGEN DR JESUCRISTO CRUCIFICADO. 

O bondadosís imo y dulc í s imo Jesús! Yó me 
pos t ro en vues t ra presencia , y os supl ico y os 
pido con todo el fervor de mi alma, q u e os digneis 
g raba r en mi corazón vivos sen t imien tos de Fé , 
Esperanza y Caridad, un ve rdadero a r r e p e n t i ­
mien to de mis es t ravios , y una vo lun tad firmísi­
ma de e n m e n d a r m e de el los , m i e n t r a s voy consi­
de r ando con todo el a m o r y compas ión , vues t ras 
cinco l lagas t en iendo an te los ojos lo que yá a-
nunc iaba de Vos ó Je sús mió , el san to profeta Da­
vid, han taladrado mis manos y pies y han con­
tado todos tnis huesos. 

16. 

ORACIÓN. 

Señor mió Je suc r i s to . Pad re dulc ís imo por 
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ENCARNACIÓN. 

1. O Jesús , Nifio dulc ís imo, p o r la car idad 
infinita con que bajando del Cielo á la t i e r ra q u i ­
siste ser concebido p o r el Espí r i tu Santo en las 
en t rañas de la Virgen María, y hace r t e h o m b r e 
para salvar al géne ro h u m a n o , ten miser icord ia 
de noso t ros . 

R]. Ten miser icordia de noso t ro s , Jesús Niño , 
ten miser icord ia de noso t ros . 

Se reza una Ave Maria. 

el gozo que tuvo tu que r ida Madre, cuando te le 
aparec i s te la sagrada noche de la Resur recc ión , 
y po r el gozo que t uvo cuando le vio l leno de 
glor ia con la luz de la Divinidad, te pido me a-
lumbres con los dones del Esp i r i t u -San to , para 
que pueaa cumpl i r tu voluntad todos los dias de 
mi vida, pues vives y re inas po r todos los. siglos 
de los s iglos . Amen . 

• 17. 

SUPLICAS EN HONRA DE LOS MISTERIOS 

DE L A SAGRADA INFANCIA DE J E S U S . 

» 

-ir. Deus in ad ju tor ium m e u m i n t e n d e . 
a). Domine ad adjuvandum me festina. 

Cloria Putri etc. Padre nuestro. 
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VISITACIÓN. 

2 . w O Jesús Niño dulcísimo, por el favor 
especial que hiciste á San Juan Bautista tu Pre­
cursor,-yendo á visitarle en el vientre purísimo 
de vuestra amantisima Madre, llenándole aún an­
tes de nacer de santidad y gracia. Ten misericor-
d iade nosotros. 

nL Ten misericordia de nosotros Jesús Niüo, 
ten misericordia de nosotros. 

Ave Maria. 

ESPECTACION DEL PARTO. 

3 . " O Jesús Nifio dulcísimo, que encerra­
do por nueve meses esperaste* el tiempo de nacer, 
é inflamastes los corazones de la Santisima Vir­
gen Maria que os traii en su purísimo seno y el 
de san José, y te ofreciste al Eterno Padre por la 
salvación del mundo. Ten misericordia de noso­
tros. 

R Ten misericordia de nosotros Jesús Niño, 
Un misericordia de nosotros . 

Ave Maria. 

NACIMIENTO. 

i." O Jesús Niüo dulcísimo, nacido en Be-
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leu tic Maria Virgen envue l to en pobres p a ñ a l e s , 
rec l inado en el pesebre , glorificado de los Ange­
les y vis i tado de los pas to res . Ten miser icordia 
de noso t ro s . 

ri Ten miser icordia de noso t ros Jesús N i ñ o , 
ten miser icordia de noso t ro s . 

Ave Maria. 

Jesús , sea á t i la gloria y a labanza , 
Que de Virgen naciste el mas h e r m o s o , 
Con el padre y Espír i tu a m o r o s o , 
P o r los siglos e t e rnos sin m u d a n z a . Amen 

Y Cris to es tá cerca de n o s o t r o s . 
( iV Venid y ado rémos l e . 

Padre Nuestro. 

CIRCUNSICION. 

5 . " O Jesús Niño du lc í s imo, después de 
los ocho dias c i r cunc idado , l lamado con el g lo r io ­
so n o m b r e de Jesús y en el n o m b r e j u n t a m e n t e 
con la sangre p recon izado Salvador del m u n d o . 
Ten miser icord ia de n o s o t r o s . 

R) Ten m i s e r i c o r d i a de n o s o t r o s , Jesús Niño , 
ten mise r i co rd ia de noso t ro s . 

Ave Maria. 

ADORACIÓN DE LOS R E Y E S . 

6 . " O Jesús Niüo du lc í s imo, manifestado 
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á los t r e s Magos por u n a estrel la , a d o r a d o en el 
regazo de Maria, con o r o , incienso y m i r r a mis­
t e r iosamente r ega lado . Ten miser icordia de noso­
t r o s . 

R) Ten miser icordia de noso t ro s , J e sús Niño , 
ten miser icordia de noso t ros . 

Ave Maria. 

PRESENTACIÓN. 

7. rt O Jesús Niño du lc i s imo, p resen tado 
en el t emplo po r la Virgen Maria, ab razado del 
santo viejo Simeón y á los Jud ios po r Ana profe­
tisa r eve lado . Ten miser icordia de n o s o t r o s . 

R) Ten mise r icord ia de noso t ro s , J e sús Niño , 
ten mise r icord ia de n o s o t r o s . 

Ave Maria. 

HUIDA Á EGIPTO. 

8. rt O Jesús Niño duic is imo, buscado de 
Herodes para la m u e r t e , l levado por san José y 
vues t ra Madre á Eg ip to , salvado de la m u e r t e con 
la fuga y con la sangre de los Inocen tes glorifica­
do . Ten miser icordia de noso t ro s . 

R) Ten miser icordia de noso t ros , J e sús Niño , 
ten miser icord ia de noso t ros . 

Ave Maria. 

Jesús sea á ti la glorxa etc. como arriba. 
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DEMORA EN EGIPTO. 

9 . w O Jesús Niño du lc í s imo, q u e p e r m a n e ­
ciste en Egipto siete años como en des t i e r ro , don­
de p ronunc ias tes las p r imera s pa labras , suel to de 
las fajas diste los p r imeros pasos , y con la r u i n a 
de los Ídolos obras te sec re tamen te las p r i m e r a s 
maravi l las . Ten miser icordia de n o s o t r o s . 

nj Ten miser icordia de noso t ros . Jesús Niño, 
ten miser icordia de n o s o t r o s . 

Ave Maria. 

VUELTA DE EGIPTO, 

40 . O Jesús Niño dulc ís imo, q u e después de 
la mue r t e de Herodes fuiste l lamado del Egipto á 
la t i e r ra de Israel , fatigado en el viage con m u ­
chas penal idades , y vuel to á la c iudad de Nazaret 
con María Sant is ima y san J o s é . Ten miser icor­
dia de noso t ros . 

R). Ten miser icordia de noso t ros , J e sús Niño , 
ten miser icordia de noso t ro s . 

Ave Maria. 

JESÚS EN NAZARET. 

44. O Jesús Niño dulc ís imo, q u e viviste en 
la santa casa de Nazare t , sugeto á t u s padres , pe -

15 
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nado con la pobreza y trabajos y creciendo en sa­
b idur ía , edad y gracia te descubr i s te á Dios, y los 
h o m b r e s . Ten miser icordia de noso t ros . 

F) . Ten misericordia de noso t ros , Jesús Niño , 
ten miser icordia de noso t ros . 

Ave Maria. 

DISPUTA ENTRE LOS DOCTORES. 

12. O Jesús Niño du lc í s imo, l levado á J e r u -
salen á los doce años , buscado de tus P a d r e s con 
dolor , y después de t res dias hallado con gozo en­
t re los Doctores . Ten miser icordia de n o s o t r o s . 

aj. Ten misericordia de noso t ros , Jesús Niño, 
ten miser icordia de noso t ros . 

A ye Alaria. 

Jesús á ti la gloria etc. 

En la Natividad y su octava se dice. 

y . El Verbo se h izo ca rne a le luya . 
RJ. Y habi tó con noso t ros a le luya . (En t re a-

ño se omi t e la a le luya) . 

En la Epifanía y su octava se dice . 

f. Cr is to se manifestó á noso t ros a le luya , 
ñj. Venid y adorémos le . Aleluya. 
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ORACIÓN. 

Todopoderoso y s empi t e rno Dios, Sefior del 
Cielo y de la t i e r ra q u e te descubres á los p e q u e -
ftuelos, o tó rganos á noso t ro s , q u e con digna h o n ­
r a r enovamos la memor ia y segu imos con la imi -
tac ion los sacrosantos mis ter ios de tu Hijo el Ni ­
ño J e sús , podamos l legar al r eyno de los Cielos 
p rome t ido á los párvu los por <d mismo Je suc r i s ­
to Señor n u e s t r o q u e cont igo y el l í sp i r i lu -Santo 
vive y r e y n a por los siglos de los s iglos . Amen-

18. 

OFERTA A MARÍA SANTÍSIMA. 

Virgen Sant í s ima, Madre del Verbo e n c a r n a ­
do, Tesorera de las grac ias y refugio de n o s o t r o s 
miserables , q u e r e c u r r i m o s á vues t ro m a t e r ­
nal amor con viva fé y os pedimos la g r a c i a d e 
h a c e r s iempre la vo lun tad de Dios y la v u e s t r a : 
ponemos nues t ro corazón en vues t ras san t í s imas 
m a n o s , y os ped imos la salud del alma y del c u e r ­
p o ; e sperando c i e r t amen te q u e Vos Madre n u e s ­
t r a amoros í s ima nos oi ré is y po r t a n t o os deci 
mos con viva fé Ave María. 

Se reza tres veces 
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OREMUS. 

Üefende, quaesumus Domine ab o m n i i n -
f inni ta te , Beata Maria semper Virg ine in te rce ­
den te , fámulos tuos ; e t to lo corde t ibi pos t ra tos 
ab h o s t i u m p rop i t iu s t u é r e c l emen te r itisidiis. 
P e r G h r i s t u m Dominum n o s t r u m . 

R) Amen . 

19. 

C O R O N A DE LAS DOCE ESTRELLAS DE 

MARIA SANTÍSIMA 

COMPUESTA POR SAN J O S É CALASANZ. 

Alabemos, ensalcemos y demos gracias á la 
Sant ís ima Tr in idad que nos presen tó á Maria San­
t ís ima vest ida del Sol, la L u n a , bajo sus pies y 
con una mister iosa Corona de doce estrel las so ­
b re su cabeza . 

R. P o r los siglos de los s iglos . A m e n . 
Alabado sea el Divino Pad re q u e la p redes ­

t inó Madre de su Divino Hijo. 
R. A m e n . Padre Nuestro. 

Alabado sea el Divino P a d r e q u e la preservó 
de toda culpa en su Concepción 

R). A m e n . Dios te salve Maria etc. 
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Alabado sea el divino P a d r e que le adornó de 

los mayore s dones en su Nat iv idad. 
R). Amen Ave Maria. 

Alabado sea el Divino P a d r e que la díó por 
compañero y esposo pur ís imo á san José . 

R). Amen. Ave Maria. 
Alabemos y ensalcemos al Divino P a d r e q u e 

la eligió po r hija suya . 
R]. Amen . Ave Maria. 

Alabemos y ensalcemos al Divino Hijo que 
la escogió po r Madre suya . 

R). Amen . Pater nosler. 
Alabado sea el Divino Hijo q u e se enca rnó en 

su seno y es tuvo en él nueve meses . 
RJ. Amen . Ave Maria. 

Alabado sea el Divino Hijo q u e de ella nació 
v le dio su l eche para n u t r i r l o . 

RJ. Amen . Ave Maria. 
Alabado sea el Divino Hijo q u e le reveló los 

mis te r ios de la redenc ión del m u n d o . 
R . Amen . Ave Maria. 

Alabado sea el Divino Hijo que en su infan­
cia quiso po r ella ser educado . 

R. Amen . Ave Maria. 
Alabemos y ensa lcemos al E s p i r i t u - S a n t o 

que la recibió por Esposa suya . 
R . Amen . Pater noster. 

Alabado sea el Espi r i tu - f anto pues ella fué 
la p r imera á qu ien reveló su «ombre de Esp i r i tu -
S a n t o . 

R . Amen . Ave Maria. 
Alabado sea el Espip '-u-Santo po r cuya obra 

y gracia fué j u n t a m e n t e Virgen y Madre. 
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R . A m e n . Ave Maria. 
Alabado sea el Esp i r i tu -Santo po r cuya vir ­

tud fué templo vivo de la Sant is ima Tr in idad . 
R . Amen . Ave Maria. 

Alabado sea el Esp i r i tu -San to por quien fué 
ensalzada en el Cielo sobre todas las c r i a tu r a s . 

R . A m e n . Ave Maria y Gloria Patri. 
P o r la Santa Iglesia Católica, por la p ropaga­

ción de la fé, por la paz e n t r e los pr inc ipes cr is ­
t ianos y po r la es t i rpacion de las be reg ias . 

Digamos una Salve. 

LA SALVE POR LA MAÑANA. 

SALVE, Regina , m a t e r misericordiae!—Vita 
du lcedo , e t spes nostra Salve! 

Ad te c l amamus exules Fili i Eva?. 
Ad le susp i r amus gemen tes e t t ientes in hae 

l a c r y m a r u n val le . 
Eja e rgo advocata nos t r a , illos tuos miser i -

cordes oculos ad nos c o n v e r t e . 
'E t J e s u m , benedic tum f ruc tum ven t r i s t u i 

nob i s post hoc exi l ium os tende . 
0 c lemens , ó pia, ó dulc is Vi rgo María. 

Después se dirá. 

y . Dignare me l a r d a r e t e . Virgo s ac ra t a . 
R. Da m i h i v i r t u t t m c o n t r a hos tes tuos . 
y . Benedic tus Deus \n Sanct is suis. 
R. Amen . 
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y . Dignaos Virgen sagrada, permitirme que 

pub l ique d ignamen te vues t ras a labanzas . 
R. Alcanzadme fuerzas para combat i r cont ra 

vues t ros enemigos . 
R. Amen . 
y . Bendi to sea el Señor Dios en s u s San tos . 
R. A m e n . 

POR LA NOCHE. 

Sub t u u m prsesidium confug imus , Sancta 
Dei Geni t r ix , nos l ras depreca t iones ne d e s p i d a s 

• in neces i t a t ibus n o s l r i s s e d á per icul is cunc t i s li­
bera nos semper , Virgo glor iosa et bened ic t a . 

R. Dignare me . laudare t e , Virgo sacra ta . 
R . Da m i h i v i r l u t em con t ra hos tes t u o s . 
R . Benedic tus Deus in sanct i s su is . 
H . A m e n . 
y . Dignaos Virgen sagrada , permitirme que 

publ ique d ignamen te vues t r a s a labanzas . 
y . Alcanzadme fuerzas p a i a combat i r c o n t r a 

vues t ros enemigos . 
R. A m e n . 
y . Bendi to sea el Señor Dios en sus San tos . 
R. A m e n . 

EN CASTELLANO. 

Nos acogemos bajo vues t ra p ro tecc ión , santa 
Madre de Dios, para que no desechéis nues t r a s 



232 

S E DICE POR LA. MAÑANA, AL MEDIODÍA Y LA NOCHE 

de rodillas menos los Domingos empezando 

desde el Sábado á las Oraciones. 

y. Ánge lus Domini nunc iav i t Mariae. 
R). E t concepí t de Sp i r i tu Sanc to . Ave Maria. 
jr. Ecce ancilla Domini . 
R). F ia t raihi s ecundum Verbum t u u m . Ave 

Maria. 
y. E t Verbum caro factum es t . 
R). E t habi tavi t in nob i s . Ave Maria. 
y. Ora p ronobís Santa Dei Geni t r ix . 
RJ. , U td ign ie f f i cc i amurp romiss ion ibusChr i s t i . 

OREMUS. 

^ P r a t i a m t u am quaesemus Domine , men t i -
bus nos t r i s infunde, ut qui Angelo n u n t i a n t e , 
Chris t i Filii tu i Inca rna t ionem cognov imus , per 

súpl icas , ni os olvidéis de nues t r a s necesidades; 
sino l ib radnos s iempre de todo pe l ig ro , glor iosa 
y bendi ta Vi rgen . 

21. 

EL ÁNGELUS. 
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Passionem ejus et Crucem ad Resur rec t ion is glo-
r iam p e r d u c a m u r . P e r eundem Chr i s tum Domi-
n u m n o s t r u m . Amen. 

En el tiempo Pascual se puede decir {en pié) 
en su luga r . 

Regina cceli laetare al leluia. Ave Maria. 
Quia quem meruís t i po r t a r e a l le luia . Ave 
Maria. 
Resur rex i t s ecú td ix i t al leluia. Ave Maria. 

Ora p ro nobis Deum a l le lu ia . 
jr¡ Gaude et tetare Virgo Maria al leluia. 
R. Qui su r rex i t Dóminus veré al leluia. 

OREMÜS. 

J^eus qu i per Resur rec t ionem Filii t u i 
Domini uos t r í Jesu Christ i m u n d u r a l e t i f i ca re 
d igná tus est; praesta qusesumus, u t per ejus Ge-
n i t r icem Virgiuem Mariam perpetua? capiamus 
gaudia vita?. P e r eundem Cbris tu in Dominum 
n o s t r u m . 

B). Amen . 

22. 

JACULATORIA Á MARÍA SANTÍSIMA. 

Bendita sea tu pureza , 
Y e t e rnamen te lo sea; 
P u e s todo un Dios se recrea , 
En t an graciosa belleza: 
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A ti, celestial Princesa, 
Virgen sagrada Maria, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma vida y corazón: 
Mírame con compasión, 
No me dejes Madre mia. 

OTRA JACULATORIA A MARÍA SANTÍSIMA 

PARA ALCANZAR LA CASTIDAD Y SE DICE COMUNMENTE 

al acostarre, haciéndose tres cruces en el pecho 

cuando se pronuncian las últimas palabras. 

Por tu santa Virginidad é inmaculada Con­
cepción, ó Madre castísima, purifica mi corazón 
y mi cuerpo. En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amen. 

24 . 

AL ÁNGEL CUSTUDIO, A LA MAÑANA 

Y Á LA NOCHE. 

Angele Dei qui custos est meí, me tibí commis-
sum pietate superna, ¡Ilumina, custodi, rege, et 
guberna. Amen. 
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BENDICIÓN DE LA MESA PARA SEGLARES. 

Haciendo la señal de la cruz- sobre la comida 

ó el pan se dice, 

Bendecidnos, Señor , y á estos dones que va­
mos á rec ibi r de vuestra m a n o . P o r nues t ro Señor 
J e suc r i s t o . 

R). Amen. 

ACCIÓN DE GBACIAS. 

Todas vues t ras obras os eoní iesen, Señor , y 
vuestros Santos os bend igan . Gloria Palri etc. 

ORACIÓN. 

Gracias os damos , Señor Dios omnipo ten te , 
por todos vues t ro s beneficios, A Vos que vivís y 
reináis por todos los siglos de los s ig los . 

K). Amen. 
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OCTAVA QUE PUEDE DECIRSE DESPUÉS DE 

COMER Y CENAR. 

Gracias Señor os hacemos 
P o r tan altos beneficios 
Que sin haceros servicios 
Nos dais mas que merecemos : 
Pues nos habéis sus ten tado 
Con el manjar corpora l , 
Dad el espi r i tua l 
Y l ib radnos del pecado . 

A m e n . 

26 . 

ORACIÓN AL PATRIARCA SEÑOR SAN JOSÉ 

O Dios omnipo ten t e que os d ignas te i s hacer 
á mi glor ioso abogado Señor San José , P a t r o n o 
de la Iglssia mi l i tan te , d i spensador de vues t ros 
divinos dones , Señor y cabeza de vues t ra sagrada 
casa, q u e r i e n d o sujetarse á su obediencia vues t ro 
m i s m o Unigéni to Hijo J e suc r i s t o , y aventa jándo­
le e n t r e todos los Ange les y Santos del Cielo por 
sus mér i to s dignidad y gracia , os supl ico h u m i l -
n iente me concedáis los efectos de su poderoso 
pa t roc in io en vida y muy p a r t i c u l a r m e n t e á la 
h o r a de mi m u e r t e po r vues t ro mismo Hijo Jesu-
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cr is to nues t ro Sefior q u e con t igo vive y re ina eu 
unidad del Esp i r i tu -San to , Dios, por todos los si­
glos de los s iglos . Amen . 

AÍ>ASf!OÍ> 8 W J Í f l A ¿ A VÍOIOAJiO 

O R A C I Ó N QUE H A C I A T O D O S L O S D I A S 

Á Dios SAN IGNACIO DE L O VOLA. 

Recibid, Señor , rai l iber tad c o m p ' e l a , m i 
memor ia , mi en tend imien to , toda mi v o l u n t a d , 

t c u a n t o tengo y poseo, Vos me lo habé is dado , yó 
os lo devuelvo y dejo su en te ra disposición á 
vues t ra vo lun tad . Dadme solamente vues t ro amor , 
con él seré bas tan temente r i co , y nada mas os 
ped i r é A m e n . 
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2 8 . 

ORACIÓN A SAN LUIS GONZAGA, 

rROTECTOR ESPECIAL DE LA JUVENTUD ESTUDIOSA 

Para alcanzar del Señor por su intercesión la 

virtud de la castidad. 

¡O Lnis s an to , a d o r n a d o de angél icas cos­
t u m b r e s ! Yó ind ign ís imo devoto vues t ro , os en­
comiendo con todo mi c o r a z ó n , la castidad de mi 
alma y de mi c u e r p o , para q u e os d igneis enco­
m e n d a r m e al co rde ro inmaculado Cristo J e s ú s , y 
á su pur í s ima Madre, Virgen de v í rgenes , gua r ­
dándome de todo pecado. No permi tá i s ánge l 
mío , q u e yó m a n c h e mi alma con la menor impu­
reza; an tes bien, cuando me viereis en la t en t a ­
ción ó pel igro de pecar , alejad de mi corazón t o ­
dos los pensamien tos y afectos i n m u n d o s , y dis­
per tad en mí la memor ia de la e te rn idad , y de J e ­
sús cruci f icado. Imprimid a l t amente en mi cora­
zón un profundo sen t imien to del t emor san to de 
Dios, y ab rasadme en su d iv ino a m o r , para que 
asi, s iendo imi tador vues t ro en h t i e r r a , merezca 
gozar de Dios en vues t r a compañía en la g lor ia . 

Padre nuestro, Ave Maria y Gloria. 
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2 9 . 

LETANÍA DE NUESTRA SEÑORA. 

ve 
« H w t y r i e e leyson . 

Christe e leyson . 
Kyrie e leyson . 
Christe andinos . 
Christe exaudinos . 
Pater de Ccelis D e u s . Miserere nobis . 
Fili Redemptor Mundi Deus. Misererenobu . 
Spiritu Sánete Deus . Miserere nob i s . 
Sánela Trinitas unus Deus . Miserere nobis . 
SANCTA MAMA. Ora pronobis . 
Sancta Dei Genitrix. 
Saneta Virgo Virginum. 
Mater Christ i . 
Mater Divinas Gratiae. 
Mater l 'urissima. 
Mater Casl iss ima. 
Máter Inviolata. 
Mater Intemerata. 
Mater Inmaculata. 
Mater Amabi l i s . 
Mater Admirabi l i s . 
Mater Creatoris . 
Mate r Salvatoris . 
Virgo Prudf nt i s ima. 
Virgo Veneranda. 
Virgo Predicanda. 
Virgo Potens . 
Virgo Clemens . 
Virgo F ide l i s . 
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Speculum Justicia?. 
Sedes Sapientiae. 
Causa nostrae letitiae. 
Vas Spirituale . 
Vas Honorabile . 
Vas Insigne Devot ionis . 
Hosa Mística. 
Turris Davidica. 
Turris Ebúrnea. 
D o m u s Áurea. 
Fcederis Arca. 
Janua Coeli. 
Stel la Matutina. 
Salus Infirmorum. 
Refugium Peccatorum. 
Consolatrix Aflictorum. 
Aux i l ium Christ ianorum. 
Regina Angelorum. 
Regina Patriarcharum. 
Regina Prophetarum. 
Regina Apostolorum. 
Regina Martyrum. 
Regina Confesorum. 
Regina Virginum. 
Regina Sanctorum O m n i u m . 
V. Agnus Dei. qui tol l is peccata mundi . 
R. Parce nobis Domine . 
V. Agnus Dei , qui to l l i s peccata mundi . 
R. Exaud inos Domine. 
V. Agnus Dei , qui to l l i s peccata mundi . 
R. Miserere nobis . 
V. Ora pro nobis , Sancta Dei Geni tr ix . 
R. Ut digni effniamur promiss ionibns Christ 
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Ofraüam tuam qusesumus Domine, m e n t i -
bus nos t r i s infunde, u t qui Angelo n u n t i a n t e , 
Chris t i Filii tu i Incarna t ionem cognov imus , per 
Passionem ejus et Crucem ad Resur rec t ion i s glo­
riara p e r d u c a m u r . P e r eundem Chr i s tum Domi-
nura n o s t r u m . Amen. 

16 

OREMUS. 
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DE LAS 

SAGRADAS INDULGENCIAS AUTÉNTICAS 

CONCEDIDAS Á LAS ORACIONES Y JACULATORIAS 

ANTERIORES. 

NOTA.—La f indica que se puede aplicar 

á los difuntos. Las iniciales C. y C. que se ha de 

confesar y comulgar en aquel dia ó su víspera. 

D. T. D. indica gue se ha de decir todos los dias. 

\ . Un afio por cada vez. 
2 . Cien dias una vez al dia, y p lenar ia una 

vez al a ñ o . C. y C. 
3. T resc ien tas cada dia, c iento por cada t e * 

plenar ia al mes . D. T . D. 
4 . Cien dias cada vez. 
5. Cien dias cada vez . 
tí. Cien dias cada vez plenaria al m e s . D. T. 

D. C. y C. 
7. Cien dias cada vez. 
11. Cien dias cada vez p lenar ia al mes D. T 

D. C. y C. 

CATM.OGO 
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9. Trescientos dias, una v*»z al dia, plenaria. 

C. v C. en uno de los tres últimos dias del mes. 

10. Cíen dias cada vez, plenaria al mes C. y 
C. en cualquier dia. 

H . Cien dias cada vez, plenaria al mes. C. y 

12. Cien dias una vez al dia, plenaria al mes. 
C. C. f 

15. Cien dias una vez al dia. 
14. Gran número de Indulgencias parciales. 
15. Indulgencia plenaria todos los dias. C. v 

C. f 

Mi. Ochenta mil anos. 
17. Trescientos cada*dia, plenaria el dia 25 

«le cada mes. C. y C. 
18. Doscientos dias por cada vez. 
19. Cien dias por cada vez. 
20. Cien días cada vez, y 7 cuarentenas los 

Domingos, diciendo por la mañana la Salve y por 
la tarde el Sub tuum praesidium, dos Indulgen­
cias plenarias al mes en dos Domingos. Además 
hay concedida Indulgencia plenaria en cada una 
de las cinco festividades de precepto de la Santí­
sima Virgen, y asimismo el dia de la fiesta de To­
dos Santos. Y finalmente á los que durante su vi­
da hubieren practicado dicha devoción se les con­
cede Indulgencia plenaria á la hora de la muerte 
C v C. 

2 1 . Cien dias por cada vez, y plenaria al mes. 

Gran número de Indulgencias parciales 

D. T. D. f 

C. f 

por cada letra. 



2 4 5 

2 5 . Cien dias por cada vez y plenaria en el 
dia de los Santos Ange le s , dic iéndola po r la ma­
ñana y p o r la noche . 

2 8 . Cien dias diciéndola una vez al dia r ezan­
do además un P a d r e nues t ro y Ave Maria. -|-

2 9 . Hay concedidos t resc ien tos días po r cada 
vez q u e se diga y una Indulgencia plenar ia en las 
cinco festividades de la Sant ís ima v i rgen á saber . 
Concepción, Nat ividad, Anunciación, Purifica­
ción y Asunc ión . C. y C. y visi tando alguna 
Iglesia* rogaren por el S u m o Pontífice, -f 





b inar io 
DE LA 

SAOTTA MISA. 

CON EL MODO DE P R E P A R A S E PARA RECIBIR 

LOS SACRAMENTOS DE LA PENITENCIA Y LA 

EUCARISTÍA. 
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ADVERTENCIA. 

La Iglesia ofrece el Sacrificio de la Santa Mi­
sa por cuatro fines; 1. para honrar á Dios, y tri­
butarle el soberano culto que le es debido: 2. pa­
ra darle gracias de todos los beneficios que reci­
bimos de su bondad: 3. para pedirle perdón de 
nuestros pecados: 4. para pedirle todas las gra-

« cias necesarias á los fieles vivos y difuntos; y la 
Iglesia de la tierra se une con la del Cielo, para 
hacer todas estas cosas con Jesucristo: por tanto 
los qne asisten á Misa, deben tener todas estas in­
tenciones, y asistir á ella con disposición de fe, 
confianza y respeto. 

De fe, porque la fe sola nos descubre los 
grandes misterios que se obran y celebran en ella. 

De confianza, porque no hay cosa mas capaz 
de escitar la confianza d é l o s pecadores, que la 
vista de Jesucristo que se ofrece él mismo por nos­
otros á Dios SU Padre. 

De respeto, porque es la acción mas santa de 
la Rel igión, y se ofrece el mismo Jesu-Cristo á 
Dios, y debe ofrecerse cada fiel á si mismo por el 
ministerio de los sacerdotes, que también deben 
ofrecerse con Jesu-cris lo , el cual no está allí sino 
para aplacar la ira del Sefior, para pedirle mise­
ricordia, para tributarle adoración, y para dark 
gracias de sus beneficios. Todas estas considera-
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cíoncs deben , pues , ob l igarnos á asist i r s iempre 
á la santa Misa con aquel la a tenc ión y respeto 
q u e nos sea posible ; y haciéndolo as i , todas las 
o rac iones q u e r ezá r emos en ella, h e c h a s con fe, 
serán buenas y ú t i les , y as is t i remos á ella con 
f ruto . Fe ro lo mejor y mas conforme al espí r i tu 
de la Iglesia, oyendo Misa, es segu i r al sacerdo­
te en todas las acciones y o rac iones q u e hace ; y 
uni r se á él no so lamente en gene ra l , s ino t ambién 
en par t i cu la r en cada una de sus i n s t rucc iones , 
oraciones y ce remonias . 
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ORACIÓN 

PARA ANTES DE LA MISA 

Para t r i b u t a r o s el h o n o r q u e os debo ó Dios de 
mi a lma, me p resen to á vues t ros ojos, por ver los 
aun en este santo sacrificio todos bañados de lá-

f[rimas, con las cuales habéis apagado el fuego de 
a jus ta cólera de vues t ro P a d r e con t ra noso t ro s : 

para obedecer á la Iglesia, vues t ra esposa , que 
• exige de mí este deber ; para ob tene r de vues t r a s 

divinas manos las v i r t udes de fé, de esperanza y 
de caridad q u e reconozco se rme en un todo ne­
cesarias para ag rada ros ; para la satisfacción de 
mis culpas y las de mi p ró j imo, qu i e ro as is t i r , si 
es posible , t an to y mas con el pensamien to que 
con el cue rpo , al calvar io míst ico del a l ta r , don­
de mi Jesús será de nuevo immolado por mis c r í ­
menes . Pad re e t e rno , rec ib id , pues , este sacrifi­
cio de vues t ro h i jo , para g lor ia vues t r a , pa r a las 
necesidades de la Iglesia y para mi salvación. No 
permi tá i s que desde el pr incipio hasta el fin de él, 
cosa n inguna me haga pe rde r el respe to q u e debo 
á vues t ra mages tad , ni tampoco la a tención que 
exigen de mi los mis ter ios que se r e p r e s e n t a n . De 
todo mi corazón la deseo: dádmela pues con u n a 
cons tan te y firme vo lun tad de res i s t i r poderosa­
men te á todos los malos pensamien tos y ten tac io­
nes que se opongan á eso, y á las cuales yo r e ­
nunc io desde ahora , p ro t e s t ando delante de los 



565 
ángeles y de los h o m b r e s que mi in tención es de 
amaros , a labaros y adora ros en esta acc ión , como 
al Dios de mi alma, y al Sefior de mi co razón , en 
la t i e r ra y en el cielo, en el t i empo y en la e t e rn i ­
dad. Así sea. 



SANTA MISA. 

S. In nomine P a t r i s , 
et filíí, e l sp i r i t u s s a n o 
t i . A m e n . 

In t ro ibo ad a l tare 
• Dei. 

M. Ad Deum qui laeli-
ficat j u v c n t u t e m meam. 

S. Judíca me , Deus, 
et d iscerne causam 
meam de gen te non sane 
ta; ali nomine i n i q u o et 
doloso e m e me . 

M. Quia tu es Deus, 
fo r t i tudo mea: q u a r e 
me repul ís l i? et q u a r e 
t r i s t i s incedo, d u m affli-
git me inimicus? 

S. Emit te lucem 
tuam et ver i ta tem t u a m : 
ipsa me d e d u x e r u n t , et 

S. En el nombre del 
padre , y del Hijo, del es­
p í r i tu san to . Asi sea. 
• Me l legaré al a l tar de 
Dios. 

M. Al mismo Dios, 
u e llena mi j u v e n t u d 
e regoci jo. 

S. J ú z g a m e , Dios mió, 
y separa mi causa de la 
nación que no es santa . 
L íb rame del h o m b r e in­
j u s t o y engañoso . 

M. Pues si tú e res , 
Dios mío, mí fortaleza, 
¿porqué me has desecha­
do? ¿ Y porqué camino 
yo con semblan te t r i s t e , 
cuando mi enemigo me 
aflige? 

S. De r r ama en mi tu 
luz y tu verdad; ellas 
me condu je ron , y me 



a d d u x e r u n t in m o n l e m 
sanc tum t u u m , e t in ta-
bernacula lúa. 

M. El in t ro ibo ad al­
ta re Dei, ad Deum qui 
laetificat j u v e n t ú l e m 
m eam. 

S. Confitebor t ibi in 
e i tha ra , Deus, Deus 
ineus: qua re t r i s t i s est 
an ima mea? et qua re 
c o n t u r b a s me? 

M. Spera in Deo, 
quon iam a d h u c confite­
b o r illi sa lu ta re v u l t u s 
meí , e t Deus m e u s . 

S. Gloria pa l r i , e t 
filio, e t sp i r i tu i s áne lo . 

M. Sicut e ra t in 
p r inc ip io , e t n u n c , e t 
s emper , e t in saecula sae­
c u l o r u m . A m e n . 

S. In t ro ibo ad a l tare 
Dei. 

M. Ad Deum. qu i lae­
tificat j u v e n t u t e m meara . 

S. Adju to r ium nos­
t r u m in nomine Domini . 

l levaron á tu mon te san­
io , y á t u s d iv inos ta­
b e r n á c u l o s . 

M. Y me l legaré al 
a l tar de Dio*, al mismo 
Dios que llena mi j uven ­
tud de iegoci jo . 

S, Cantaré tu s ala­
banzas sobre el h a r p a , ó 
Dios, ó Dios mió : alma 
mia: ¿por q u é es tás t r i s ­
te? P o r q u é me tu rbas ' ' 

M. Espera en Dios: 
p o r q u e aun le ha ré mis 
acciones de grac ias , co­
mo q u e él es la salvación 
y la luz de mi r o s t r o , y 
mi Dios. 

S. Gloria sea al Pa­
d r e , y al hijo y al espír i ­
tu s a n t o . 

M. Como era en el 
p r inc ip io , y ahora y 
s i empre , y en los siglos 
de los s iglos. Así sea . 

S. Me l l ega ré al a l ­
ta r de Dios. 

M Al mismo Dios 
q u e l lena mi j u v e n t u d 
de regoci jo . 

S. Nues t ro auxil io 
está en el n o m b r e del 
Seao r . 
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M. Qui feoit cselum M. Que hizo el cielo 

et t e r r a m . y la t i e r r a . 

NOTA. En las Misas de los difuntos y en las 
desde tu dominica de pasión hastael sábado san­
to esclusive, se omite el salmo Judica me Deus, 
con el gloria palri, y la repetición de la antí­
fona. 

Confíteor Deo omni - Yo pecador , me con-
po ten t i , beata? Maria? fieso á Dios Todopode-
semper Vi rg in i , bea to ro so , á la b i enaven tu ra -
Michaeli a r c h a n g e l o , da s i empre Virgen Ma-
bea to J o a n n i Baptista?, r ia , al b i e n a v e n t u r a d o 

• sanct is apostol is P e t r o San Miguel a r c á n g e l , al 
et P a u l o , ó m n i b u s sane- b i enaven tu rado S. J u a n 
t i s , e t vobis , f ralres (el Bau t i s ta , á los s an tos a-
t ib i , pa te r ) quia peccavi postóles San P e d r o y 
n imis cogi ta t ione , ver - San Pab lo , á l o d o s a s 
b o , e t ope re , mea cu lpa , san ios , y á voso t ros , 
mea culpa , mea máxima mis h e r m a n o s (dice el 
cu lpa . Ideo p reco r bea- sacerdote) y á vos , pa-
tam Mariam semper Vir- d r e , (dicen los min i s -
g inem, bea tum Micbae- t ros j q u e pequé grave-
lem a r c h a n g e l u m , bea- m e n t e con el pensa-
t u m J o a n n e m Bapt is- m ien to , pa labra y ob.a . 
t am , sanc tos apos tó los po r mi culpa , p o r mi 
P e t r u m et P a u l u m , o m - culpa , po r mi gravís ima 
nes sanctos , e t vos , fra- culpa (se dan t r e s g o l -
t r e s (et le , Pa t e r ) o r a r e pes de pechos al p r o -
p r o me ad d o m i u u m De- nunc ia r es tas palabras,), 
uní n o s t r u m . P o r t a n t o , r u e g o á la 

b ienaven tu rada s i empre 



M. Misereátur tu i 
o m n i p o t e n s Deus, e t di-
missis peccat is tn ís , pe r -
duca t te ad v i tam aeter-
n a n . 

é Amen . 
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Virgen Maria, al biena­
ven tu r ado San Miguel 
a rcánge l , al b ienaven­
t u r a d o San Juan Baut is­
ta , á los san tos apóstoles 
San P e d r o y San Pablo , 
á todos los san tos , y á 
voso t ros , mis h e r m a n o s 
(dice el sacerdote y á 
vos , padre (dicen los mi­
nis t ros) q u e rogue is por 
mi á Dios n u e s t r o Se­
ñ o r . 

M. El Señor Dios to­
do-poderoso t enga mi ­
sericordia de t i , le p e r ­
d o n e tus pecados , y te 
conduzca á la vida e-
t e rna . 

S. Asi sea. 

El Ministro dice la confesión. 

S. Misereátur ves t r i 
o m n i p o t e n s Deus, et dí-
missis peccat ia ves t r i s , 
pe rduca t vos ad vi tam 
as te rnam. 

M. A m e n . 
S. I ndu lgen t i am, 

abso lu t ionem, e t r e m i -
ssionem pecca toruní 

S. El Seño r Dios to­
do-poderoso tenga mi ­
ser icordia de voso t ros , 
y pe rdonados vues t ros 
necaaos , os conduzca á 
la vida e t e rna . 

M. Así sea. 
S. El Señor todo 

poderoso y miser icor­
dioso nos conceda in-
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n o s t r o r u m t r ibua t nobis du lgenc ia , absolución y 
omnipo tens , e t miser i - pe rdón de nues t ro s pe-

S. Deus, tu couver - S. Dios mió , si nos 

M. E t plebs lúa leta- M. Y tu pueblo se 
b i t u r in t e . regoci jará en tí . 

S. Ostende nobis , S. Sefior, haznos 
Domine, miser icordiam sent i r los efectos de tu 
t u a m . mise r i cord ia . 

M. Et sa lu ta re t u u m M, Y danos el sal­
da nob is . vador que viene de t i . 

S. Domine exaudí S. Señor , oye mi o-
ora t ionem m e a m . rac ión . 

M. Et c l amor m e u s M. Y l legue á ti 
ad te ven ia t . nues t ro c l amor . 

S. Dóminus vobis - S. El Señor sea con 
r u m . voso t ros . 

M. Et cum spir i tu M. Y con tu espi -
t u o . r i t u . 

Subiendo el sacerdote al altar, dice en voz 

clara. 

c o r s d ó m i n u s . 
M. A m e n . 

cados . 
M. Asi sea. 

sus vivifícalos nos . vuelves tu r o s t r o , nos 
d a r á s vida nueva . 

ÜREMUS. OREMOS. 

Y en secreto. 

Aufer á nobis , quae- Te sup l i camos , Señor» 



s u m u s Domine, i n iqu i -
^ates nos t r a s , u t a d sáne­
la s a n e t o r u m p u r i s m e -
r e a m u r m e n t i b u s in t ro i -
r e . P e r Chr i s tum Domi-
n u m n o s t r u m . 
A m e n . 

Oramus te Domine , 
per mer i ta s ane to rum 
t u o r u m , q u o r u m r e l i ­
quia? h ic sun t , et o m -
n i u m s a n e t o r u m , u t in -
•lulgere d igner i s omnia 
peccata mea. Amen . 

Kyrie eleison. 

Kyr i e eleison. 

Kyr ie e le ison. 

Chr i s te e le ison. 

Chr is te e le ison. 

Chr is te e le ison. 

Kyrie e le ison. 

Kyr ie e le ison. 

q u e nos pe rdones , y a-
par tes de n o s o t r o s 
n u e s t r a s in iqu idades , 
para q u e podamos l l egar 
al s an to de los san tos 
con la pureza debida . 
P o r J e suc r i s to n u e s t r o 
Sefior. Asi sea. 

Te sup l i camos , Señor 
p o r los mér i t o s de los 
san tos , cuyas re l iqu ias 
yacen aqu í , t e d ignes 
p e r d o n a r m e todos mis 
pecados . Asi sea. 

Sefior, ten piedad de 
n o s o t r o s . 

Señor , t en piedad de 
noso t ros . 

Señor , t en piedad de 
noso t ro s . 

Cr is to , ten piedad de 
noso t ro s . 

Cris to, ten piedad de 
n o s o t r o s . 

Cris to, ten piedad de 
noso t ros . 

Señor , ten piedad de 
noso t ro s . 

Señor , ten piedad de 
noso t ros . 
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Kvrie e le ison. Sefior, t en piedad de 
n o s o t r o s . 

Gloria in excelsis Deo, Gloria á Dios en las 
e t in Ier ra paz h o m i n i - a l t u r a s , y paz en la t i e r -
b u s bonae vo lun t a t i s . ra á los h o m b r e s de bue-
Laudanius t e . Benedici- na vo lun tad . Te a laba-
m u s t e . Adoramus t e . mos , Sefior: te bendeci -
Glo r iücamus t e . Grá t ias mos : te adoramos : t e 
ag ímus t ib i , p r o p t e r glorif icamos: te damos 
m a g n a m glor iam t u a m . gracias po r tu gloria in -
Domine fili, un igen i t e í ini ta . Señor Dios, rey 
Jesu Chr is te ; Domine del cielo, Dios pad re t o -
Deus, rex caelestis: Deus do-poderoso : Señor , h i -
pa te r omnipo tens : Do- jo un igén i to de Dios, 
mine Deus, a g n u s Dei, Jesu-Cr i s to : Señor Dios, 
filius pa l r i s . Qui toll is co rdero de Dios, hi jo del 
peccata m u n d i , m i se r e - padre , q u e bo r ra s los 
re nobis . Qui tollis pee - pecados del m u n d o , ten 
cata mund i , suscípe de miser icordia de noso-
preca l ionem n o s t r a m . t ros : que bor ras los pe -
Qui sedes ad dex le ram cados del m u n d o , recibe 
pa t r i s , mise re re nobis : nues t ras humi ldes sú -
Quoníam tu solus sane- plicas: que estás sentado 
tus tu solus Dóminus , á la diestra del p a d r e , 
tu solus a l l iss imus Jesu ten piedad de noso t ros . 
Chr is te , cun sánelo Spi - P o r q u e tu solo eres 
í 'ilu. in gloria . Dei Pa- San to , l ú solo Señor , t ú 

S. Duminus vobis- S. El Señor sea con 

t r is Amen. solo Altisimo Jesu Cris­
to , con el Esp í r i t u San­
io en la g lor ia de Dios 
P a d r e . Asi sea. 

c u m . voso t ros . 
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M. Et cum sp í r i tu M. Y c o a t u espi-

t u o . r i t u . 

Después de haber dicho una ó mas Oraciones, la 

Epístola y el Gradual va el sacerdote al medio 

del Altar, y dice. 

Munda cor m e u m ac Purifica mi corazón y 
labia mea , Omnipo tens mis labios , ó Dios Om-
Deus, qu i labia Isaiae n ipo ten te , como purif i -
Prophetae calculo m u n - cáste los labios del P r o -
dasti Ígni to ; i ta me t ua feta Isaías con un car-
g ra ta mísera t ione d íg - bon encend ido : hazme 
na re m u n d a r e , u t sane- la gracia po r tu mise r i -
t u m Evange l ium t u u m cordia , de pur i f icarme á 
d igne valeant n u n t i a r e . mi del mismo m o d o , pa-
P e r Chr i s tum Domínum ra q u e pueda anunc i a r 
n o s t r u m . Amen . d ignamen te tu santo E-

vange l io . P o r Jesu Cr is ­
to n u e s t r o S e ñ o r . Asi 
sea. 

J u b e , Domine, Bené - Señor dame t u bend i -
d ice re . Dóminus sit in c ion. El Señor es té en 
corde meo , e t in labiís mi corazón y en mis la­
méis , u t d igne , et com- bios , para q u e anunc ie 

e t e n t e r a n n u n t i e m d i g n a m e n t e y como se 
vange l ium s u u m . debe su Evange l io . 
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Antes del Evangelio. 

S. Domi ñus vohis- S. El Señor sea con 
c u m . voso t ros . 

M. Et cum spi r i tu M. Y con tu espi -
t u o . r i t u . 

S. Sequent ia , vel i- S. Cont inuación ó 
n i l ium Sanct i Evangeli i p r inc ip io del Santo 
secudum N. Evangel io según San N. 

M. Gloria tibi Do- M. Glorificado seas, 
mine . Señor . 

Después del Evangelio. 

M. Laus t ibi Chr i s te . M. Alabado seas, Je­
suc r i s to . 

S. P o r Evangélica S. Sean bor rados 
dicta de lean tur nos t r a n u e s t r o s pecados por el 
del ic ta . san to Evangel io q u e se 

ha leido. 

Credo in u n u m Deum. 
P a t r e m Omnipo ten t em, 
factorera cadi et terrae. 
Visibi l ium o m n i u m , et 
invis ibi l ium. Et i n u n u m 
Dominum J e s u m C h r i s -
t u m , F i l ium Dei un ige -
n i t u m . Et ex Pa t r e na-

Creo en un solo Dios 
Todo-poderoso , Cr iador 
del Cielo y de la t i e r ra , 
de todas las cosas visi­
bles é invis ibles ; y en 
un solo Señor J e s u -
Cristo, Hijo único d¿ 
Dios, que nació del Pa-
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t u m an te omnia saecula. 
Deum, de Deo, lumen de 
l u m i n e , Deum v e r u m 
de Deo ve ro . G e n i t u m , 
n o n factum, consubs-
tan t ia lem Pa t r i , pe r 
quena omnia facta sun t . 
Qui p r o p t e r nos homi-
n e s , e t p r o p t e r nos t r am 
sa lu tem descendi t de 
ceelis. E t i nca rna tus est 
de Sp i r i tu Sanoto ex Ma­
r ia Virg ine , et h o m o 
factus es t . Crucifixus 
e t iam pro nobis sub Pon ­
d o P i la to , passus , et 
sepu l tus est . Et r e s u r r e -
xi t te r t ia die s ecundum 
sc r ip tu ras . Et ascendi t 
in caslum, sedet ad dex-
t e r a m P a t r i s . Et i t e rum 
v e n t u r u s est cum glor ia 
j u d i c a r e vivos et m o r -
tuos , cujus r e g n i n o m 
er i t finis. Et in Spir i -
t u m a n c t u m , Dominum 
e t vívif icantem. Qui ex 
P a t r e Fi l ioque proced i t . 
Qui cum P a t r e e t Fi l io 
s imul a d o r a t u r , e t con-
glor i f icatur . Qui locu-
tus est per P r o p h e t a s . 
Et u n a m , Sanctara , Ca-

d re an tes de todos los 
s iglos Dios de Dios, lus 
de luz , ve rdadero Dios 
de Dios ve rdade ro : en­
gend rado , no h e c h o , 
consubs tancia l al P a d r e , 
p o r quien h a n sido h e ­
chas todas las cosas . Que 

or noso t ro s los h o m -
res y por nues t r a sa l ­

vación bajó de los Cie­
los , y tomó ca rne de la 
Vi rgen María por el Es-

Si r i tu San to , y se h izo 
o m b r e . Que fué c ruc i ­

ficado por noso t ro s bajo 
el poder de Ponc io P i la ­
to , padeció y fué sepu l ­
t a d o . Y resuci tó al ter ­
cero dia, s e g ú n las Es­
c r i t u r a s . Y subió al Cie­
lo; está sen tado á la 
d ies t ra del p a d r e . Y 
vendrá segunda vez lle­
no de g lor ia , á j u z g a r á 
los vivos y á los mue r ­
tos , cuyo re ino no ten­
drá fin. Creo en el Espí ­
r i t u San to , Sefior y vi­
vificante, que p rocede 
del P a d r e y del Hijo: 

Sue con el Pad re y el 
ijo es con jun tamen te 
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t ho l i cam, e t Apostol i -
eam Eeclesiara. Confi-
t eo r u n u m Bapt isma in 
rera iss ionem pecca to-
r u m . Et expecto r e s u r -
rec t ionem m o r t u o r u m . 
Et vi tan v c n t u r i sceculi. 
Amen. 

ado rado y glorif icado; 
q u e habló por los Profe­
t a s . Creo la Iglesia, que 
es Una, Santa , Católica 
y Apostól ica . Confieso 
un solo Baut ismo p a r a 
el pe rdón de los peca­
dos ; y espero la R e s u r ­
rección de los m u e r t o s , 
y la vida del siglo futu­
r o . Asi sea. 

S. Dóminus vobis- El Sefior sea con vos-
c u m . o t r o s . 

M. Et cum sp i r i tu M. Y con t u espi-
t u o . r i t u . 

S. Oremus . S. Oremos . 

Ofertorio. 

Suscipe , Sáne te , P a -
icr O m n i p o t e n s aeternae 
Deus, h a n c immacu la -
tam hos t iam, q u a n ego 
iml ignus famulus t u u s 
offero t ibi Deo meo vi­
vo, e t ve ro , p ro i n n u -
merabi l ibus peccat is , et 
offensionibus, et negl í -
gent i i s meis , et p ro óm­
nibus c i r c u n s t a n t i b u s ; 

Recibe , ó P a d r e San­
to , Dios Todopoderoso 
y e t e r n o , esta hos t ia 
pu ra y s in m a n c h a , q u e 
te ofrezco, yo tu s iervo 
ind igno , á t i q u e e res 
mi Dios, el Dios v ivo , el 
Dios v e r d a d e r o . Te la o • 
frezco p o r mis pecados , 
po r mis ofensas y mi s 
negl igencias , q u e son 
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Al bendecir el agua. 

Deus, qu i humana? 
substanlia? d ign i t a tem 
mi rab i l i t e r condidis t i , 
et mirabi l ius reformas-
t i : da nobis pe r hu jus 
aqua? e t v i n i Mis ter ium 
ejus divini ta t is esse con­
sor tes , qui h u m a n i l a l i s 
nostra? fieri d i g n a l u s 
est par l ices Je sús Cbr is -
tus , Fi l ius l u u s , Dómi­
n u s nos t e r . Qui t e cum 
vivit e t r e g n a t in un i ta -
te Sp i r i tus Sancti Deus, 
per omnia sa?cula saecu­
l o r u m . Amen . 

O Dios, que p o r un 
efecto admirab le (le tu 
p o d e r , has cr iado al 
h o m b r e de una n a t u r a ­
leza tan esce lente ; y po r 
una maravi l la aun mas 
g rande has r epa rado e s ­
ta obra de tu s manos ; 
danos , Señor , po r el 
min is te r io q u e r e p r e ­
senta la mezcla de esta 
agua y v ino , la gracia 
de hace rnos par t i c ipan­
tes de la Divinidad de 
n u e s t r o Señoi Jesu Cris­
to tu Hijo, que se d ignó 
hacerse par t ic ipe de 
nues t ra h u m a n i d a d , el 
que s iendo Dios, vive y 
reina en nnidad del Es-

set e t p ro ó m n i b u s fule- i nnumerab le s ; por t o d o s 
l ibus Chr ís t ian is , vivis los que se bai lan aqui 
a t q u e defunct is , ut mi - p r e sen t e s : y t ambién 
b i et illís prof iciatad sa- por todos los fieles Cris-
Intem in vi tam aeter- t ianos vivos y difuntos, 
n a m . Amen . para q u e asi á ellos co ­

mo á mi n o s a p r o v e e h e 
para la salvación en la 
vida e te rna Asi sea. 
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« i r i tu S a n t o , en todos 
los siglos de los s iglos. 
Asi sea. 

Ofertorio del Calis. 

ÜÍTerimus tibi Domi­
n e , Calicem sa lu tar i s , 
t u a m deprecan tes cle-
m e n t i a m , u t in conspec-
tu Divinae Majestat is tuaj 
p ro nos t r a , et to t ius 
m u n d i salute cum odore 
suavi ta t i s ascendant 
Amen . 

Te ofrecemos, Sefior, 
este Cáliz sa ludable , y 
supl icamos á t u c le­
mencia , que ascienda á 
tu Divina Magestad co ­
mo un agradable olor , 
para nues t r a salvación, 
y la de todo el m u n d o . 
Asi sea. 

In sp í r i tu humi l i t a t i s 
in an imo cont r i to susc i -
p i a m u r á t e , Domine 

et sic fiat sacr i í ic ium 
n o s t r u m ins conspec tu 
t uo hodie , u t placeat t i ­
b i , Domine Deus. 

Nos p re sen tamos á t i , 
Sefior, con espír i tu h u ­
milde , y corazón c o n ­
t r i t o : rec íbenos p r o p i ­
c i a m e n t e , y tal sea hoy 
nues t ro sacrificio en tu 
presencia , q u e sea de tu 
ag rado , ó Sefior Dios. 

Veni Sanctif icator 
Omnipotens aeterne De­
us , e t benedic h o c sacr i ­
íicium tuo sancto nomi ­
ne prepara t u m . 

Ven, ó Santif icador, 
Dios Todopoderoso y 
E te rno , y bend ice es te 
Sacrifieio des t inado y 
p repa rado pa ra h o n r a r 
t u santo n o m b r e . 
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Al lavatorio. 

Lavabo in t e r innocen- Lavaré mis manos en­
tes m a n u s meas , et cir- t re los inocen tes , y ce r -
cundabo Altare t u u m , caré tu Al t a r , Señor , 
Domine, ut autliam vo- para e scuchar todas t u s 
oem laudis , et e n a r r e m alabanzas , y c an ta r to-
universa mirabil ia t ua . das tu s maravi l las . Se-
Domine, dílexi decorem ñor , he amado el deco-
d o m u s luae, et locum ro de tu casa, y el luga r 
hab i ta t ion i s glori;e tua?. donde reside tu g lor ia . 
Ne perdas cum impiís , No p ie rdas , Dios mió , , 
Deus, an imam meam, et mi alma con los impíos , 
cum vir is s angu inum ni mí vida con los h o m -
vi tam meam; in q u o r u m bres sangu inar ios q u e 
m a n i b u s in iqui ta tes t i enen sus a lmas l lenas 
sun t , dextera eo rum de injust ic ias , y cuya 
rep le ta es t m u n e r i b u s . d ies t ra es colmada de 
Ego au tem in innocen- p r e s e n t e s . P e r o yo he 
cía mea i ng re s sus sum, caminado en la inocen-
r ed idme m e , et mísere cía; l í b r ame , y ten mi* 
me i . Pes meus s te l i t in ser icordia de "mí. Mi pié 
d i r e c t o . In Ecclesiis b e - ha pe rmanec ido (irme 
nedicam te Domine, en el camino r ec to ; yo 
Glor ia , Pa t r l , et Fi l io, te bendec i ré , Señor , en 
e t Sp i r i tu i Sanc to . Si- las asambleas . Gloria 
c u t e r a t in p r inc ip io , et sea al P a d r e , y al Hijo, 
n u n c , e t s emper , et in y al Esp í r i tu S i n t o . Co-
saecula saeculorum mo e ra en el p r inc ip io , 
A m e n y a h o r a y s i empre , y en 

los s iglos de los s ig los . 
Asi sea . 
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S. Ora te , fratres, u t S. Orad h e r m a n o s , 

Después del lavatorio. 

Susc ipe , Sancta T r i - Recibe, ó Tr in idad 
ni tas , hanc ob la l ionem, Santa , esta ob lac ión , 
q u a m tibi offerimus ob q u e te ofrecemos en me-
memor i am Pass ionís , e t raoria de la P a s i ó n , de 
Resur rec t ion i s , e t As- la Resurecc ion , y de la 
censionis Domini nos l r i Ascensión de Jesu Cris-
Jesu Chr is t i , et in h o n o - to nues t ro Señor , y en 
rem beatas Maria? sem- h o n o r de la b ienaven tu -
pe r Virg in is , e t beati rada s iempre Virgen 
Joann i s Baptista?, e t María, de San J u a n Bau-
Sanc to rum Apostólo- t is ta , de los San tos A-
r u m Petr i e t Pau l i , et postóles San Pedro y 
i s to rum, e t o m n i u m San Pablo , de es tos (es-
S a n c t o r u m ; ut illis p r o - to es,) d e aquel los cuyas 
íiciat ad h o n o r e n , nobis re l iqu ias yacen debajo 
au tem ad sa lu tem: et i- del Al ta r ) y de todos los 
lli pro nobis in t e rcederé demás Santos , para que 
d i g n e n t u r in caelis, qno- á ellos les sirva de g lo-
r u m memor iam ag imus r ia , y nos apr veche á 
in t e r r i s . P e r e u m d e m noso t ros para nues t ra 
Chr i s tum Dominuin nos- salvación; y es tos S a n -
t r u m . Amen. tos , cuya memor ia vene­

ramos en la t i e r r a , se 
d ignen i n t e r c e d e r po r 
noso t ro s en el Cielo. P o r 
el m i s m o Jesu Cr i s to 
nues t ro Señor , Asi sea. 



m e u m ac ves t rum sacr i -
ficium acceptabi le fíat 
apod Deum P a t r e m Om­
ni p o t e m . 

M. Suscipiat Dómi­
nus Sacrificium de m a -
n i b u s tu i s ad laudem et 
g lor iam nomin is su i , ad 
u t i l i la tem q u o q u e nos-
t rárn , to l iusque Eccle-
sue suae sanctse. 

S. Amen. 

que mi sacrificio, que es 
también v u e s t r o , sea 
agradab le á Dios Todo-
p o d e í o s o . 

M. El Sefior reciba 
el Sacrificio q u e t ú le 
ofreces, y noso t ros t a m ­
bién le ofrecemos p o r t u 
min i s te r io : rec íba lo en 
h o n r a y glor ía de su 
n o m b r e , y para nues t ra 
ut i l idad p a r t i c u l a r , y de 
toda la de su Iglesia 
santa . 

S. Asi sea. 

Después de la secreta. 

S. P e r omnia saecula 
s i ecu lo rum. 

M. Amen . 
S. Dóminus vobis-

cum. 
M. Et c u m sp í r i t u 

t u o . 
S. S u r s u m corda . 

M. H a b e m u s ad Do-
m i n u m . 

S. Gracias a g a m u s 
Domino Deo n o s t r o . 

II. D ignum, et j u s -
t u m es t . 

S. P o r todos los s i ­
glos de los s ig los . 

M. Asi sea. 
S, El Señor sea con 

voso t ros . 
M. Y con t u espí­

r i t u . 
S. Elevad vues t ros 

co razones . 
M. Los t e n e m o s há 

cia el Sefior. 
S. Demos g rac ias á 

Dios n u e s t r o Señor . 
M. Es d igno y j u s t o . 
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Prefacio común. 

Veré d i g n u m , es j u s - En verdad es d igno y 
t u m es taequuin et salu- j u s t o y equi ta t ivo y sa­
l a r e , nos t ib í , s emper , l udab l c , el dar te grac ias 
e t ub ique grát ias age re , en todo t iempo y en to-
Domine Sánete Pa te r , do luga r , ó Señor , Pa -
ü m n i p o t e n s aelerne d re S a n t o , Dios Todo-
Deus, per Cbr i s tum Do- poderoso y e t e r n o , por 
minun í n o s t r u m : pe r J e su Cristo nues t ro Se-
q u e m Majcstatein t uam ño r : por qu ien los An-
laudan t Angel í adoran t geles alaban á tu Mages-
Domina l iones , t r e m u n t tad , las Dominaciones la 
Po tes ta tes , Cceli Coelo- adoran , las Po tes tades 
r u m q u e Vi r tu tes ac bea- la vene ran con t e m o r 
ta Se rapb im socie exul - r e spe tuoso , los Cielos, y 
t a t i one conce lebran t , las Vi r tudes de los Cie-
c u m q u i b u s , e t nos t r a s los, y d e l o s B i e n a v e n t u -
voces , u t admit t i jubeas rados Serafines ce lebran 
d e p r e c a m u r , suppl ic i t odos j u n t o s tu glor ia 
confessione d icen tes : con t r a n s p o r t a m i e n t o s 

de jub i lo . Te supl icamos , 
Señor , que recibas n u e s ­
t ras voces , que u n i m o s 
con las suyas , d ic iéndo-
te con humi lde confe­
s ión: 

Sanc tus , Sanc tus , San to , S a n t o , S a n t o 
Sanc tus , Dóminus Deus es el Sefior Dios de los 
Sabbao th . Pleni s u n t Ejérc i tos . T u glor ia lle-
Coeli, et Te r ra gloria na los Cielos y l a T i e r -
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EL CANON. 

Te ig i tu r , c l cmen t i s -
s ime P a t e r , pe r J e sum 
Chr i s tum F i h u m t u u m , 
Dominum n o s t r u m , sup-
pllces r o g a m u s ac pet i -
m u s , u t a c c e p t a babeas , 
et benedieas , hsec-f- do­
na , hrec f m u ñ e r a , 
ha 'c -f sancta Sacrifieia 
i l l ibata. In pr imis quae 
t ib i offerimus p ro Ec-
elesia t ua , Sancta Ca-
tbol ica , quam pacifica­
re , cus tod i re , a d u n a r e , 
et r ege re d igner i s , t o to 
o rbe t e r r a r u m , una cum 
fámulo t u o Papa nos l ro 
N. e t Ant is t i te nos l ro N. 
et ó m n i b u s au to r í t a t em 
g e n r e n t i b u s o r t h o d o x i s , 
a t q u e Catbolicae, et A-
postolicce fidei cu l to -
r ibus . 

Supl icárnoste con p ro ­
fundo respe to , Padre 
c lement i s imo, y t e pedí­
mos por Nues t ro Señor 
Jesu Cristo tu Hijo, q u e 
recibas y bendigas es tos 
•f- dones , estas -f ofren­
das , y es tos santos f sa­
crificios sin mancha , 
que en p r imer l uga r te 
ofrecemos por t u santa 
Iglesia Católica, á la 
cual d ígna t e da r la paz, 
conse rvar la , un i r la y 
gobe rna r l a po r todo el 
o rbe , j u n t a m e n t e con 
vues t ro s iervo el Papa 
nues t ro N. nues t ro P r e ­
lado N. y todos los or-
t hodoxos que gobie rnan 
que profesan la Fe Cató­
lica y Apostól ica. 

Lúa. Hosanna in excel- r a . Hosanna en las a l tu-
s is . Benedic tus -J- q u i r a s . Bendi to -j- sea el 
veni t , in nomine Üomi- q u e viene en n o m b r e 
ni . Hosanna in excelsis . del Sefior. Hosanna en 

las a l t u r a s . 
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Conmemoración por los iñvos. 

Memento Domine, fa- Acuérda te , Sefior, de 
m u l o r u m , í amula rum- t u s s iervos y s ie rvas 
que t u a r u m NN. NN. 

Áqui hace una pausa el Sacerdote para enco­

mendar á Dios d aquéllos por quienes quiere 

pedir en particular, y después continúa: 

E t o m n i u m c i r cums tan - Y de todos los q u e es-
t ium, q u o r u m t ibi fi- tan aqu í p resen tes , de 
des cogni ta est , et no ta qu ienes conoces la fe. y 
devot io ; pro qu ibus t ibi devoc ión , por los que te 
offerimus, vel qu i tibi ofrecemos, ó que te 
offerunt hoc Sacrificium ofrecen este Sacrificio 
laudis pro se su i sque de a labanza , po r sí y 
ó m n i b u s , p ro r e d e m p - po r todos los suyos , p o r 
t i o n e a n i m a r u m s u a r u m , la redención de su a lma , 
p ro spe sa lu l i s , et inco- p o r la esperanza de su 
lumi ta t i s su33 Ubique salvación y conserva-
reddu t vo ta sua a l t e rno cion, y t r i b u t a n sus v o -
Deo vivo, et ve ro . tos á t í , Dios e t e r n o , vi-

Comunican tes et me- vo y v e r d a d e r o , 
mor ían v e n e r a n t e s , in Comunicando , y ve-
pr imis gloriosa? semper ne rando la m e m o r i a , 
Yírgitiis Maria?, Geni- en p r imer l uga r de la 
t r ic i s Dei, et Domini gloriosa Virgen Maria , 
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nos t r i Jesu Chr i s t i , sed madre de nues t ro Dios 
e t b e a t o r u m Apostólo- y Señor Jesu Cristo y 
r u m , e t M a r l y r u m , t u o - después la de t u s b ien-
r u m , Pe t r i et Pau l i , A n - aven tu rados Apóstoles 
dreae, Jaeob i , Joann i s , y Márt i res , Ped ro y Pa-
Thoma?, Jaeobi , Ph i l ip - ído , André s , Jaeobo , 
pi , Bar tholoma?i , Mat- J u a n , Tomas , Diego, 
thaei, S imonis , e t Tha- Fel ipe, Bar to lomé , Ma-
da?i, Lini , Cleti, Cíe- teo, S imón , y Tadeo, 
men t í s , Xys t i . Corneli i ; Lino, Cleto, Clemente , 
Cypr ian i , Laurent i i , - Sixto, Cornel io . Cipria-
Cr isogoni , J o a n n i s e t no , Lorenzo , Crisógo-
Pau l i , Cosma?, e tDamia- no , J u a n y Pab lo , Cos-
n i , e t o m n i u m Sacto- me y Damián, y de t o -
r u m t u o r u m , q u o r u m dos los demás "Santos, 
mer i l í s p r ec ibusque por cuyos , mé r i t o s y 
concedas , u t in omni - ruegos nos concedas , 
b u s p ro tec t ion i s tuse que en todas nues t r a s 
m u n i a m u r auxi l io . P e r cosas seamos fortaleci-
e u m d e m Chr i s tum Do- dos con el auxilio de tu 
m i u u m n o s t r u m . Amen, p ro tecc ión . P o r el m i s ­

mo Chr is to nues t ro Se­
ñ o r . Asi sea. 

Teniendo el Sacerdote sus manos estendidas so­

bre la Hostia y sobre el Calis, dice. 

Hanc i g i t u r obla t io- Te sup l i camos , p u e s , 
nem serv i tu t i s nostra?, Señor , rec ibas propic io 
sed et cuneta? familia? esta ofrenda de nues t ra 
tua?, qua?sumus Domine , s e rv idumbre , ques es 



u t placatus accipias ; 
d iesque nos t ros in lúa 
pace d isponas , a tque ab 
aeterna damna t ionc nos 
e r ip i , et in e lec torum 
t u o r u m jubeas g rege 
n u m e r a r i . P e r Chr i s tum 
Dominum n o s t r u m , 
Amen . 

Quam oblat ionem te 
Deus in ómnibus quaesu-
mus , bened ic tam, f ads-
c r ip tam, f ra lam ra t io -

( n a b i l e m , -f- aeceptahi -
l emque faceré d igner i s , 
ut nobis Corpus , + e t 
sangu i s f fíat di lect issi-
mi Filii in i Domini nos ­
tri Jesu Chr i s t i . 

t ambién la de toda t u fa­
milia, y hagas que go­
cemos de tu paz d u r a n ­
te esta vida; nos l ibres 
de la condenación e t e r ­
na, y nos cuen te s en el 
rebano de tu s escogidos . 
P o r Jesu Crislo nues l ro 
Señor . Asi sea. 

La cual oblación te 
sup l icamos , ó Dios te 
d ignes hacer la en todo 
bendi ta , -j- ap robada , 
f rac ional y f ag rada ­
ble á t u s ojos á fin de 
q u e se conv ie r t a pa ra 
noso t ros en Cuerpo -J- y 
Sangre -j- de J e su Cris­
to , tu amado Hijo, nues ­
t ro Seiior. 

CONSAGRACIÓN. 

Qui pridie quam p ite-
r e t u r , accepi l Panera in 
sanc tas ac venerabi les 
m a n u s suas , e t elevatis 
ocul is in coelum ad t e , 
Deum P a t r e m suuin Om-
n i p o t e n t e m , tibi g rá t ias 
agens , bene + dixi t , fre-
gi t , ded í tque Discipulis 

El dia an tes de su Pa­
sión, tomó el Pan en sus 
venerables y sagradas 
manos ; y levantados sus 
ojos al Cielo , dándo t e 
gracias á t i , Dios su pa­
d re Todo-poderoso , lo 
ben -f- di jo, lo pa r t i ó , y 
lo dio á sus Discípulos, 

1 8 
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Después que el Sacerdote ha dicho estas pala­

bras, adora de rodillas el Cuerpo de nuestro Se­

ñor Jesu Cristo, y luego lo eleva para que el 

Pueblo lo adore. 

Simili m o d o , post-
q u a m coenatuin est , ac-
cipiens et h u n c prajcla-
r u m Calicem in sanctas 
ac venerab i les n ianus 
suas , i tem tibi grá t ias 
agens , bene -f- dixi l , de-
d i t que Discipulis suis 
d icens : Accipi te , et b i -
b í te ex eo orones, a t e 
est enim Calix Sanguí-
nis mei, novi, el eeterni 
Teslamenti [Misterium 
Fidei) qui pro vobis, el 
pro muttis effundetur 
in remissioncm pecca-
torum. 

Haec quo t i e scun ique 
íecer i t is , in mei memo-
riain facietis. 

I gua lmen te , después 
q u e cenó , t omando asi­
mismo es te escelenle 
Cáliz en sus venerables 
y sagradas manos , dán­
dote grac ias t ambién , lo 
bendi jo , y lo dio á sus 
Discípulos, d ic iendo ; 
Tomad y bebed todos de 
él: Porque este es Cáliz 
de mi Sangre, del Nue­
vo y Eterno Tef¡f,amento 
(Misterio de Fe) que se­
rá derramada por vos­
otros, y por muchos, 
para el perdón de los 
pecados. 

Todas las veces que 
hic iereis es tas cosas, las 
ha ré i s en memor ia de 
m í . 

suis d icens; Accipi te , e t d ic iendo: Tomad , y co> 
mandúca te ex hoc om- med todos de él: P O R 
ues : Hoc EST ENIM COR- QUE ESTE ES MI CUERPO, 

PUS MEUM. 



V después de haber adorado asimismo el Sacer­

dote la Sangre de nuestro Señor Jesu Cristo, 

eleva el Cáliz para que lo adore el Pueblo, y lue­

go dice: 

l inde , e t m e m o r e s , Haciendo memor i a , 
Domine, nos serví tu i Señor , noso t ros ; que 
sed et plebs lúa sánela somos tus s iervos , y aun 
ejusdem Chris t i Filii tui t u santo Pueb lo , de la 
Domini nos t r i , tam bea- b i enaven tu rada Pasión 
ta? Pas ionis , nec non , et del mismo Jesu Cristo 
ab inferis Resur rec l io - tu Hijo, nues t ro Señor , 
ni», set et iu Ccelo glo- y de su Resur recc ión de 
riosae Ascens ionis , offe- los inf iernos , como tam-
r ímns p r a c l a r a i Majes- bien de su gloriosa As-
tati luae de tu i s donis ac pens ión , al Cielo: ofre-
dat is Mustian) -f pu - cemos á tu incompara-
ram, Hosl iam f sane- ble Magostad, de los do-
t am, Hosl iam + inmaou- nes que nos habéis dado , 
la lam, Panetn f sane- una Hostia f pu r a , una 
t u m vita? astenia? et Ca- Hostia f santa una Hos-
licem f sa lul is pe rpe - lia f i nmaculada , -|- el 
tua?. Pan -f- san to de la vida 

e t e rna , -f y el Cáliz f 
de la perpe tua salvación-

Supra quae p rop ic io , Digna t e , Señor , mi ra r 
et se reno vu l lu résp ice- este Pan de vida y es le 
re d igner i s , et accepta Cáliz de salvación con 
habe re sicuti accepta ro s t ro propic io y s e r eno , 
habere d i g n a l u s est mu- y acep ta r los así como 
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Después hace una profunda reverencia, para 

humillarse delante de Dios, y protestarle el fer­

vor de su oración diciendo: 

Suppl ices , te roga-
m u s , Omnipo tens , Deus, 
j u b e haec perfer r i , per 
m a n u s Sanct i Angel i 
tu i in sub l ime Al ta re 
t u u m in conspec tu Di­
vina? Majestatis tua?: u t 
q u o t q u o t ex hac Al ta r i s 
pa r t i c ipa t ione Sacros 
a n c t u m Filii tu i Cor-
•f pus , and Sangu inem 
s u m p s e r i m u s , omni be-
ned ic t ione -|- caelesti, e l 
g ra t i a r e p l e a m u r . P e r 
e u m d e m Chr i s tum Do-
•minumnos t rum .Amen. 

Te supl icamos humi l -
d í s imamente Dios Todo 
pode roso , mandes q u e 
sean l levadas es tas cosas 
has ta tu subl ime Al t a r 
en presencia de t u Divi­
na Magestad, p o r las 
manos de su Santo Án­
gel , para q u e t odos 
cuan tos , comulgando en 
este Al ta r , r ec ib ié remos 
el Cuerpo y la Sang re 
Sacrosan ta de tu Hijo, 
seamos l lenos de todas 
las bendic iones y g ra ­
cias del Cielo. P o r el 
mi smo Jesu Cris to nues ­
t r o Sefior. Así sea. 

ñera pue r i tu i jus l i A- aceptas te los dones del 
be l , et Sacr i í ic ium Pa- j u s t o Abel tu s iervo, y 
tr íarcha? nos t r i Abraha?, el Sacrificio de n u e s t r o 
e t quod t ibi ob lu l i t Pa t r i a r ca Abraham y el 
S u m m u s Sacerdos que te ofreció Melquise-
t u u s Melchisedec, sane- dec tu Sumo Sace rdo te , 
t u m Sacrif icium, imma- sacrificio San to , Hostia 
cula tam Hos t iam. inmacu lada . 
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Conmemoración por los Difuntos. 

Memento e t iam. Do- Acué rda t e t ambién , 
m i n e , famulorun famu- Sefior, de t u s s iervos y 
l a r u m q u e t u a r u m N N . siervas NN. que nos han 
qui nos praecesserunt precedido con la sefial 
c u m signo Fidei, e t dor - de la Fe , y d u e r m e n en 
m i u n t in somno pacis . el sueño de la paz. 

Aqui encomienda el Sacerdote d Dios los difun­

tos por quienes desea pedir en particular, y des-

t pues de una corta pausa, continúa diciendo: 

Ipsis Domine, et om- Te supl icamos Sefior, 
n ibus in Chr is to qu ies - les des po r t u miser i -
cen t ibus locum refr ige- cord ia á el los, y á todos 
r i i , lucis et pacis u t in- los que descansan en J e -
dulgeas d e p r e c a m u r . su Cris to el lugar del 
Pe r eumdem Clir is lum refr iger io , de la luz , y de 
Dominum n o s t r u m . la paz. Por el mismo J e -
Amen. su Cris to, nues t ro Señor. 

Asi sea. 

Al decir las primeras palabras que siguen, 

se da un golpe en el pecho. 

Nobis q u o q u e pecca- Y á noso t ros también 
l o r i b u s famulis tu is de pecadores , t u s s iervos , 



rnul t i tudine misera l io-
n u m t u a r u m speran l i -
bu», pa r t em aliquara, e t 
societatem donare d ig-
«er i s , cum tu i s Sanct is 
Apostolis , e t Mar tyr i -
b u s , cum J o a n n e , Ste-
p b a n o , Mathia, Barna-
b a , Igna l io , Alexandro , 
Marcelino, P e t r o , Feli­
c í ta te , Pe rpe tua , Aga-
tha , Lucia, Agüe te , Ca?-
cilia, Anastasia , et óm­
n i b u s sanctis tu is , in l ra 
q u o r u m nos consor t ium 
non sestimator mer í t i , 
sed venia? quaesumus 
l a rg i to r admi t t e . P e r 
Chr i s tum Dominum nos­
t r u m . 

P e r quem haec omnia , 
Domine, semper hona 
creas , sanctifioas, j - vi­
vificas, f benedicis , f 
et praestas nobis . 

P e r f ipsum et , f 
cum ipso, e t t in l t í S ° 
est t ibí Deo P a t r i f Om-
nipo ten t i , in un i la te 
Spi r i tus f Sanct i , om-
nis h o n o r e t gloria . 

q u e esperamos en la 
m u c h e d u m b r e de tu s 
miser icordias , d ígnate 
hace r que t engamos 
par te y compañía con 
tus Santos Apóstoles, y 
Már t i res , con J u a n , Es­
tovan, Matías, Bernabé , 
Ignacio , Alejandro, 
Marcelino, P e d r o , Fel i ­
cidad, P e r p e t u a , Águe­
da, Lucía, Inés , Cecilia, 
Anastasia , y con todos 
tu s Santos , en cuya 
compañía te pedimos 
nos recibas , no es t iman­
do nues t ros mér i tos , si­
no hac iéndonos gracia 
y miser icordia . P o r J e ­
su Cristo nues t ro Señor . 

P o r quien p roduces , 
Señor , s iempre , santifi­
cas , f vivificas, f ben­
dices , f y nos das todos 
estos b ienes . 

P o r él , f con + él , y 
en f é l , te per tenece lo ­
do h o n o r g lor ia , ó Dios 
P a d r e f Todo-poderoso, 
en unidad del Espír i tu 
t San to . 
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Pronunciada* estas últimas palabras, eleva un 

poco el Cáliz con la Hostia y dice en alta voz: 

Per omnia saecula sae- S. P o r todos los si-
cu lo rum glos de los s iglos. 

M. Amen . M. Así sea. 

S. O r e m u s . S. O r e m o s . 

Praeeeplis s a lu t a r ibus Ins t ru idos por los 
mon i l i , et Divina ins t i tu - p recep tos sa ludables del 
t ioue Ibrmat i , a u d e m u s Señor , y según la forma 
.licere. de la ins t i tuc ión Divina, 

que nos lia sido ordena­
da, nos a t r evemos á 
deci r : 

P a t e r nos te r , qui es P a d r e nues t ro que es-
¡u Coelis. tas en los Cielos. 

Sancl if icetur n o m e m Santificado sea el tu 
t u u m . n o m b r e . 

Adveniat r e g n u m Venga á nos el tu 
t u u m . r e y n o . 

Fíat vo lun ta s tua si- l lágase tu vo lun t ad , 
c u l in Coelo, e t in t é r r a , asi en la t ie r ra como en 

el Cielo. 
Panem nos t rum q u o - El pan nues t ro de ca-

t id ianum ila nobis bodie . da dia, dánosle h o y . 
Et d imi t te nobis debí- Y pe rdónanos nues -

ía nos t ra , s icut , et nos t r a s deudas , asi como 



280 

( l imit t imus deb i lo r ibus 
n o s r r i . 

Et ne nos inducas in 
t en ta t ione ra . 

M. Sed l ibéranos á 
ma lo . 

S. A m e n . 
Libera nosquaesumus , 

Domine , ab ó m n i b u s 
m a l í s praeler i l i s , prae-
s e n t i b u s , e t fu tur i s , et 
i n t e r c e d e n t e , bea ta , e t 
g lor iosa s emper Virgi-
n e , Dei gei i i t r iee Maria 
c u m beat is Apostol is 
t u i s Det ro , e t P a u l o , a t -
que A n d i e a , et ó m n i b u s 
sanct is , da p r o p i t i u s p a ­
ceña in d iebus nos t r i s , 
u t ope misericordia? tuae 
adjut i , e t á peccato si-
m u s semper h b e r i , et ab 
omni p e r t u r b a t i o n e se-
e u r i . P e r Dominum nos­
t r u m J e s u m Cbr is tu in 
F i h u m t u u m , q<ñ tccum 
vivi t , e l r egna t in un i ta -
le Sp í r i tus Sanct i Deus 
per omnia saecula saecu­
l o r u m . 

A m e n . 

noso t ros pe rdonamos á 
nues t ros d e u d o r e s . 

Y no nos dejes caer 
en la t e n t a c i ó n . 

M. Mas l ibranos de 
mal . 

S. Asi sea. 
Te rogamos Sefior, 

nos l ibres de todos los 
males pasados, p resen­
tes y fu turos ; y po r la 
i n t e r c e s i ó n de la bie­
naven tu rada y glor iosa 
s i e m p r e Virgen Maria, 
Madre de Dios y de tu s 
b i enaven tu rados Após­
toles P e d r o , Pab lo , y 
A n d r é s , y todos los San­
tos , danos po r tu bon­
dad la paz en n u e s t r o s 
dias , para q u e asist idos 
del auxilio de tu mise­
r i co rd ia , j amas seamo.* 
esclavos del pecado, y 
es temos s i empre s e g u r o s 
de toda p e r t u r b a c i ó n . 
P o r el mismo Je su Cris­
to nue>tro Sefior q u e 
s iendo Dios vive y re ina 
cont igo en un idad de 
Dios Espir i tu San to , po r 
todos los s iglos de los 
s ig los . 

M. Asi sea. 
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Ahora hace el Sacerdote la fraccien de la Hos­

tia, y haciéndola, dice: 

S. Pax f Domini sit-f- S. La paz -f- del Sefior 
semper + vobiscum. sea -p s iempre con f vo­

s o t r o s . 
M. Et cum spi r i tu M. Y con tu espi-

t u o . r i t u . 

Pronunciadas estas palabras, echa una parte 

en el Cáliz, diciendo: 

Llaec commix t io , et 
eonsecrat io Corpor i s , e t 
Sanguin is Domini nos t r i 
J e su Crist i , fíat acci-
p ien t ibus nobis in vi tam 
aeternam. Amen . 

Agnus Dei, qu i tollis 
peccata m u n d i , mi se re re 
nob i s . 

A g n u s Dei, qu i tol l is 
peccata m u n d i , mise re re 
nob is . 

Esta mezcla y consa­
grac ión de l Cuerpo y 
Sangre de n u e s t r o Se­
ñor Jesu Cr i s to , sea pa­
ra noso t ros , q u e los re ­
cibirnos, un manan t i a l 
de la vida e t e r n a . 
Así sea. 

Cordero de Dios, que 
qu i tas los pecados del 
m u n d o , t e n mise r i co r ­
dia de n o s o t r o s . 

Cordero de Dios, q u e 
qu i t a s los pecados del 
m u n d o , ten mise r i co r ­
dia de noso t ro s . 



A g n u s Dei, qui toll is 
peccata mund i , dona 
nobis pacem. 

Domine Jesu Chr i s te , 
q u i d i x i s t i Apostol is 
t u i s : pacem re l impio 
vobis , pacem meam do 
vobis , no respicias , pee-
cata mea, sed fidem Ec. 
clesiae tuae ea inque se-
c u n d u m vol i inta tcm 
tuam pacificare, et coa­
d u n a r e d igner i s , qui vi-
v is , et r e g n a s , Déos, per 
omnia saecula saeculo­
r u m Amen. 

Domine Jesu Chr i s t e , 
Filii Dei vivi, qui ex vo­
lún t a t e P a t r i s , coope­
ran te Spi r i tu S a i u t o , 
pe r m o r t e m tuam m u n -
dumvivif icas t i ; libera me 
per hoc Sacrosanc tum 
C o r p u s , et Sai iguinem 
t u u m ab ó m n i b u s ini-
q u i t a t i b u s meis , et uoi -
vers i s malis; et fac me 
tu i s semper i n h e r e r e 
raandatis, et á te n u m -
q u a m s e p a r a n permi t ­
ías ; qui cum eodem Deo 

Cordero de Dios, que 
qu i t a s los pecados del 
m u n d o , danos la paz. 

Sefior Jesu Cristo, 
que dijiste á t u s Após ­
toles: yo os dejo la paz, 
yo os doy mi paz; no 
mires á mis pecados , si­
no á la fe de tu Iglesia; 
y d ígnate dar le la paz, y 
un i r l a según tu volun­
tad , t ú , que s iendo Dios, 
vives y reynas po r todos 
los siglos de los s ig los . 
Así sea. 

Señor J e su Cris to , 
Hijo de Dios vivo, que 
por la vo lun tad ael Pa­
d r e , y la cooperación 
del Espí r i tu S a n t o , dis­
te por tu m u e r t e la vida 
al m u n d o ; l íbrame por 
tu santo y sagrado 
Cuerpo y S a n g r e , aquí 
p re sen te , de todos mis 
pecados, y de todos los 
o t ros males : haz que yo 
esté s i empre un ido in­
vio lablemente con tu ley; 
y no pe rmi tas que me 
separe nunca de t i , que 
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P a t r e , e t Spi r i tu Sancto , vives y reynas con el 
vi vis, et r e g n a s i n saecu- mismo Dios P ^ d r e , y el 
la saeculorum. Amen . Espír i tu San to , p o r t o -

Percep t io Corporis dos los siglos de los s i -
tu i , Domine Jesu Chris- glos Así sea. 
t e , quod ego ihd ignus La part ic ipación de tu 
s u m u r e praesumo, non Cuerpo , Sefior Jesu 
milii p rovenia t in j u d i - Cris to , que estoy á pun-
c ium, et condemnat io- to de recibi r , sin mere -
nem, sed pro t ua pieta- cer la , no sea para mí 
te pros i t mih i ad t u t a - mot ivo de mi juicio y 
m e n t u m men t í s , et cor- condenación, sino que 
por is , et ad medelam me sirva por tu miseri-
pe r e ip i endam; qu i vivis, cordia de defensa para 
et r egnas cun Deo Pa t re el alma y para el cue rpo , 
in un i ta te Spi r i tu Sane- y de un remedio saluda-
ti Deus, per omnia sae- b le . Concédeme esta 
cula saeculorum. Amen, gracia, Sefior, t ú , que 

s iendo Dios, vives y rei­
nas con Dios Padre en 
unidad de Dios Espíri tu 
San to , por todos los si­
glos. Asi sea. 

Después que el Sacerdote ha adorado la sagrada 

Hostia, la loma en sus manos, y dice en 

voz baja: 

Panem ccelestemacci" Recibiré el Pan celes-
p i a i i , fit nomen Domini lial , é invocaré el n o m -
invocabo. b re del Sefior. 
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Y después levanta la voz, y dice las palabras si. 

guientes, dándose golpes de pecho. 

Domine; non sun dig- Sefior, yo no soy dig­
n u s , u t i n t r e s sub tec- no de que en t r e s en mi 
tuin m e u m ; sed t an t um pobre morada : di una 
dic v e r b o , e t s a n a t i t u r sola palabra , y mi alma 
an ima mea . sana rá . 

Domine, non s u r dig- Señor , yo no soy dig-
n u m , u t in t res sub t ec - no de que en t r e s en mi 
t u n m e u m ; sed t a n t u m pobre morada : di una 
dic ve rbo , e t s anab i tu r sola palabra , y mi alma 
anima mea . s ana rá . 

Domine , non sum dig- Señor , yo no soy dig-
»us , u t i n t r e s sub tec- no de que en t r e s en mi 
t u m m e u m ; sed t a n t u m pobre morada : di una 
dic ve rbo , et s anab i tu r sola pa labra , y mi alma 
anima mea. sanará . 

itespu.es hace la señal de la Cruz con la sagrada 

Hostia, y diee: 

Corpus Domini nos t r i 
Jesu Chris t i eus todia t 
an imam meam in vi tam 
aeternam. Amen. 

El cuerpo de n u e s t r o 
Señor Jesu Cristo g u a r ­
de mi alma para la vida 
e t e rna . Así sea. 

http://itespu.es
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Y después que ha recibido el Cuerpo de nuestra 

Señor Jesu Cristo, toma el Calis y dice: 

Quid rc t r ibuam Do- ¿Qué compensa ré yo 
mino pro ó m n i b u s , qu?e al Sefior por todos los 
r e t r i bu i t mihi? Calicem beneficios q u e me ha 
sa lu tar is accipiam, e t hecho? Tomaré el Cáliz 
nomen Domini invoca- de salud, é invocaré el 
bo . Laudans invocabo n o m b r e del Señor : in-
Dominum, et ab in imic i s vocaré al Señor Cantan-
meis salvus e r o . do sus a labanzas , y que­

da ré l ibre de mis enemi­
gos . 

Dichas estas palabras, hace la señal de la Cruz 

con el Calis, diciendo: 

Sanguis Domini nos - La Sangre de nues t ro 
t r i Jesu Chr is t i cus to - Señor Jesu Cristo g u a r -
d ia t an imam meam in de mi alma para la vida 
v i tam aeternam. Amen , e t e r n a . Así sea. 

Después que ha recibido la Sangre de nuestro 

Señor Jesu Crislo, toma vino en el Calis 

para la primera ablución, y dice: 

Quod ore su inps imus , Haz, Señor , que re-
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Corpus t u u m , Domi­
ne, quod , sumps i , e t 
Sanguis , quem potavi , 
adhaereat v iscer íbus 
meis; e t |.ra3sta u t in rae 
non re raanea t sce le rum 
macula , q u e m pu ra , et 
.sancta r e l ece run t Sacra­
menta . Qui vivís e t reg-
nas in saecula saeculo­
r u m . Amea . 

Tu cue rpo , que be 
recibido, ó Sefior, y tu 
Sang re que be beb ido , 
se peguen á mis en t ra ­
ñas; y haz po r tu santa 
gracia , que no p e r m a ­
nezca mancha a lguna de 
pecado en mi , q u e me 
he a l imentado de Sacra­
men tos tan p u r o s y t au 
san tos . Tú q u e vives y 
r eynas por los siglos de 
los s ig los . Así sea. 

S. Dóminus vobis- S. El Sefior sea con 
enm. voso t ros . 

M. Et e n m spi r i tu M. Y con t u espi-
t u o . r i t u . 

Domine, pura men te ca- c ibamos con corazón 
p iamus , et de m u ñ e r e p u r o lo que hemos t o -
temporal i fíat nobis r e - mado p o r la boca, y q u e 
médium s e m p i t e r n u m . este don t empora l sea 

para noso t ros un r e m e ­
dio e t e r n o . 

Y tomando vino y agua en el Cáliz para 

la segunda ablución, dice: 
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Reza después la Oración llamada Postcomunion, 

y concluida esta, se vuelve de cara al 

Pueblo, y dice otra vez: 

S. Dóminus vobis- S. El Señor sea con 
c u m . voso t ros . 

M. Et cum spi r i tu M. Y con tu espi-
t u c . r i t u . 

S. De, Missa est . S . Se acabó la Misa: 
idos . 

M. Deo grá t ias . M. Damos grac ias á 
Dios. 

En las Misas en que no se ha dicho el Gloria in 

excelsis, vuelto el Sacerdote de cara al 

Altar, dice: 

S. Benedieamus Do- S. Bendigamos al 
m ino . Señor . 

M. Deo grá t ias M, Damos grac ias á 
Dios. 

Después inclinándose el Sacerdote en medio 

del Mtar, dice esta Oración; 

Placeat t ibi Sancta Séate ag radab le , Tr i -
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Trin i tas obsequ ium ser- nielad San ta , el obsequio 
v i tu t i s mea?, et prsesta de mi s e r v i d u m b r e ; y 
u t Sacrificium quod o- haz que el Sacrificio que 
cul is tuse Majestatis in- acabo de ofrecer á los 
d i g n u s ob tu l i , tibi sit ojos de tu Divina Mages-
acceptabi le ; m i h i q u e . et tad , te sea agradable ; y 
ó m n i b u s pro qu ibus i- q u e por tu miser icotdia 
llud ob tu l i , s i t , te mise- sea propic ia tor io para 
r a n t e , p ropi t iab i le . P e r mí , y para todos a q u e -
Chr i s tum Dominum nos- líos por qu ienes lo he 
t r u m . A m e n . ofrecido: po r Jesu Cris­

to nues t ro Señor . Asi 
sea. 

Benedicat vos Omni- S. Bendígaos Dios 
po tens Deus, Pa te r , e t Todo-poderoso , P a d r e , 
Fi l ius , et Sp i r i tus Sane- Hijo, y Espír i tu San to , 
t u s . 

M. Amen . M. Asi sea. 

S. Dóminus vobis- S. El Señor sea con 
c u m . voso t ros . 

M. Et c u m sp i r i t u M. Y con t u espí-
t u o . r i t u . 

S. I n i t i um Sancti S. P r inc ip io del 
Evangeli i s ecundum san to Evangel io s egún 
J o a n e m . San J u a n . 

M. Gloria tibi M. Glorificado seas, 
Domine. Señor . 

S. In pr inc ip io e ra t S. En el p r inc ip io 
V e r b u m , et .Ve rbum era el Verbo , y el Ver-
e r a t apud Deum, et bo estaba en Dios, y el 
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Deus e r a t V e r b u m . Hoc Verbo era Dios. El es -
e ra t in pr incipio apuil taba en el pr incipio en 
Deum. Omnia pe r ipsum Dios. Todas las cosas 
b e t a sun t : e t s ine ipso fueron hechas po r él , y 
factum est n ih i l , quod nada de lo que ha sido 
factum est . In ipso vita hecho se hizo sin él . En 
e i a t , et vi ta e ra t lux lio- él e s t á b a l a vida, y la 
m i n u m : et lux in lene- vida era la luz de" los 
br i s lucel , et t e n e b n e h o m b r e s , y la luz r e s -
eam non c o m p r e h e n d e - plandece en las l inic-
r u n t . Fu i t homo missus lilas, mas las t inieblas 
á Deo, cui nomen e ra t no la c o m p r e n d i e r o n . 
J o a n n e s . Ilic veni t in Hubo un h o m b r e envia-
t e s t i m o n i u m , u t tes t i - do de Dios, que se 11a-
m o n i u m p e r h i b e r e t de maba J u a n . Este v ino á 
l umine , u t omnes e r e - ser test igo para dar tes-
de ren t per i l lum. Non t imonio de la luz, á fin 
e ra t ille lux, sed u t tes - de que todos creyesen 
t i m o n i u m perh ibe re t de por él . No era él la luz; 
l u m i n e . Era t lux ve ra , pero vino para d a r t e s -
quae i l lumina t omnem t imonio de la luz. El 
h o m i n e m veu ien lem in Verbo era la luz verda-
h u n c m u n d u m . In m u n - (lera que i lumina á todo 
do e ra t , e l rmindus per h o m b r e q u e viene á es te 
ipsum factus est , et m u n d o . El estaba en el 
m u n d o s cum non cog- m u n d o , y el m u n d o fué 
novi t . In p rop r i a veni t , h e c h o por él , mas el 
et sui enm non r ecepe - m u n d o no lo conoció , 
r u n t . Quo tquo t au tem Vino á lo q n e era suyo , 
r e c e p e r u t e u m , det i t eis v los suyos no lo r ec i -
po tes ta tem filios Dei fie- fueron. M a s a todos los 
r i , b is qui c i e d u n t in que le r ec ib ie ron , dio el 
n o m i n e e jus : qu i non ex poder de hacerse bi|Os 
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sanguinibus, ñeque ex de Dios, ¡i estos que 
volúntate carnis, ueque creen en su nombre; 
ex volúntate viri, sed ex que no nacieron en la 
Deo nati sunt. Et Ver- sangre, ni de la volua-
hum caro factum est, et tad de la carne, ni de la 
habitavil, in nobis, (et voluntad del hombre, si-
vidiiqus glorian) ejus, no de Dios. Y el Verbo 
gloriam quasi Enigeniti se hizo carne, y habitó 
.1 Paire plenum gratiae entre nosotros; y vimos 
i l v erilatis. su gloria, como la g lo­

ria del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y 
de verdad. 

M. Deo g rá t ias . M. Damos gracias á 
Dios. 
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ORACIÓN 

para después de la Misa. 

Señor, haz q u e yo ame lu Ley, y enséña­
me á camina r en la senda de t u s Mandamien tos : 
manif iés tame tu vo lun tad , y haz q u e yo r e c u e r d e 
en mi memor i a con a tención y respe to t an tos 
beneficios como he recibido de t u bondad , y que 
qu ie re s h a c e r m e par t i c ipan te de tu s Misterios que 
adoro , y de que te t r i b u t o humi ld í s imas g rac ias . 
A m e n . 





DEVOCIONES 

PARA PREPARARSE A RECIBIR 

LOS SANTOS SACRAMENTOS 
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CONFESIÓN 
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Podrá el niño hacer el examen de su con­
ciencia m u y fác i lmente si lee lo q u e sobre es te 
p u n t o se dice en el ca tec i smo de la p r imera Co­
m u n i ó n página 184 y 185, y á la página 20Í). 



ORACIOH 
P A R A E L E X A M E N . 

S e ñ o r mió Jesu Cristo, aqui tenéis r end i ­
do á vues t ros pies un miserable pecador , i n g r a t o 
y rebelde basta ahora á v u c s t o s beneficios y 
l l amamien tos . Ya vengo á Vos, como p o b r e al 
r ico, como miserable al miser icord ioso , como 
enfermo, al médico, como h a m b r i e n t o al pan de 
vida, como sediento á la fuente de agua viva, co­
mo el reo al Juez de vivos y m u e r t o s , y como 
pecador á mi Dios y R e d e n t o r . Favorecedme , 
compadec os de mí , curad mis l lagas, satisfaced 
mi h a m b r e , juzgad irii causa non mise r icord ia , y 
iladme premias de mi sa lvación. Dios mió, apia­
daos de mi: J e sús , hijo de Dios vivo, habed mi­
ser icordia de mí , pues e-' como imposible para 
Vos no q u e r e r pe rdonar al pecador . Volvedme a 
vuestra gracia : rec ibidme en vues t ra amis tad: no 
miré is á mi miser ia , s ino á vues t ra mise r i cord ia . 
¡_ Qué puede hacer un pecador flaco y mise rab le , 
s ino pecar? ¿ Y qué puede hacer un Dios tan mi ­
ser icord ioso , sino tener mi^ei ' icoi 'di i , y pe rdo­
nar? Haced Vos, Señor , como quien Vos sois, 
a u n q u e yo no ac ier te á hacer como merecé i s . 
Dadme, Dios mió , lágr imas de verdadera peni-
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ORACIÓN. 

para dnles de la Confesión. 

Señor Dios Todo-pode roso , q u e deseáis la 
salvación de las a lmas , y no queré i s la m u e r t e del 
pecador; sino que se convier ta y viva: yo os su­
plico h u m i l d e m e n t e , p o r las o rac iones y m e r e c i ­
mien tos de lodos los Saatos Ange les , A r c á n g e l e s , 
Pa t r i a r cas , Profetas , Após to les , Már t i r e s , Confe­
sores y Vírgenes, y po r la in terces ión de la Vir­
gen Maria, Peina del Cielo, Madre de v u e s t r o C-
n igén i lo Hijo, Señora mia , me des e sp í r i tu de 
compunc ión , l ágr imas de corazón , para q u e p e r ­
fectamente conozca y llore mis pecados, y con h u ­
mildad; y devoción y clar idad me acuse de ellos, 
y haga pen i t enc ia , y entera satisfacción de todos , 
y por medio de vues t r a infinita miser icord ia , y 
los m é r i t o s , Pas ión y Muerte de vues t ro Hijo y 
Señor mió Jesu Cristo alcance remis ión en te ra , y 
pe rdón de todas mis cu lpas y pecados . Amen . 

t enc ia , con que me pese de habe ros ofendido, y 
tenga dolor de todos mis pecados . Ablandad es te 
pecho empede rn ido : encended es te co iazon h e ­
lado: enderezad mis pasos , santificad mis p e n s a ­
mien tos , refrenad mis sen t idos , y encaminad mi 
vida, para q ue de aquí adelante os a g r a d e , p u e s 
has ta aqui tan to os be o fend ido . Amen. 
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ORACIÓN 

Jaculatoria para antes de la Confesión. 

J ^ a d m e , Dios mió, lágr imas de c o m p u n ­
ción para ab landar la dureza de mi co razón , v 
para confesar bien mis pecados, y a lcanzar dé 
ellos pe rdón . 

Padre de miser icordias , usadlas conmigo , no 
me apar te yo sin el las de vues t ra presencia , de 
donde t an tos han ido perdonados . 

No os pido perdón por lo que he merec ido , 
sino por quien Vos sois , por vues t r a miser icor -

Pésame , Señor , de habe ros ofendido por 
vuestra bondad infinita: pésame de t ene r tan po­
ca díspocieion para confesar mis culpas : pé same 
de no habe rme enmendado de ellas: pésame de 
todos cuan tos pecados be hecho en toda mi vida 
pasada, con q u e he queb ran tado vues t r a s an t a 
ley, apa r t ándome de vues t ra divina v o l u n t a d ; y 
me pesa de que no rué pesa mas . 

Yo p ropongo , Señor , cuan to en mi Riere, de 
e n m e n d a r m e de lodo , y de h u i r las ocasiones de 
ofenderos: y os supl ico , que me deis gracia para 
que me confiese debidamente , y aceptéis esta mi 
confesión, y suplá is todas las faltas que en ella 
h ic ie re , para mayor bien mió, y gloria vues t r a . 
A m e n . 
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d i a , p o r los merec imien tos de Jesu Cristo y de su 
Madre Saa t i s ima: mayor es el descargo de mi Re­
d e n t o r , q u e el ca rgo que se le hace á este pe­
cador . 

P u e s halieis d i c h o , q u e al que v in iere á Vos 
n o le claréis con la puer ta en los ojos, ya v e n g o , 
n o me despidáis en vues t ra desgrac ia . Pues q u e 
estáis cerca de los que de veras os l l aman, de ve­
ras os l lamo y o , no os alejéis, mi Señor , no os 
vayá i s , mi Dios: no me volváis las espa ldas , Bien 
m i ó , s ino a b r i d m e los b razos . 

Miradme, Señor , con piadosos ojos, volved-
los á es tas mis l lagas, p o r q u e os baga lás t ima mi 
aflicción, po rque os en te rnezca mi neces idad. 

No reparé i s p o r q u e vengo la rde á Vos, sino 
en q u e vengo con t r i t o y h u m i l l a d o . Al íin me 
vue lvo á Vos h a r t o de se rv i r á la van idad : ya 
v e n g o , Señ o r , desengañado que poca medra hay 
sin Vos; p o r q u e adonde Vos no estáis no hay cosa 
b u e n a . 

Cargado vengo , y l leno de ve rgüenza y con­
fusión; pues acogéis pecadore s , abr id la pue r t a al 
m a y o r de el los. Mi radme, Señor , con ojos a m o r o ­
s o s , y q u e d a r é r emed iado : mi rad que me va en 
ello ía sa lvac ión . En Vos, Señor , coní io de no ser 
confundido e t e r n a m e n t e . 

¡Ay desd ichado de mi! ¿qué h a r é , si Vos, me 
faltáis? ¿á qu ién i r é , si Vos me desechá is? ?á q u i é n 
l l a m a r é , si Vos no me oís? No h a y , Dios m í o , o t r o 
n o m b r e dado á los h o m b r e s debajo del Cielo, con 
q u e s eamos conso lados . 

No sean m a s p a r t e mis pecados para conde­
n a r m e , q u e v u e s t r a bondad para sa lvarme . 
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Después de haberse confesado dirá el Acto de 

Contrición, y esta Oración.jn* 

I ^ i o s Cr iador , Dios Sa lvador , Dios Glori-
í icador , j u s t o Juez de vivos y m u e r t o s : por vues­
t r o s mér i to s tan inf ini tos , y los de vues t r a Sant í ­
s ima Madre s i empre Vi rgen María, y de todos los 
S a n t o s , q u e os sea agradab le esta Confesión q u e 
he h e c h o , y la acepté is en v u e s t r a grac ia . Y lo 
q u e en ella h u b i e r e faltado p o r mi fragi l idad, 
poca m e m o r i a , y poca c o n t r i c i ó n , me lo p e r d o ­
nare i s ; q u e yo de mi pa r te deseo q u e sea m u y 
cumpl ida , para l legar en gracia á r ec ib i ros d igna ­
m e n t e : y confio en vues t ra mise r i co rd ia , y el 
a m o r que me tené i s , q u e he de q u e d a r e n t e r a ­
m e n t e ubsue l to , pa ra q u e no me sirva de m a y o r 
pena y c o n d e n a c i ó n . Esto os sup l i co , Sefior, por 
ser !an b u e n o como sois . Yo os doy grac ias p o r 

Si po r do lo r y peni tenc ia lo habé i s , á mí me 
pesa t an to de h a b e r o s ofendido, que qu is ie ra an­
tes mil m u e r t e s , que h a b e r h e c h o una sola ofensa 
con t ra Vos. 

Acordaos , Sefior, de vues t ra mise r i co rd ia , 
v i endo m i g r a n mise r i a . 

Acordaos q u e vues t ro Hijo no v ino al m u n d o 
á busca r j u s t o s , s ino pecadores : Ofrezcoos todo 
lo que él padeció por mí en satisfacción de todos 
mi s pecados . 
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á nuestro Sefior después de la Confesión. 

J^or los merec imien tos de la B i enaven tu ­
rada s i empre Virgen Maria vues t r a Madre y de to­
dos los San ios , h u m i l d e m e n t e os sup l ico , Señor 
mió J e su Cr is to , q u e os sea acepta y ag radab le 
esta confesión q u e acabo de hace r ; y q u e v u e s t r a 
infinita piedad y miser icord ia supla lo que en es-
la y en las demás me ha faltado de la suficiente 
c o n t r i c i ó n , pu reza y en te reza de confesión q u e 
debía t e n e r , para qHe con vues t r a s a n g r e a lcance 
yo la perfecta y p lenar ia absoluc ión de mis peca­
dos : q u e vives y re inas con el Pad re y Esp i r í tu 
Santo Dios ve rdade ro en todos los s ig los . A m e n . 

h a b e r m e l ibrado la vida, y l legado á h a b e r m e 
confesado y a r r e p e n t i d o . Dadme vues t r a grac ia , 
para q u e n u n c a os ofenda, que en t u s m a n o s , Se­
ñ o r , e n c o m i e n d o mi a lma; mi rad p o r ella, como 
cosa vues t r a , y q u e la cr ias te is pa ra que os alabe 
aquí y en v u e s t r o R e y n o . Amen . 
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DE LO QUE PUEDO Y DEBO HACER CUANDO 

COMULGO. 

Antes de ¡legar d comulgar lo primero. 

1 . Quién es Dios. Ped i r á este Señor luz 
p a r a conocer le . 

2 . Quién soy yo. Ped i r le luz para ver mi mi­
se r i a , y c o n o c e r m e . 

0. A d m i r a r m e de tal bondad , y ped i r le gracia 
para rec ib i r l e . 

Lo segundo. 

1. Supl icar á la Sant i s ima Virgen se venga ;í 
mi co razón , y lo r e p a r e . 

2 . A los "Angeles y San tos , q u e lo adornen 
con sus v i r t u d e s . 

5 . Disponerme con a rden t í s imos deseos de r e ­
c ib i r el san t í s imo Sac ramen to , semejantes á e s tos . 

Deseos de Comulgar. 

Gran Señor , ¡ qu ién tuv ie ra les deseos 
de todos los San tos y Santas q n e con mas fervo­
rosos afectos han deseado rec ib i ros ; los de Santa 
Marta para hospeda ros , y los de su herman;i para 
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n o a p a r t a r m e un p u n t o de v u e s t r o s pies! 

¡ Quién tuv ie ra los e n c e n d i d í s i m o s deseos y 
afectos de la Sant í s ima Vi rgen para recibi ros ' , 
a g r a d a r o s y se rv i ros ! 

¡Quién laviera la g randeza de los Cielos, la 
pureza de los Angeles , y el abrasado a m o r de los 
Serafines! 

¡Quién poseyera todas las v i r t u d e s p a r a con­
v idaros , Señor , q u e vinierais á mi morada! 

¡O q u é d ichoso fuera yo , si en grac ia rec ibie­
ra al a u t o r de la vida, para t ene r l e en mi a lma! 

¡Qué r ico es tuv ie ra yo poseyéndoos e n g r a ­
cia , y con pureza ! 

Venid, Señor , á mi , pues podéis , q u e si yo 
pud ie ra no sa l iera is de mi e t e r n a m e n t e . 

¡O Señora mia bendi t í s ima , a l canzadme es te 
b ien de t a amado Hijo! 

Como el Ciervo desea las fuentes de las 
a g u a s , asi mi án ima á t i , Dios mió : Domine, da 
milii aqnam. 

Yo. Señor , lo deseo , lo pido y lo q u i e r o . 

Comed del P a n , a lma mia, 
Y mirad q u e os a p r o v e c h e . 

Lo tercero. 

1. P o n e r la boca en la Llaga del Costado, y 
c o m u l g a r . 

2 . Decir con e l co razón : Dichosa es mi a lma, 
q u e aqui se ha un ido con su Dios: aqu i hal ló su 
r e m e d i o y su vida e t e rna : no le dejaré yo eterna­
m e n t e . 
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ORACIÓN. 

U nuestra Señora para avies de la Comunión. 

JOuk'isimn medianera y abogada de los 
pecadores, y difcoisimc madre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, por aquella virginal pureza, y pro­
fundísima humildad con que por virtud del Espí­
ritu Santo tú concebiste en tus entrañas al Verbo 
eterno; y tuviste nueve meses en tu sagrado vien­
tre aquel Señor que yo ahora quiero y deseo reci­
bir: humildemente te suplico me alcances de tu 
benditísimo Hijo gracia para que yo le reciba y 
aposente en mi alma dignamente y con aquella in­
tención, reverencia, amor, y devoción con que 
tan gran huésped debo recibir: no pierda yo por 
mi culpa el fruto de su pasión, y de la preciosa 
sangre que estando tú presente vertió por mi en 
la cruz: acuérdale Señora de lo que alli viste, y 
del oficio que le concedió; y que cuando se vist ió 
de tu carne, y se hizo tu hijo, juntamente te hizo 
madre nuestra, y madre de pecadores, para que 
por tí alcancemos lo que por nuestras culpas des­
merecemos. Pues ayúdame, favoréceme, socórre­
me en esta hora, para que limpio y purificado en 
el alma y en el cuerpo, sea digna morada de mí 
Señor, para gloria suya, honra luya , y mi eterna 
salvación. Amen. 



Después de comulgar, lo primero decir cinco 

reres. 

1 . Alabado sea el santísimo Sacramento. 
2. Dar á este gran rey las llaves de mis poten­

cias y sentidos, y mostrarle como á médico mis 

o. En !as llagas de pies y manos encomiende 
á sus padres, hermanos y parientes: en la del Cos­
tado entrarme yo como un gusanillo. 

4. Ofrecer el Hijo al Padre eterno por mano, 
de su madre, ofrecerle mi corazón, y proponer 
hacer alguna cosa particular. 

Ahora puede decirse el cántico de los tres Niñ o< 

que va puesto hacia el fin de este libro. 

para dar gracias después de la Sagrada Co 

U f r a c i a s y alabanzas te doy, Señor mió Je­
su Cristo, que aunque tan miserable é indigno 

llagas, suplicándol 

O R A C I O N E S 

muñían. 
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OFRECIMIENTO 

de Cristo Señor nuestro á su eterno Padre 

para después de haber comulgado. 

S e ñ o r Dios, Padre santísimo, que por la 
abundancia de vuestra escesiva caridad nos diste 
á vuestro unigénito Hijo, para que todos los que 
creen en él con fe viva no perezcan, sino que al­
cancen la vida eterna, y para que del tesoro de 
sus merecimientos se suplan nuestras menguas y 

20 

pecador, has tenido por bien de recrearme con el 
sagrado convite de tu santísimo cuerpo: suplicóte. 
Dios mió, que esta santa comunión no me sea por 
mi culpa ocasión de condenación, sino por tu mi­
sericordia infinita causa de perdón. Séame remi­
sión de mis pecados, estirpacion de mis vicios, 
purificación de mis manchas, enmienda de mis 
culpas, reforma de mis costumbres, moderación 
de mis pasiones, freno de mis tentaciones, fortale­
za de mis flaquezas, remedio de mis miserias: sea 
renovación de mi vida, ilustración de mi fe, alien­
to de mi esperanza, ardor de caridad, y aumento 
de todas las virtudes: séame señal de tu infinita 
clemencia y misericordia, dádiva de tu gracia, y 
prenda de tu gloria. Que con el Padre y el Espíri­
tu Santo vives y reinas. Dios por todos los siglos 
de los siglos. Amen. 
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defectos; yo aunque miserable pecador, mas por 
vuestra misericordia fiel cristiano, le be recibido, 
y tengo en mi pecho como cosa ya mia, y unida 
conmigo , y como tal, en unión de la caridad con 
que él mismo se dio y ofreció por nosotros en la 
cruz, y se da y comunica en este santísimo Sa­
cramento, os le ofrezco con todos sus mereci­
mientos y virtudes para eterna gloria y alabanza, 
y para infinito agrado y complacencia vuestra. 
V en suplemento de todas mis faltas os ofrezco. 
Padre santísimo, toda su caridad, su rel igión, su 
obediencia, su humildad, su pobreza, su manse­
dumbre, y su paciencia, con todas las d e m a s v i r -
tudes suyas escelentisimas, para que de ellas se 
supla lo que á mi me falta de todas. Y pues yo no 
puedo daros debidas gracias por los beneficios 
que me habéis hecho, ofrézcoos las alabanzas que 
él os dio todo el t iempo que vivió en esta vida, y 
las que ahora os da en la gloria. Y pues tampoco 
puedo satisfacer cumplidamente por mis pecados, 
ofrézcoos todos sus trabajos, sus vigilias, sus ayu­
nos, sus cansancios, sus oraciones, y lodo cuanto 
hizo y padeció desde que fué concebido hasta que 
espiró en la cruz; todos los dolores y tormentos 
de su pasión; toda la sangre que por mi derramó, 
todas las llagas que por mí recibió, y la muerte 
que por mi sufrió. Este es, Padre clementís imo, 
el tesoro en que yo confio, y esle es el caudal que 
ofrezco en satisfacción dn mis deudas; y debajo 
del amparo de sus merecimientos me atrevo á pre­
sentar delante de Vos, para que poniendo prime­
ro en ellos los ojos, me miréis á mi con benigni­
dad y clemencia como á siervo suyo , y como cosa 
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vues t ra : no permi tá is Señor que perezca una al­
iña q u e t a n t a s veces la habé is ten ido con Vos . 
Amen . 

D E C O N S A G R A C I Ó N A L A S A N T I S I M A V I R G E N 

«Kfcqui tenéis ¡oh dulcís ima Virgen Maria, Madre 
mia m u y amada , á vues t ro siervo é hijo que.lleno 
de confianza en vues t ra bondad ma te rna l , se pos­
tra en vues t ra presencia , y os ofrece su corazón 
con todos sus afectos, y su a lma, con todas sus 
potencias , y todo en te ro se consag ra á vues t ro 
amor , y se ofrece sin reserva con los deseos mas 
vivos á ser vues t ro hijo fiel, sumiso y obed ien te . 
¡ Ay! amabil ís ima Madre mia, que resolución s ien­
te mi corazón , y q u é animado se encuen t r a en es­
te dia feliz y d ichoso de al iento para cumpl i r la 
reso luc ión , q u e confiado en la gracia de mi Divi-

( I ) Dispuesta por el l imo . Señor Don Bernardo 
1 ranees Caballero, arzobispo da Zaragoza, para des­
pués de recibida por primera vez la sagrada Comunión, 
y renovarla s iempre que s e recibe el Sacratísimo 
Cuerpo d e Nuestro Señor Jesucristo. 

M A R Í A . 
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(1) Están concedidas 1.420 dias de Indulgencias 
diciendo o renovando esta consagración, siempre que 
se comulga. 

no Salvador y vues t ro hi jo J e suc r i s to , hago des ­
pués de r e c i b i r l a sagrada Comunión , de dedicar­
me todo á la imitación de vues t ras san t í s imas vir­
t u d e s . ¡Oh dulce J e s ú s mío! q u é no podré ' y o 
espera r de Vos en estos m o m e n t o s en que me veo 
e levado, no menos que á la dignidad al t ís ima de 
Esposo v u e s t r o , i n t i m a m e n t e un ido á Vos, que 
habé is q u e r i d o veni r , e n t r a r , y hospedaros real y 
v e r d a d e r a m e n t e en mi corazón por medio de la 
santa Comunión q u e h e h e c h o en este día. Vues­
t r o soy, Dios mió , todo por un t i tu lo m u y supe­
r io r á todos los q u e hasta aquí me obl igaban á ser 
v u e s t r o ; pe ro cómo , Dios mío , me a t rever ía yo á 
h a c e r esta p ro t e s t a , s ino p o r medio de vues t ra 
Madre y mia la Sant ís ima Virgen Maria! Tomad , Ma­
d re mía, este pobre co razón ;o l r eced le , en t regad le 
todo en te ro , sin r e se rva , para s iempre á vues t ro 
dulce J e s ú s . Yo os ofrezco, Madre mia , ded ica rme 
desde hoy á ser suyo y ag rada r l e , á imi t a r vues t r a 
modes t ia , vues t ra humi ldad , vues t r a pu reza , y 
vues t r a sant is ima car idad: solo deseo , Madre mia , 
que me recibáis como hijo de vues t ra especial 
adopc ión . Si , dulce Madre mia , yo seré vues t ro 
h i jo , yo segu i ré vues t ros pasos , yo seré humi lde , 
m o d e s t o , du lce y car i t a t ivo , y vos me p ro tege ré i s 
y me favoreceréis como Madre , en el t i empo de 
mi vida, y en la h o r a de mi m u e r t e . Así sea. (1) 
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M O D O 
D E O F R E C E R C U A L Q U I E R S A M O J U B I L E O 

Y LA S A G R A D A C O M U N I Ó N . 

O B A C I Ó N . 

Clementísimo Dios, que con tanta liberali­dad nos franqueáis, del archivo de vuestra mise­ricordia los copiosos tesoros de vuestra sangre 
para purilicar con ella nuestras almas de las feas manchas de las culpas; dadme gracia para que con limpia conciencia, y corazón contrito consiga el llegar bien preparado á vuestros pies. Y Vos, 
Virgen piadosísima, fuente perenne de misericor­dia, que tenéis depositados tantos méritos en el tesoro de la Iglesia, interceded con vuestro san­tísimo Hijo para que con recta intención, y vo­luntad fervorosa haga las diligencias que se r e ­quieren para ganar este santo jubileo, por cuyo medio, los méritos de su santísima Pas ión , y vuestra poderosa intercesión, perseverando siem­pre en gracia, consiga veros y alabaros por infi­nitos siglos en la eterna gloria. 

Y Vos, dulcísimo y benignisimo Sefior, de quien son escelso trono los serafines; yo el mayor 



310 
pecador de cuantos imploran vuestra misericordia 
en este templo, con la mas profunda humildad te 
suplico, eme asi como concediste remisión de to­
dos los pecados al buen ladrón, é indulgencia ple­
naria á la Magdalena, del mismo modo, no aten­
diendo á la pobreza de mi espíritu, me la conce­
dáis á mí para que sea satisfacción de mis culpas, 
y sirva también su mérito á todos los fieles cató­
l icos, por cuya salud espiritual y temporal la apli­
co . Ofrézcoos, Señor, esta comunión en satisfac­
ción de las penas que por mis pecados debo, y por 
la salud de todas mis enfermedades espirituales y 
corporales, y para que por medio de ellas se baga mi 
alma partícipe de vuestros merecimientos y vir­
tudes, y se transforme en Vos por amor perpetuo. 
También os la ofrezco por todas las necesidades de 
la Iglesia, por el sumo Pontífice, por todos los 
prelados y ministros de ella, y por los reyes, 
principes, y por todas las religiones; y en parti­
cular por esta necesidad mia presente etc . , por la 
reducción de los hereges, por los enfermos y afli­
gidos, por todos mis parientes, y bien y malhe­
chores , y por quien tengo particular obligación y 
por todos los que están en pecado mortal, por 
los que están en gracia, y por las ánimas del pur­
gatorio , á quienes como á mi sirva de medio para 
estrecharse con Vos con un amor puro para go­
zar de vuestra vista por eternidades de gloria* 
Amen. 
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ORACIÓN 

J/w?/ devota para unirse con Dios Sacramentado, 

hecha con humildad y reverencia. 

Santo, s an to , san to y bend i to Dios de Sa-
bao t , Dios y Sefior de los e jérc i tos , dueño sobe­
r ano y admirab le de todo cuan to t iene ser . San t í ­
simo Dios Tortísimo, sant ís imo Dios i n m o r t a l , 
san t í s imo Dios incomprens ib l e , san t í s imo Dios in­
comparab le , san t í s imo Dios admirab le en todas 
vues t ras ob ras , y mas admirab le en sí mismo y en 
el sant ís imo S a c r a m e n t o : Señor todo depende de 
Vos, y Vos no dependé is de nadie : los cielos y la 
t i e r r a es tán l lenos de vues t ro pode r , de vues t r a 
magnif icencia, de vues t r a s r iquezas , de vues t r a 
sabidur ía , y t ambién de vues t ra bondad , c l emen­
cia y miser icord ia para todos los que os aman y 
desean. Y conoc iendo no pud ie ra da rnos en el 
m u n d o o t r a m a y o r mues t ra de amor , q u e dejar­
nos Dios su misma ca rne y sangre en m a n t e n i ­
miento y en remedio , como lo significó el Salva­
d o r en aquel las pa lab ras que dijo; qu ien come mi 
ca rne , y bebe mi s a n g r e , él está en mí, y yo en 
é l ; y asi como po r es tar mi P a d r e en mi , la vida 
q u e yo vivo es en todo conforme á la de mi P a d r e 
(que es vida de Dios), asi aquel en qu i en yo es­
t u v i e r e por medio de es te Sac ramen to , vivirá co -
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nio yo vivo; y asi ya no vivirá vida de hombre, 
sino vida de Dios. Porque este es aquel altísimo 
Sacramento, en el cual Dios es recibido corporal-
mente, no para que el se mude en los hombres, 
sino para que los hombres se muden en él por 
amor y conformidad de voluntad. Porque este 
divino manjar obra en quien dignamente le recibe 
lo que en él se obra y representa cuando se consa­
gra. Porque asi como por virtud de las palabras de 
la consagración, lo que era pan se convierte en 
sustancia de Cristo nuestro Señor, asi por virtud 
de esta sagrada comunión el que era hombre se 
viene por una maravillosa manera á transformar 
espiritualmente en Dios. De manera, que asi como 
aquel sagrado pan una cosa es , y otra parece, y 
una era antes de la consagración", y otra después; 
asi el que come de él, una cosa es antes de la co­
munión, y otra después, y una cosa parece en lo 
de fuera, mas otra muy mas alta y escelente es 
en lo de dentro; pues el ser tiene de hombre, y 
el espíritu de Dios. ¿Pues qué gloria puede ser 
mayor que esta? ¿Qué dádiva mas rica? ¿Qué be­
neficio mas grande? ¿Qué mayor muestra de 
amor? Callen todas las obras de naturaleza, y ca­
llen también las de gracia; porque es obra sobre 
todas las obras, y esta es gracia singular. ¡O ma­
ravilloso sacramento! ¿Qué diré de ti? 6 Con qué 
palabras te alabaré? Tú eres vida de nuestras al­
mas, medicina de nuestras llagas, consuelo de 
nuestros trabajos, memorial de Jesu Cristo, tes­
t imonio de su amor, manda preciosísima de su 
Testamento, compañía de nuestra peregrinación, 
alegría de nuestro destierro, brasas para encen-
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tler el fuego ilel amor divino, medio para recibir 
la'gracia, prenda de la bienaventuranza, y tesoro 
de la vida cristiana. Con este manjar es unida el 
ánima con su esposo, con esto se alumbra el en­
tendimiento, despiértase la memoria, enamórase 
la voluntad, deleitase el gusto interior, acrecién­
tase la devoción, derritense las entrañas, ábrense 
las fuentes de las lágrimas, adormécense las pa­
siones, despiértanse los buenos deseos, fortaléce­
se nuestra flaqueza, y toman con él aliento para 
caminar basta el monte de Dios. ¿Qué lengua po­
drá dignamente contar las grandezas de este sa­
cramento? ¿Quién podrá agradecer tal beneficio? 
¿Quién no se derretirá en lágrimas cuando vea á 
Dios unido consigo? Faltan las palabras, y desfa­
llece el entendimiento, considerando las virtudes 
de este soberano misterio. ¿Pues qué deleite, qué 
.suavidad, qué olores de vida se sienten en el al­
ma del justo en la hora que le recibe? No suena 
entonces al'i otra cosa sino cantares dulcísimos 
del hombre interior, clamores de deseos, luc i ­
miento de gracias, y palabras suavísimas en ala­
banza del Amado. Porque allí el ánima devota, 
por virtud de este venerable Sacramento es toda 
interiormente renovada, es llena de gozo, es re­
creada con devoción, mantenida de paz, fortaleci­
da en la fe, confirmada en la esperanza, atada con 
lazos de caridad con su dulcísimo redentor. De 
aqui viene cada dia á hacerse mas ferviente en el 
amor, mas fuerte en la tentación, mas presta para 
el trabajo, mas solícita en el bien ohrar. y mucho 
mas deseosa de la frecuencia de este sagrado Mis­
terio. 
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ORACIÓN 

para pedir ii nuestro Señor su amor. 

J Q w u m i l l a d o mi corazón , pos t rado y sumi­
do en el abismo de mi vileza con todo el acata­
mien to y reverencia que á este vil ísimo gusano 
es posible , me p re sen to , Dios mió , de lante de t i , 
c o m o una de las mas pobres y viles c r i a tu ras del 
m u n d o . A q u í me pongo an te las co r r i en tes ele tu 
miser icord ia , an te las influencias de tu gracia , 
an t e los r e sp landores del ve rdadero sol de jus l i -

Tales son tus dones, ó buen Jesús; tales las 
obras y deleites de tu amor, los cuales sueles co ­
municar á tus amigos por medio de este divino 
Sacramento, para que con estos tan grandes y tan 
poderosos deleites menosprecien lodos los otros 
vanos y engañosos deleites. Pues abre desde aho­
ra, ¡O melifluo amor! Abre, ¡O divina luz! los 
ojos interiores de tus beles, para que con rayos de 
fe viva te conozcan. Y dilata sus corazones para 
que te reciban en si, para que ensenados por ti, 
busquen á ti por ti, y descansen en ti, y sean fi­
nalmente por medio de este Sacramento unidos 
contigo como miembros con su cabeza, y como 
sarmientos con su vid; para que asi vivan por tu 
virtud, y gocen de las influencias de tu gracia en 
los siglos de los s iglos. Amen. 
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cia que se derraman por toda la tierra, y se comu­
nican liberalmente á todos aquellos que con h u ­
mildad le buscan y desean. 

Pues, O Dios mió y todas las cosas ¿por 
qué no te amaré yo con todos los amores? Tú eres 
Dios mió verdadero, padre mió santo, señor mió 
piadoso, rey mió grande, amador mió hermoso, 
pan mió vivo, sacerdote mió eterno, sacrificio 
mió limpio, lumbre mia verdadera, dulcedumbre 
mía santa, sabiduría mia cierta, simplicidad mia 
pura, heredad mía riea, misericordia mia grande, 
redención mia cumplida, esperanza mia segura, 
calidad mia perfecta, vida mia eterna, alegria y 
bienaventuranza mia perdurable. Pues si tú Dios 
mío, me eres todas estas cosas, ¿por qué no te 
amaré vo con todas mis entrañas, y cou todo mi 
corazón? ¡0 amor que siempre vives, y siempre 
hierves en el pecho divino! ¡O eterno latido del 
corazón del padre, que nunca cesas de herir en 
la cara del hijo con latidos de infinito amor? Sea 
yo herido con ese latido, sea yo encendido en ese 
fuego, siga yo á ti, mi amado,"á lo alto, cante yo 
á ti canción de amor, y desfallezca mi alma en 
tus alabanzas con júbilos de inefable amor. Dul­
c ís imo, benignísimo, amantisimo, carísimo, sua­
vísimo, preciosís imo, amabilísimo, hermosís imo, 
piadosísimo, c lementís imo, altísimo, divinís imo, 
admirable, inefable, inestimable, incomparable, 
poderoso, magnifico, grande, incomprensible, to­
do poderoso, todo piadoso, lodo amoroso: mas 
dulce que la miel, mas blanco que la nieve, mas 
deleitable que lodos los deleites, mas suave que 
todo lie ir suave, mas precioso que el oro y pie-
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pru preciosas: ¿Y qué digo cuando esto digo? 
(jios inio, vida mia, única esperanza mia, muy 
Srande misericordia mia, y dulcedumbre biena­
venturada mia. ¡ 0 todo amable! ¡ 0 todo dulce! 
¡ 0 todo deleitable ! ¡ 0 santísimo padre ! ! 0 cle­
mentísimo hijo ! i Ü amantisimo espirito santo! 
¿ Cuándo en lo mas intimo de mi alma, y en lo 
mas secreto de ella, vos, padre amantisimo, seréis 
lo mas íntimo, y del todo me poseeréis? ¿ Cuándo 
seré yo todo vuestro, y vos todo mío? ¿Cuándo: 
rey mió, será esto? ¿Cuándo vendrá este dia? ¡0 
Dios mió, esposo de mi alma, descanso de mi vi­
da, lumbre de mis ojos, consuelo de mis trabajos, 
puerto de mis deseos, paraiso de mi corazón, cen­
tro de mi alma, prenda de mi gloria, compañía 
de mi peregrinación, alegria de mi destierro, m e ­
dicina de mis llagas, azote piadoso de m i s culpas, 
maestro de mis ignorancias, guia de mis caminos, 
nido en que mi ánima reposa, puerto donde se 
salva, espejo en que se mira, báculo á quien s e 
arrima, piedra sobre que s e funda, y tesoro pre­
ciosísimo en que se gloría. 

Pues si tú , señor, m e eres todas estas cosas, 
¿cómo será posible olvidarme de ti? Si m e olvida­
re vo de ti, sea echada en olvido mi diestra: pe­
gúeseme, la lengua á los paladares sino m e acor­
dare de ti, y si no te pusiere yo , señor, por ob­
jeto de todas mis alegrías. No descansaré, 0 bea­
tísima trinidad, no daré sueño á mis ojos, ni re­
poso á los dias de mi vida, hasta que halle yo 
lugar en mi corazón para el sefior y morada para 
el Dios de Jacob, que vive y reina en los siglos 
de los siglos. Amen. 
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ACTO DE CONTRICIÓN 

que compuso San Francisco Xavier. 

o me mueve , mí Dios, para q u e r e r t e 
El Cielo que me t ienes p r o m e t i d o , 
Ni me mueve el infierno tan t emido , 
Pa ra de jar por esto de ofender le : 
Tú me mueves , Sefior, m u é v e m e el ve r te 
C l a v a d o en una c ruz , y escarnecido . 
Muéveme ver tu cuerpo tan he r ido ; 
Hueveóme tus afrentas y tu m u e r t e : 
Muéveme, al fin, tu amor ; 
Y en tal manera , 
Que a u n q u e n o hub ie ra cielo, yo te amara , 
Y a u n q u e no h u b i e r a infierno te t emie ra . 
No me t ienes que dar po rque t e qu ie ra ; 
P o r q u e a u n q u e lo que espero no espera ra , 
Lo mismo que le qu ie ro te qu i s ie ra . 

Otra Oración que también se puede decir en el 

misrno tiempo de la Misa, ú en cualquier otro. 

• W l i d o r o , a labo, y glorif icóte, Sefior mió 
Jesuc r i s to : bendigo te y te doy grac ias , hijo de 
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Dios vivo, porque tus dignísimos miembros qui­
siste que por mi remedio fuesen en tantas mane­
ras afligidos y lastimados: yo los saludo á todos 
uno á uno por tu honra y amor. Saludóos, ben­
ditos pies de mi Señor, por mí cansados, afligidos 
y con duros clavos traspasados. Saludóos, vene­
rables rodillas, tantas veces por mi en la tierra 
hincadas, y cansadas de caminar. Saludóte, her­
moso pecho florido, por mi con cardenales y 
heridas afeado. Saludóte, soberano costado sa­
cratísimo, que fuiste por mi con lanza herid > y 
traspasado. Saludóle, bendito corazón amabilísi­
mo, suavísimo y piadosísimo, por mi rompido y 
alanceado. Saludóos, benditas espaldas, por mi 
con azotes rasgadas y ensangrentadas. Saludóos, 
dulcísimos y carísimos brazos, por mi en la cruz 
tendidos y estirados. Saludóos, delicadas manos, 
cruelmente por mi con duros clavos heridas y 
traspasadas. Saludóos, amados hombros, por mí 
con el peso de la cruz, molidos y quebrantados. 
Saludóos, benignísimos oidos, por mi ofendidos 
con injurias y afrentas. Saludóte, venerable cabe­
za, por mí coronada con espinas, llagada con he­
ridas, y con la cana lastimada. Saludóos, biena­
venturados ojos llovidos de lagrimas por mis pe­
cados. Saludóte, hermosa boca y garganta, por 
mi con vinagre y hiél amargada. Clemenlisimo Je­
sús, saludo todo tu precioso cuerpo por mi he­
rido, llagado, crucificado, muerto y sepultado. 
Saludóte, preciosísima sangre, por mi ofrecida y 
derramada. Saludóte, nobilisima alma, por mi 
entristecida y angustiada. Amabil ís imo Sefior, 
ruégote por tus santísimos miembros, que santi-
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í iqueis los mios y laves todas las manci l las 
yo les pegue usando mal de todos ellos, tú 
vives y re inas en los s iglos de los siglos 
s iempre j a m á s . Amen. 
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MEDITACIONES COMPENDIOSAS DE LA 

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

¿Quién es quien padece? 

3&1 Unigéni to Hijo de Dios, el c r iador y 
Sefior de todo , el adorado de los ánge les , desea­
do y e spe rado de los profetas y pa t r i a rcas , el 
Verbo de Dios e n c a r n a d o , el Hijo de Maria Virgen 
concebido , por obra del Esp i r i t u -San to . 

¿Qué es ¡o que padece? 

In jur ias , afrentas , blasfemias, ignominias , 
i ng ra t i t udes , dolores acerbís imos en el alma y en 
el c u e r p o , sal ivas, bofetadas, t o r m e n t o s de azo­
t e s , de espinas , y m u e r t e de Cruz . 

¿Por quién padccet 

P o r el h o m b r e , c i i a tu r a vi l ís ima, po r quien 
merece mil inf iernos , p o r qu ien le e n t r e g ó , por 
qu ién le ofendió. 

21 
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¿Por qué padece"! 

No p o r su cu lpa , mas po r su inmensa ca r i ­
dad , po r l i b ra rnos del i n i i e r n o , y a b r i r n o s el 
pa ra í so . 

¿De quién padece? 

Del pueblo h e b r e o , á quien habia h e c h o lan­
íos beneficios: de sus mismos disc ípulos , p o r uno 
ile los cuales fué vendido , por o l ro negado y p o r 
lodos los demás desamparado . 

¿Con qué modo padece"! 

Con suma paciencia , con obedienc ia , con 
m a n s e d u m b r e , con suf r imien to . 

¿ A dónde padece? 

En la c iudad de J e r u s a l e n , c iudad sania y de 
Dios: c iudad q u e recibió de él m u c h o s beneficios: 
ciudad q u e lo habia aclamado por santo y Mesias. 

¿Cuándo padece"! 

En el t i empo de su florida mocedad , en el 
l i empo de la pascua; cuando se podía l ib rar un 
r e o , h i c i e ron m o r i r al I nocen te . 



RELOJ DE LA PASIÓN. 

Se ha acercado la hora, y el Hijo del hombre 

será entregado en manos de los pecadores 

H A T H . 26 . 

X^ara mas copiosa mater ia de tan p rove ­
chosa medi tac ión , pond ré aqui un Reloj de la p a ­
s ión , señalando á cada ho ra el mi s t e r io q u e le 
c o r r e s p o n d e , poco mas ó menos ; p o r q u e de a lgu ­
nos pasos no se sabe la ho ra p u n t u a l en q u e su­
ced i e ron . 

A las 7 de la t a r d e , dio Cristo pr inc ip io á su 
pas ión , despidiéndose de su Sant is ima Madre para 
ir á padecer y mor i r ; dejando a t ravesado el co ra ­
zón dé l a Virgen con la c ruz , c lavos, esp inas , y 
todos los t o r m e n t o s , que iba él á padecer . 

A las 8, acabada la cena legal , hab iendo la­
vado los pies á sus disc ípulos , i n s t i t uyó el San­
t ís imo Sac ramen to del Al tar , dándoles su c u e r p o , 
q u e habia de ser e n t r e g a d o , y su s ang re q u e ha ­
bía de ser de r r amada por todos los h o m b r e s . 

A las 9, salió á o r a r a l h u e r t o de Ge t seman í ; 
y dejando á la pue r t a ocho de sus d i sc ípulos , l le­
vó cons igo los t res mas que r idos , P e d r o , J u a n y 
Diego; y habiéndoles declarado su t r i s t eza , m a n ­
dó que velasen con él . 
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A las 10, p u e s t o en agonía , cons ide rando 

nues t r a s cu lpas y las penas q u e habia de padecer 
po r el las, sudó s a n g r e por todo su c u e r p o , en tan­
ta abundanc ia , q u e cor r ió basta la t i e r r a . 

A las H , p id iendo á su P a d r e , que si era po­
sible pasase de él uri cáliz tan a m a r g o , pero q u e 
no se hiciese su vo luntad , sino la de su P a d r e , le 
confor tó un Ángel enviado de su Pad re . 

A las 12 , le p r end i e ron , en t r egándo l e J u d a s 
u n o de los doce Apóstoles con beso de paz; y dán­
dose él mismo á conocer po r dos veces á los que 
le buscaban . 

A l a i , !e p r e sen t a ron á Anas , sueg ro de 
Caifas, que le p r e g u n t ó de su doct r ina y d i sc ípu­
los; y r e spond iendo Cristo con g rande modest ia , 
u n min i s t ro le dio una bofetada, d ic iendo : Así 
r e s p o n d e s al Pont i t ice? 

A las 2 , fué llevado á Caifas, s u m o sace rdo te , 
que con su concil io buscó falsos tes t igos para con­
dena r l e á m u e r t e ; y no ha l lando t e s t imon io bas ­
t a n t e , le p r o n u n c i a r o n d igno de m u e r t e , p o r q u e 
se confesaba Hijo de Dios. 

A las 3 , negó san l \ íd ro á Cris to por t res 
veces , j u r a n d o que no conocía tal h o m b r e , ha­
b iendo an te s afirmado repe t idas veces que mor i ­
ría p r i m e r o q u e negar le . 

A las 4 , los soldados y m in i s t ros le venda­
ron lo s ojos, é h i r i endo su ro s t ro con golpes y 
bofetadas, dec ían : Profe t ízanos Cristo qu ién te 
h i r i ó . 

A las 5, j u n t ó otra vez Caifas el concil io 
de los sacerdo tes , y fue Cristo segunda vez con­
denado á m u e r t e , p o r q u e se l lamaba Hijo de Dios. 
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A las G, fué e n t r e g a d o al b razo seg la r , l le­
vándole el concil io de los sacerdotes á P i l a tos pa-
l a que le condenase á muer t e de Cruz , a c u s á n ­
dole de traición y o t ros gravís imos de l i tos . 

A l a s 7 , le remi t ió Pi la tos á Herodes , e l 
cual se bu r ló de él con toda su co r t e , y le volv ió 
á Pi latos revest ido de una ves t idura b lanca como 
loco; y delante de P i la tos , el pueb lo le pospuso 
á P a r r a b a s . 

A las 8, desnudándo le los so ldados y v e r ­
dugos , y a tándole á una co lumna , le d ie ron mas 
de cinco mil azotes con es i raña c r u e l d a d . 

A las 9, le vis t ieron los soldados una p ú r p u ­
ra vieja, le pus ie ron corona de espinas en la ca­
beza y ce t ro de caña en la mano como á Rey de 
b u r l a s : é h incando la rodil la de lan te de él , le h e ­
rían con la caña en la cabeza, y dec ían : Dios te 
salve, Rey de los j ud íos . 

A las 10, le mos t ró Herodes al pueb lo con a-
quel t r age de Rey, y les dijo; Ecce homo, mirad 
es te h o m b r e . Ecce Rex vester, mirad vues t ro 
Rey. Mas ellos no le qu is ie ron por Rey y clama­
r o n : Crucifícale, crucifícale. 

A las H , hab iéndole condenado P i la tos á 
m u e r t e , t omó la Cruz , sobre sus h o m b r o s y ca­
minó al mon te Calvar io , cayendo m u c h a s veces 
por el g rave peso de ella. 

A las 12, despojándole los sayones de sus 
ves t iduras , le c lavaron en la c ruz , t r a spasando 
con agudos clavos sus manos y pies , con inc re í ­
ble do lo r . 

A la 1, rogó Cristo á su Pad re por los que 
le habían crucif icado, y promet ió al Ladrón el 
Pa ra i so . 
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A las 2 , viendo á su Madre y al Discípulo 

á quien amaba, dijo á su Madre: Muger, ese es tu 
hijo. Y al Discípulo: Esa es tu Madre. 

A las o, habiéndose quejado á su Padre, 
porque le habia desamparado, y dicho, que tenia 
sed, y que todo estaba consumado, espiró enco­
mendando su espíritu en manos de su Padre. 

A las 4, uno de los soldados abrió su costa­
do con una lanza, y salió de él sangre y agua. 

A l i s 5, bajaron el cuerpo de la cruz Josel', 
y N'icodemus, y le pusieron en un sepulcro nuevo 
donde ninguno habia sido puesto . 

A las (5, qnedó Maria en una total soledad 
sin el Hijo, y sin el cuerpo del Hijo, que estaba 
encerrado en el sepulcro. 

De mas utilidad es este Reloj , que los que se 
usan de faldriquera, pues si con aquellos miden 
los pasos al sol material, con este miden al Sol 
de Justicia los pasos que dio al Ocaso de la muer­
te en busca de nuestra salud; y quien hiciere re-
llecsion al oir sonar el Reloj sobre lo que Cristo 
padeció en aquella hora, sin duda traerá muy 
concertada su vida, sirviéndole esta memoria de 
freno para no pecar, y de espuela para correr por 
el camino de la perfección. 
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BREVES CONSIDERACIONES PARA CADA 

dia de la semana. 

P A R A E L D O M I N G O . 

Consideración. ¡ \ # h d e s c a n s o ! ¡ Oh glo­
r i a ! ¡Oh felicidad e te rna !que d icha es poseeros , 
y que. desgracia pe rde ros . 

Aspiración. ¡Oh D i o s m i o ! pues me ha ­
béis formado para gozar f sla d icha , dadme grac ia 
para m e r e c e r l a , y haced que vues t ros ángeles me 
lleven á la g lor ia . 

P A R A E L L U N E S . 

Consideración. Llegará la ho ra de mi 
m u e r t e ; k todo se habrá pasado ! q u é qu i s ie ra yo 
haber h e c h o en tonces ! Alma mia, hagámos lo 
ahora sin pecar mas . Es cosa ve rgonzosa v iv i r en 
un estadojen q u e no qu i s ié ramos m o r i r . 

\spiracion. ¡Dios mió! dadme esta c o n s ­
tante vo lun tad has ta el fin. Os lo pulo po r la in­
tercesión de vues t ros pa t r i a rcas y profe tas . 

file:///spiracion
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PARA EL MIÉRCOLES. 

Consideración. Abrasarse para s i empre 
en los fuegos e t e r n o s , de los cuales el nues t ro no 
es m a s q u e sombra , acorda r se sin in t e rmis ión de 
h a b e r podido evi tar fáci lmente tan espantosos 
t o r m e n t o s , es una desesperac ión q u e causa ho r ­
r o r . Todo e s t o s e lo m e r e c e j u s l i s i m a m e n t e el 
m e n o r pecado m o r t a l . 

Aspiración. ¡Oh Dios m i ó ! t r aspasad mi 
alma con el da rdo de v u e s t r o santo t e m o r , para 
que la cons iderac ión de los cast igos e t e r n o s , la 
haga conoce r la eno rmidad del pecado. Os pido 
esta grac ia p o r los mér i t o s de v u e s t r o s invenc i ­
b les m á r t i r e s . 

PARA, EL MARTES. 

Consideración. Alma mia, a c u é r d a t e q n e 
comparece rá s el ú l t imo dia del j u i c io , y q u e alli 
t u s ob ras , pa labras y pensamien tos , se e spondrán 
á vista de los ángeles , de los demonios y de t o ­
dos los h o m b r e s que ha hab ido en el m u n d o . 
Guárda te pues de pecar para no queda r e n t o n c e s 
llena de una e t e rna confus ión . 

Aspiración. ¡Oh Dios mió ! p r e se rvadme 
de esta t e r r ib le desgrac ia que no puedo ev i t a r sin 
vues t ro s o c o r r o . Os lo r u e g o por vues t ros b ien­
aven tu r ados após to les . 
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P A R A E L J U E V E S . 

Consideración. Quien p ierde su alma lo 
pierde todo; qu ien olende á Dios, p ierde su a l m a . 
¡ Oh pecado, c u á n U s pérdidas nos c a u s a s ! ¡ Qué 
no pueda yo a b o r r e c e r t e cuan to mereces ser abor ­
rec ido ! 

Aspiración. ¡Dios m i ó ! aumen tad en mí 
es te odio , y hacedle eficaz por in te rces ión de 
vues t ros santos confesores . 

P A R A E L V I E R N E S . 

Consideración. Considera ¡oh alma m í a ! 
cuan de tes tab le es el pecado , pues costó de r r a ­
marse la sangre de un Dios, para que se p e r ­
d o n a s e . 

Aspiración. ¡Oh Dios mío ! no permi tá i s 
q u e mi poca co r respondenc ia á vues t ras grac ias 
baga inút i les para mi vues t ros trabajos y v u e s t r a 
m u e r t e . Imp lo ro á este fin la mediación de v u e s ­
t ras pur í s imas v í rgenes . 

P A R A E L S Á B A D O . 

Consideración. Mi des ignio es l legar al 
cielo: conviene , pues , segui r el camino q u e con­
duce á é l . Un caminan te pasa sin de tenerse por -
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que 6s c aminan te ; yo debo m i r a r m e del mismo 
modo en la t i e r ra ; este m u n d o no es para m i mas 
q u e un lugar de paso . 

Aspiración. ¡ Oh Dios mió ! haced q u e yo 
susp i re sin cesar por mi verdadera pat r ia que es 
el c ie lo. Yo os pido esta gracia por aquel la Seño­
ra que es la puer ta y la Reyna del mismo cielo 
Maria Sant í s ima. 

Acuérdale siempre de estas fres palabras. 

Un Dios, un M O M E N T O , una E T E R N I D A D . 

Un D I O S que s iempre y por do qu i e r te mi ra , 
P o r si t u s obras premia , ó las cas t iga . 
Un MOMENTO q u e h u y e n d o muy l igero , 
De tu vida tal vez será el p o s t r e r o . 
Una E T E R N I D A D q u e de gozo ó p e n a , 
Te a g u a r d a inevi table toda l lena. 

Un Dios q u e po r sacar te del pecado, 
Hasta su preciosa s ang re ha d e r r a m a d o . 
Un MOMENTO á tí dado en que ayudases , 
A labrar te tu s u e r t e y te. salvases. 
Una E T E R N I D A D solo de t o r m e n t o , 
Si á la pa t r ia no subes del c o n t e n t o . 

UN Dios, un j u s t o juez q u e inexorab le , 
Te dará una sentencia i r revocab le . 
Un MOMENTO q u e en la h o r a de tu m u e r t e , 
Decidirá por s i empre de tu s u e r t e . 



"A 
Una ETERNIDAD f¡iiahílente se;». 
Si te quieres salvar tu consejera. 

Quien teme como es razón. 
De morir el trance fuerte, 
Dará la hora de la muerte 
Ti une á José por patrón. 
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MISTERIOS GOZOZOS 

PARA LOS LUNES V J ü É V E S . 

PRIMER MISTERIO. 

(Alando san Gabriel anunció d la Virgen María 
que habia de concebir á nuestro Señor Jesu­

cristo para redimir al mundo. 

En contemplación de este Misterio rezaremos un 
Padre nuestro, diez Ave Marías y un Glo 

ria Patri 

C^li humi ld í s ima Maria po r el san to pavor 
con q u e vues t ra profundís ima humi ldad rec ib ió 
el anunc io del Arcánge l san Gabriel de habe ros 
Dios e legido para dignís ima Madre de J e suc r i s t o ; 
a lcanzadnos de su E te rno P a d r e , q u e hal ló grac ia 
en vues t ro s labios , la gracia de conocer y ado ra r 
h u m i l d e m e n t e tan inefable mis t e r io , y mos t r ando 
q u e sois nues t ra Madre merezcamos como hijos 
vues t ros ser h e r m a n o s de nues t ro Sefior J e s u c r i s ­
to y por él h e r e d e r o s del Cielo. Amen 

(1) Por el Sr. Don Manuel Freyre. 

MISLERIOS DEL SANTO ROSARIO, (i) 
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SEGUNDO MISTERIO. 

Cuando la Virgen Maria fué d visitar d santa 
Isabel, que siendo estéril habia concebido a 

san Juan Bautista en cuya compañía 
estuvo tres meses. 

^ ^ h Madre de la divina gracia , por el amor 
con que comunicas te i s á vues t ra pr ima santa Isa­
bel vues t ra d icha, y la de todo el géne ro h u m a ' 
n o ; asi como el Hijo que llevabais en vues t ras 
e n t r a ñ a s santificó al P r e c u r s o r que llevaba santa 
Isabel en las suyas ; asi p o r vues t r a in tercesión 
pur i f ique n u e s t r o s corazones para q u e p u r g a d o s 
de todo pecado podamos espera r lo y gozar lo e ter ­
n a m e n t e . Amen. 

TERCER MISTERIO. 

Cuando la Santisima Virgen parió d nuestro Se­
ñor y ¡o reclinó en un pesebre de la ciu­

dad de Belén d media noche. 

^ ) b Virgen fecunda q u e l levasteis en v u e s ­
t ro seno al q u e no cabe en los Cielos y par iendo 



á vuestro mismo Hacedor luísteis la divina Auro­
ra del Sol de Justicia tan deseado del genero hu­
mano, que andaba en tinieblas, alcanzadnos que 
esta luz soberana nos descubra los escollos y va­
nidades del Mutilo, y nos guie al camino del Cie­
lo. Amen. 

Cuando la Virgen Santísima presentó el dia de 
su Purificación d su divino Ni fio en los brazo» 

del santo Simeón. 

C^h Arca de la Alianza, que llevasteis al 
Templo la verdadera Arca del Testamento que 
contiene el Maná verdadero, la vara de los mila­
gros, y las tablas de la Ley, alcanzadnos gracia 
para que observándola fielmente nos hagamos 
dignos del pan celestial que nos fortifique en este 
penoso destierro basta llegar triunfantes á la Pa­
tria prometida. Amen. 

C LAUTO MISTERIO. 
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QUINTO MISTERIO. 

Cuando la afligida Madre habiendo perdido a 
su divino Hijo, lo halló al cabo de tres dias dis­

putando con los doctores siendo de edad de 
doce años. 

^ ^ h consuelo de afligidos, por el gozo que 
tuvis te is de ha l la r á vues t ro Hijo enseñando á los 
doc to re s , a l canzadnos . su gracia para q u e solo lo 
b u s q u e m o s en la Iglesia Católica Romana y de 
ella j amás nos s epa remos , bajo vues t ro a m p a r o , 
q u e sois T o r r e de David, y fortaleza que des t ruyó 
todas las he reg ias q u e la comba ten para que asi 
m u r i e n d o en su seno seamos d ignos de l legar á 
la Iglesia t r i un fan te . 

También te ped imos la sa lud , paz , y sosiego 
de es tos r e y n o s , y de todos los Pr inc ipes c r i s t ia ­
nos . Amen. 
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MISTERIOS DOLOROSOS. 

PARA MARTES Y VIERNES. 

PRIMER MISTERIO. 

Cuando nuestro Señor orando en el Huerto al 
acercarse su Pasión sudó sangre. 

^ ^ I i Madre afligidísima por aquella infla­
mada orac ión con q u e Jesucr i s to oró á su e t e rno 
Pad re an te s de comenza r su Pas ión , r u e g a por 
noso t ros para q u e prevalec iendo la gracia nos 
sometamos con en t e r a resolución á la Divina vo­
lun tad , y como hijos obedientes merezcamos la 
e te rna he r enc i a . Amen . 

SEGUNDO MISTERIO. 

Cuando el Redentor del Mundo fué azotado 
cruelisimamente en casa de Pilatos. 

\Jh doloros is ima Madre, la contemplac ión 
de aquel la sangr ien ta disciplina que despedazó 
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las ca rnes de vues t ro amado Hijo, y la espada de 
dolor que a t ravesó vues t ro corazón ma te rna l do­
me nues t r a s pasiones, y nos insp i re un verdadero 
dolor y abor rec imien to del pecado; y co r t ando las 
malas raices que impiden y sofocan el fruto de la 
gracia la ap rovechemos para ser d ignos de la Glo­
r ia . A m e n . 

TERCER MISTERIO. 

Cuando el Rey de la Gloria fué coronado de llu­
ras y penetrantes espinas. 

^ ^ h Espejo de paciencia, a l canzadnos gra­
cia para con templa r aquel la divina Cabeza escu­
pida, abofeteada, ensangren tada con muchas y 
cruel ís imas espinas , para que ten iendo con t inua­
men te á la vista la Corona de nues t ro Rey y mo­
delo , adqu i r amos valor para seguir lo po r el ca­
mino de una vo lun ta r ia peni tencia al Cielo q u e 
nos franqueó con su dolorosa m u e r t e . Amen . 



CUARTO MISTERIO. 

Cuando al inocerite Cordero condenado á muer­
te le cargaron para mayor afrenta, y dolor 
de sus carnes despedazadas, con el enorme 

peso déla Cruz. 

c lement í s ima Cor reden to ra , por el 
g ran peso de la Cruz imagen de nues t ro s pecados 
con los cuales quiso ca rga r n u e s t r o divino Re­
d e n t o r , movednos á que l lorando s iempre su do-
lorosís ima Pas ión lejos de volver lo á crucif icar , 
l levemos con buena vo lun tad las Cruces q u e m e ­
r e c e m o s , s igu iendo al inocen te Cordero al Calva­
r io , donde adoptados p o r hijos vues t ros resuc i ­
t e m o s y seamos p resen tados p o r Vos al Juez E te r ­
no , fruto bendi to de vues t ro v i e n t r e . A m e n . 

QUINTO MISTERIO. 

Cuando Cristo nuestro Señor fue clavado en l a 
cruz para consumar nuestra redención. 

^ ^ h Madre , Márt i r mas q u e todos los már ­
t i r e s , p o r la doloros is ima commocion de vues t r a s 



359 
en t rañas al ver las afrentas y t o r m e n t o s de v u e s ­
t r o Hijo, d e s n u d o , y pend ien te en la Cruz t res 
h o r a s , liasla d e r r a m a r por sus ta ladrados miem­
bros, las fuentes de s ang re prec io de nues t r a Re­
dención, lijando con sus mismos clavos la e sc r i tu ­
ra de nues t ra l iber tad , a lcanzadnos de n u e s t r o 
crucificado Señor , que l ibres de las s e rv idumbre 
del pecado l levemos s iempre impreso en n u e s t r o 
corazón sus l lagas como p r e n d a s de nues t ra Re­
dención para que asociados á vues t ros acerbís i ­
mos dolores seamos como el san to Ladrón d ignos 
del Pa ra i so . 

También te pedimos la sa lud, paz y sosiego 
de estos Reynos y de todos los P r inc ipes Cris t ia­
nos . Amen . 

MISTERIOS GLORIOSOS. 

PARA DOMINGO, MIÉRCOLES, Y SÁBADO. 

PRIMER MISTERIO. 

Cuando nuestro Señor Jesucristo al tercer dia 
de su Pasión y Muerte resucitó triunfante y 

glorioso. 

^ ^ h causa de nues t ra a legr ia , p o r el júb i lo 
q u e después de t an tos t o r m e n t o s , y soledad os dio 
la Resurrecc ión de vues t ro . Hijo vuelve á noso -
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Iros esos t o s ojos miser icord iosos para q u e d ig­
nos de la gloria de la Resur recc ión nos mues t r e s 
después de este des t ie r ro el fruto de tu v ien t re 
po r todos los siglos de los s ig los . A m e n . 

SEGUNDO MISTERIO. 

Cuando el Hijo de Dios después de cuarenta dias 
subió á los Cielos con gloria y magestad, á 

vista de su Madre y santos Discípulos. 

dulcís ima vida y esperanza nues t r a , 
asi como vues t ro Hijo subió al Cielo t r iunfan te 
del m u n d o su enemigo , a lcanzadnos gracia pa ra 
t r iunfar de sus vanidades, y dejando estos mor ta ­
les despojos , rec ibamos bajo vues t ra pro tecc ión la 
corona promet ida á los vencedores que es la e ter ­
na de la Glor ia . A m e n . 

TERCER MISTERIO. 

Cuando nuestro Señor Jesucristo sentado d la 
diestra de Dios Padre envió el Espiritu-Santo 
al Cenáculo donde estaban los Apóstoles con 

su bendita Madre congregados. 

sagrar io del Esp i r i tu -San to aquel sua-
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visinio Espíritu de amor y de consolación que en­
vió vuestro Hijo á enseñar y fortalecer á los Após­
toles con sanios Dones ilumine por vuestra inter­
cesión nuestros entendimientos, y encienda nues­
tros corazones para que siguiendo las huellas de 
nuestro Divino Salvador alcancemos la gracia en 
esta vida y en la otra la Gloria. Amen. 

CUARTO MISTERIO. 

Cuando la Madre de Dios doce años después de 
la Resurrección de su divino Hijo, pasó de esta 

vida, y fué elevada al Cielo. 

^ ^ h silla gloriosísima d é l a Sabiduría que 
con inefables cánticos, y bendiciones fuisteis ele­
vada al estrellado y eterno solio del Rey de Reyes, 
y aclamada en la santa ciudad por Reyna de todo 
ío criado, que eres como la Luna hermosa, bri­
llante como el Sol, y terrible como un ejército 
bieu ordenado, dignaos de que os alabe, dadme 
valor contra los demonios vuestros enemigos, y 
supla vuestra intercesión lo que falte á nuestra 
flaqueza y miseria para que seamos dignos de las 
promesas de vuestro divino Hijo. Amen. 
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Gomo nuestra Señora fué coronada por nuestro 
Señor con gozo y gloria de todas las gerar-

quias de Angeles y Santos. 

^ ^ h ReyHa de los Angeles , v de los h o m ­
bres , d ignaos aceptar esta corona de mís t icas r o ­
sas, y a lcanzadnos tan inflamados deseos de veros 
coronada de glor ia , que n inguna cosa nos t u r b e y 
moles te hasta que dejando este valle de l ág r imas , 
consigamos por vues t ra pro tecc ión a d o r a r á vues ­
t ro Hijo por toda la e t e rn idad . 

También te ped ímos la sa lud , paz , y sosiega 
de estos Reynos y de todos los P r inc ipes Crist ia­
n o s . Amen . Ahora se rezan tres Ave Marías á 
la Pureza de Maria Santisima diciendo: 

Uios te salve Maria Hija de Dios P a d r e Vir­
gen pur í s ima an tes del pa r to ....llena eres de gra­
cia etc. 

Gloria e t c . 
Dios te salve Maria , Madre de Dios Hijo, Vir ­

gen pur í s ima en el par to llena ei'es de gra­
cia ect. 

Dios te salve Maria, Esposa del Esp i r i tu -San­
to Virgen pur ís ima después del pa r to y s i empre 
Virgen llena eres de gracia etc. 

Dios te salve Maria, templo y sag ra r io d é l a 
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Santís ima Tr in idad , t res personas r ea lmen te d is ­
t in tas y un solo Dios ve rdade ro , á qu ien sean da­
das in ti ni tas a labanzas po r todos los s iglos de los 
s iglos . Amen. S igue la Letanía de nues t r a Seño­
ra q u e se hal la á la página 239. 
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Bff i se re re mei Deus, s e c u n d u m mag-
nam miser icord iam t u a m . 

2 . ° E t s c c u m d u m m u l t i t u d i n e m mi sc r a t i o -
n u m t u a r u m , dele in iqu i t a t em m e a m . 

ó. ° Ampl iu s lávame ab in iqu i ta te mea : et á 
peccato meo munda m e . 

4'. c Quoniam in iqu i t a t em meam ego c o g n o s -
co: et pecca tum m e u m con t r a me est s e m p e r . 

ó. ° Tibi soli peccavi , et ma lum coram te fe-
cit; ut jus t i f icer is in s e rmon ibus tu i s , e t vincas 
cum jYidicaris. 

6 . ° Ecce en im in i n iqu i t a t i bus concep tus 
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SALMOS HIMNOS Y CÁNTICOS TRADUCIDOS. 

EN CASTELLANO. 

üüavkl v e r d a d e r a m e n t e a r r e p e n t i d o , p ide 
h u m i l d e m e n t e á Dios q u e le p e r d o n e . P r o m e t e 
hace r peni tenc ia , de m a n e r a q u e sirva de i n s t r u c ­
ción y esca rmien to á o t ro s y r u e g a en fin por toda 
la Iglesia . 

1. ° J b ened piedad de mi, ¡oh Dios! según 
la grandeza de t u miser icord ia . 

2 . ° Y según la m u c h e d u m b r e de tu s pieda­
des , bo r r ad , mi in iqu idad . 

5 . ° Lavadme y pur i l icadme todavia mas de 
mi in iquidad; y l impiadme de mi pecado. 

4. ° P o r q u e yo reconozco mi maldad , y de­
lante de mí t engo s iempre mi pecado. 

5 . ° Pequé solo contra vos y comet í maldad 
delante de vues t ros ojos; de manera q u e vues t r a 
just if icación y equidad se rán reconoc idas , y Vos 
saldréis v ic tor ioso al j u z g a r mi c o n d u c t a en los 
ju ic ios que de vos se formen 

6. ° Mirad Sefior, que yo fui concebido en í-
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s u m : et in peccat is concepi t me ma te r mea. 
7 . ° Ecce enim ver i t a tem di lexis t i : i nce r t a , 

et occulta sapientiae tuae manifestasl i m i h i . 

8. ° Aspe rges me h i sopo , et m u n d a b o r : la-
vabis me , et super nivem dea lbabor . 

9. ° Audi tui meo dabis g a u d i u m , e t laeti-
t i am: et e x u l t a b u n t ossa humi l i a t a . 

10 . Aver te re faciem tuam á peccat is me i s : e t 
o m n e s in iqu i la les meas dele . 

1 1 . Cor m u n d u m crea in me Deus: et sp i r i -
t u m r e c t u m innova in v i sce r ibus meis . 

12 . Ne proj icias me á facie tua : e t S p i r i t u m 
S a n c t u m t u u m ne auferas á me . 

1 3 . Redde mih i lyetitiam s a l u t a r i s ' t u i : e t spi 
r i t u p r inc ípa l i confirma m e . 

14 . Docebo in iquos vias t ua s : et impii ad t e 
c o n v e r t e n t u i . 

1 5 . Libera me de s a n g u i n i b u s Deus, Deus sa-
lu t i s mea?: et exul tab i t l ingua mea j u s t i t i am 
t u a m . 

16 . Domine labia mea ape r i e s , e t os m e u m 
annun t i ab i t laudem tuam. 

17 . Quoniam si voluisses\sacrificium dedissem 
u t i q u e : e t bo locaus t i s non d e l e c l a b e r i s . 

1 8 . Sacrificium Deo, sp i r i t u s c o n t r i b u l a t u s ' 
co r c o n t r i t u m , et h u m i l i a l u m Deus non desp ic i e s ' 
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niquídad, y que ral madre me concibió en pecado . 
7 . ° Mirad t ambién , Sefior, q u e vos amáis la 

ve rdad ; Vos me revelasteis los secre tos y r ecón­
di tos mis te r ios de vues t ra sabidur ía . 

8. ° Me roc iare is , Señor , con el h i sopo , y se ­
ré purif icado: me lavareis , y queda ré mas blanco 
que la n ieve . 

9 . ° Pa labras de gozo y alegria infundiréis en 
mi oido; con lo q u e se r ec rea rán mis huesos q u e ­
b r a n t a d o s . 

10. Apar tad vues t ro ro s t ro de mis pecados , y 
b o r r a d todas mis in iquidades . 

1 1 . Cread en mi , oh Dios un corazón p u r o , y 
renovad en mis en t r añas el espí r i tu de r ec t i t ud . 

12. No me ar ro jé is de vups t ra presencia y no 
re t i ré i s de mi vues t ro Santo Esp i r í t u , 

15. Volvedme la a legr ia de vues t ra sa ludable 
asistencia y for ta lecedme con vues t ro soberano 
Esp í r i tu . 

14. Con esto yo enseñaré v u e s t r o s caminos á 
los malos; y se conve r t i r án á Vos los impíos . 

15. L ib radme Señor , del cast igo q u e merezco 
p o r la sangre del inocente de r r amada , oh Dios, 
Dios Salvador mió! y ensalzará mi lengua vues t r a 
miser icordia y vues t r a jus t ic ia . 

16. Oh, Señor , Vos abr i ré is mis labios , y p u ­
bl icará mi boca vues t r a s a labanzas . 

17. Que si Vos quis iera is sacrificios, c i e r t a ­
men te os los ofreciera, mas Vos no os complacé i s , 
con solos ho locaus tos . 

18 . El esp í r i tu c o m p u n g i d o es el sacrificio 
mas g ra to para Dios: no desprec iare is , oh Dios 
mío, el corazón con t r i t o y h u m i l l a d o . 
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19. Benigne fac Domine , in Dona vo lún ta t e 

tua Sion: u t ¡edificenlur m u r i J e r u s a l e m . 

20 . T u n e acceptabis sacrif ieium justi t ise, o-
b la t iones , e t ho locaus ta : t u n e imponen s u p e r al­
t a r e t u u m v í tu los . 

2 1 . Gloría Pa t r i e tc . 
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l 'J. Señor , por vues t ra buena vo lun tad , sed 
b e n i g n o para con Sion; á lin de q u e es tén firmes 
los m u r o s de J e r u s a l e n . 

20. En tonces acepta re i s , Señor , el sacrificio 
de jus t ic ia , las ofrendas y los ho locaus tos ; e n t o n ­
ces serán colocados sobre vues t ro a l ta r becer ros 
para el sacrificio. 

2 1 . Gloria al P a d r e e t c . 
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s A L © 

1 ° e profundis clama vi ad te Domine: 

2.° Domine exaudi o ra l ionem m e a m : F ian t 
a u r e s , tuse i n t enden te s in vocem depreca t ion is 
ma?. 

o. ° Si in iqu i ta tes observaver i s Domine: Do­
mine ¿ q u i s s u s t i n e b i t ? 

4 . ° Quia apud te propic ia t io est : et p r o p t e r 
leuem t u a m sus t inu i te Domine. 

5. ° Sus t inu i t an ima mea in verbo e jus : spe-
rav i t an ima mea in Domino. 

0 ° A custodia ma tu t ina usque ad noc t em: 
spe re t Is r rae l in Domino. 

7 . ° Quia apud Dominum miser icordia : et 
copiosa apud enm redempl io . 

8. ° Et ipse red imet Israel ex ó m n i b u s in i -
q u i t a t i b u s e jus . 

9. ° Gloria P a t r i , e tc . 
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EN CASTELLANO. 

I , I L verdadero pen i t en te confiesa sus pe ­
cados , y espera su pe rdón de la miser icordia de 
Dios, 

1. ° « W e s d e l o i r a s profundo c lamé á Vos , 
oh Señor ; Señor oid b e n i g n a m e n t e mi o rac ión . 

2 . ° Es t én a ten tos vues t ro s oidos á la voz de 
mis p lega r i a s . 

o. ° Sí os ponéis Señor , á examina r n u e s t r a s 
ma ldades , qu ién podrá subs i s t i r , oh señor en 
vues t r a presencia . 

4. ° Mas por cuan to en Vos se halla como de 
a s i en to , la c lemencia , he confiado en Vos según 
las promesas de vues t ra miser icordiosa ley . 

5 . ° En la p romesa del Señor , se h-i "apoyado 
nues t r a a lma, y ha pues to su confianza en el Señor . 

6. ° Desde el amanecer has ta la noche espere 
Israel en el Señor . 

7. ° P o r q u e en el Señor está la miser icord ia , 
y en su mano t i ene u n a abundan t í s ima r edenc ión 

8. ° Y él es quien red imi rá á Israel , de t odas 
s u s in iqu idades . 

9. ° Gloria e t c . 
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AMOROSA DIGNACIÓN DEL ALTÍSIMO DARÁ 

m e n Domini . 
2 . ° Sit nomen Domini b e n e d i e t u m : ex h o c 

m i n e et u s q u e i n saeculum. 
5 . ° A solis o r t u usque ad occasum l audab i -

le nomen Domini . 
4 . ° Exce lsus super omnes gen tes Dóminus : 

e t supe r coelos glor ia e jus . 
5. ° Quis s icut Dóminus Deus nos l c r qu i in 

a l t is hab i t a t : e t humi l i a respic i t in coelo e t in 
t é r ra ? 

6. ° Susc i tans á t é r r a i nopem; et de s to rco re 
e r i g e n s p a u p e r e m . 

7 . ° Ut col locet eum cum p r i n c i p i b u s : c u m 
p r i n c i p i b u s popul i su i . 

8 . ° Qui hab i t a re facit s ter i lem in domo: 
m a t r e m l i l iorum laetantem. 

9. ° Gloria P a t r i et Fil io, et Sp i r i tu i Sanc to : 
s icu t e ra t m pr inc ip io et n u n c et s emper , et in 
saecula saeculorum. Amen . 

CON LOS H U M I L D E S . 

1 . ° 'audate pueri Dominum: laúdate no-
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EN CASTELLANO. 

1 . ° Jwfc labad , ó jóvenes al Señor : load su 
santo n o m b r e . 

2 . ° Sea bendi to el n o m b r e del Señor : desde 
ahora has ta el fin de los s iglos. 

o . ° Desde o r i en te hasta pon ien te : digno es 
de ser bendec ido el n o m b r e del Señor . 

4 . ° Escelso es el Señor sobre todas las gen­
t e s : y su gloria se eleva mas allá de los Cielos. 

5. ° ¿Quién como el Señor nues t ro Dios que 
habi ta en las a l tu ras : y que cuida sol íc i tamente 
de las c r i a tu ras humi ldes en el cielo y en la t ier­
ra? 

6. ° El levanta del polvo de la t ie r ra al des­
valido: y alza del es tercolero al pob re . 

7. ° " P a r a colocarle e n t r e los p r ínc ipes : en­
t r e los pr inc ipes de su pueb lo . 

8 . ° Él á la mujer an tes es té r i l , la hace vivir 
a legre en su casa: al verse rodeada de. sus hijos. 

9 . ° Gloria sea al P a d r e , al Hijo, y al Espi r i ­
t u - S a n t o : como e ra en el pr inc ip io aho ra y 
s i empre y por todos los siglos de los siglos. 
A m e n . ' t * 

23 
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SOLO EL SEÑOR ES DIGNO DE SER INFINITAMENTE 

ALARADO. 

T • 
1 . ° « M a u d a t e Dominum in Sanct is ejus: 

Laúdate eum in firmamento v i r tu t i s e jus . 

2 . ° Laúdate eum in v i r tu l ibus e jus : laúdate 
eum s c e u n d u m m u l t i t u d i n e m magn i lud in i s e jus . 

o. ° Laúdate eum in sonó tubas: laúdate eum 
in psal ter io et citbara. 

V O C A C I Ó N D E L O S G E N T I L E S A L C O N O ­

CIMIENTO DEL VERDADERO DIOS. 

1 . ° J b a u d a t e Dominum orones gen tes : laú­
date eum otnnes popu l i . 

2 . ° Quoniam eon l i rmata est supe r nos mise­
r icordia ejus; et v e n t a s Domini m a n e t i» aster-
num. 

5. c Gloria e t c . 
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EN CASTELLANO. 

1 0 * * » l a b a d al Sefior naciones todas de la 
t i e r ra ; pueblos todos , cantad sus a labanzas . 

2. ° P o r q u e su misericordia se ha res tableci­
do sobre noso t ros ; y la verdad del Sefior subsiste 
e t e r n a m e n t e . 

o. ° Gloria e tc . 

EN CASTELLANO. 

4. ° Alabad al Sefior en sus Santos ; alabadle 
en el f i l a m e n t o de su pode r . 

2. ° Alabadle en las maravil las de su crea­
c ión; alabadle cual conviene á la inmensidad de 
su grandeza . 

5. c Alabadle á son de t rompe ta ; cantad sus 
loores al son del sal terio y la c i tara . 
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4. ° Laúdate eum in tympano et choro: laú­

date eum in chordis et órgano. 

5. ° Laúdate in cymbalis hene sonantibus: 
laúdate in cymbalis jubilationis; omnis spiritus 
laudet Dominum. 

6. ° Gloria Patri e tc . 
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4 . ° Alabadle con tímpano y conciertos de 

sagrados coros; cantad sus alabanzas con instru­
mentos de cuerdas y el órgano. 

5. ° Alabadlo con címbalos armoniosos, con 
címbalos de regocijo: todo espirítu alabe al señor. 

6. c Gloria al Padre etc-
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D e íod fcteó jovcued rae&teoá ¿ | ttc pue-
D e D e c t t ó e cu (Ectoó p a w t , D a x ^xa-

C W L O D e d p u e a D e fac- (Botutuüdú IJ en 

c i l í t í í y u t e t otto tiempo. 

D I R E C T O R . \ # b r a s del Señor , bendecidle t o d a s . 

P U E B L O . . . Alabadle y ensalzadle en todos los s ig los . 

D. Angeles del Señor bendecidle todos. 

P. Alabadle e tc . 

D. Cie los bendec id le todos . 

P. Alabadle e tc . 

D. Aguas que es tá i s suspensas sobre los a i r e s , ben­

decidla todas. 

P. Alabadle e tc . 

D. Esp ír i tus ce les t ia les que c o m p o n é i s los escua­

drones del Señor, bendecidle todos . 
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1'. Alabadle e tc . 

I). Fuego y calor del est ío, bendecid al Sefior. 

p . Alabadle e tc . 

D . Frió y rigor del invierno, bendecid al Señor. 

1'. Alabadle e tc . 

D : Nieblas y escarchas , bendec id al Señor . 

P . Alabadle etc . 

D . Hielos y fr ios , bendecid al Señor. 

p . Alabadle e tc . 

i ) . Heladas y n ieves , bendecid al Señor. 

p . Alabadle e tc . 

o. Noches y dias, bendecid al Señor. 

p . Alabadle e tc . 

D . Luz y t in i eb las , bendecid al Señor . 

P . Alabadle etc . 

D . Relámpagos y nubes , bendecid al Señor. 

P . Alabadle etc . 

P . Alabadle etc. 

D . Sol y Luna bendecid al Señor . 

P . Alabadle e tc . 

D . Estre l las del Cielo bendecid al Señor. 

P . Alabadle e tc . 

D . Lluvia y rocío bendecid al Señor. 

P . Alabadle e tc . 

D . Vientos, ministros del Omnipotente, bendecid 

todos al Señor . 
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D. Bendiga la tierra al Señor. 

P. Alábele y ensálce le en todos los s ig los . 

D . Montes y col lados, bendecid al Señor. 

P. Alabadle etc . 

D . Plantas que crecé i s sobre la t ierra, bendecid 

todas al Señor . 

P. Alabadle e tc . 

D . Bendecid fuentes, al Señor. 

P. Alabadle etc . 

D . Mares y r ios , bendecid al Señor. 

P. Alabadle e l t . 

D. Bal lenas y demás peces que vivís sobre /a* 

guas , bendecid todos al Señor. 

P. Alabadle etc . 

D. Aves del a i r e , bendecid todas al Señor. 

P. Alabadle etc . 

D. Best ias del campo y animales domést icos , ben­

decid todos al Señor. 

P. Alabadle e tc . 

D. Hijos de los hombres , b i n d t c i d todos al Señor. 

P. Alabadle e tc . 

D. Bendiga Israel al Señor. 

P. Alábele y ensá l ce l e en todos los s ig los . 

P. Sacerdotes del Señor, bendecidle t o d o s . . 

P . Alabadle etc. 

U. S i e r v o s del Señor, bendecidle todos. 
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P. Alabadle e tc . 

D. Espíritus y almas justas, bendecidle todas. 

P. Alabadle e tc . 

D . Santos y humi ldes de corazón, bendec id le todos. 

P. Alabadle e tc . 

D. Ananías, Azarias, Misael , bendec id l e todos . 

P. Alabadle e tc . 

D . Bendito sois Señor, en lo m a s alto de l o s Cielos . 

P. Alabadle e tc . 

•B. Digno sois Señor, de ser alabado, glorificado y 

ensalzado por lodos los s ig los . 

P. Alabadle y ensalzadle en todos los s ig los de los 

s ig los . Amen. 
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meca,. 

LA VIRGEN SANTÍSIMA ALABA AL SEÑOR 

Por sus dignaciones infinitas. Elogia el poder 
del Señor, que ensalza d los humildes, y aba­
te d los soberbios. 

2 . ° E t c x u l t a v i t sp i r i tus mcus : i u D e o s a l u -
lar i meo . 

5. ° Quia respixi t humi l i t a t em ancilla? s u » ' 
ecce enim ex hoc beatam me dícent omnes gene-
ra t ioues . 

í. ° Quia fecit mihi magna qui potens est: et 
sanc tum nomen ejus. • 

5. ° Et miser icordia ejus á p rogen ie in p r o ­
genies : t imen t ihus eum. 

0 . ° Feci t potent íam in b rach io suo: d isper-
sit s u p e r b o s men te cordis su i . 

7. ° Deposui t po ten tes de sede: et exal tavi t 
h u m i l e s . 

1 . = JbTAagni iagnificat: anima mea, Dominum: 
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EL MISMO 
EN CASTELLANO. 

1.° Glorilica mi alma al Señor . 

2. ° Y mi espír i tu está t r anspor t ado de gozo: 
en el Dios Salvadar mió . 

o. ° P o r q u e lia pues to sus ojos en la bajeza 
de su esclava: (\) por t an to yá desde ahora me 
l lamarán b ienaventurada todas las generac iones . 

í . ° P o r q u e ha hecho en mi cosas g r a n d e s el 
Todopoderoso ; cuyo n o m b r e es san to . 

5. ° Y cuya miser icordia se es t íende de gene­
ración en generac ión ; á todos los que le t e m e n . 

G. ° Dio mues t r a s g randes del sub l ime poder 
de su brazo ; desbara tó los proyectos q u e allá en 
su corazón medi ta ran los soberb ios . 

7 . ° Derribó del solio á los poderosos ; y en­
salzó á los humi ldes . 

(1). Escogiéndome por madre de su Hijo. 
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d& Simeón. 
EL JUSTO SIMEÓN DÁ GRACIAS á DIOS POR 

la dicha de tener en sus propios brazos 

al Salvador del mundo. 

u n e dimit ís s e r v u m t u u m Domi­
ne , secundum verbum t u u m in p a c e . 

2 . " Quia v i d e r u n t ocul i mei s a lu t a re t u u m . 

."). ° Quod pa ra i s l i , an te faciem o m n i u m po-
p u l o r u m , 

4. ° Lumen ad reve la t ionem g e n t i u m . et glo-
r i am plebis tuae Is rae l . 

5. * Gloria Pat r i e tc . 

8. ° Esur ien tes implevi t bon i s : e t d ivi tes di-
misi t i nanes . 

9 . ° Suscepi t Israel p u e r u m suura ; r eco rda -
tus misericordias sua? 

10 . S icu t l ocMtus est ad pa t re s n o s t r o s : Abra-
bam et semiui ejus in saecula. 

1 1 . Gloria e tc . 

v 
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EN CASTELLANO. 

1. ° M u fin, Señor, ya habéis dejado en paz 
á este vuestro s iervo, según me lo teníais pro­
met ido . 

2. ° Porque mis ojos han visto ya al Salva­
dor que nos habéis dado: 

3. ° Al cual tenéis destinado para que , es­
puesto á la faz de todos los pueblos, 

4. ° Sea brillante luz que i lumine á las nacio­
nes, y la gloria de vuestro pueblo de Israel. 

5 . c Gloria al Padre etc. 

8. ° Colmó da bienes á los menesterosos 
hambrientos: y á los r í eos lo s despidió sin nada. 

9 . ° Acogió á Israel su siervo: acordándose 
de su misericordia. 

10. Según lo prometió i nuestros padres: 
Abraham y á sus descendientes por los siglos do 
los s ig los . 

11. Gloria etc. 
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Zacarías lleno del Espíritu Sanio, bendice al 
Señor por la redención del género humano, 

por el cumplimiento de las profecías, y por 
la venida del Bautista su hijo precursor 
del Mesías. 

\ . c J W c n e d i c t u s Dóminus Deus Israel , quia 
v i s i t a r i t e t fecit r e d e m p t i o n e m plebis suse. 

2. ° Et erexi t c o r n u salut is nobis ; in domo 
David pue r i sui . 

o . G S icut locutos est per os S a n e t o r u m , qui 
á sceculo s u n t , P r o p b e t a r u n e jus: 

4. ° Sa lu tem e x i n i m i c i s nos t r i s , e t de manu 
o m n i u m qui o d e r u n t n o s . 

5. ° Ad faciendam míser icord iam cum p a t r i " 
bus nos t r i s ; et m e m o r a n tes tament i sui sanc t i . 

6 . ° J u s j u r a n d u m , quod j u r a v i t ad Abra ­
h a m p a t r e m n o s t r u m , d a t u r u m se nob is . 

7 . ° Ut s iné t i m o r e de manu inimi c o r u m li-
b e r a t i , s e rv i amus i l l i . 
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E L M I S M O 
EN CASTELLANO. 

1 . ° J l # e n d i l o sea el Sefior Dios de Israel , 
p o r q u e visi tó y redimió á su pueb lo . 

2. ° Y nos susci tó un Salvador , en la casa de 
su s iervo David. 

o. ° Según la promesa que nos anunc ió poi ' 
los profetas , que nos envió en los pasados siglos-

4 . ° Nos ha dado la salud de en medio mis­
mo de nues t ros enemigos , y por la mediac ión 
misma de todos aquel los que nos abo r r ecen . 

5. ° Para hace r br i l la r mejor su miser icord ia 
para con noso t ros y hace rnos mas pa ten te su san­
ta a l ianza. 

6. ° Y el j u r a m e n t o que p romet ió á nues t ro 
padre A b r a h a n , de que se daría á si mismo á nos ­
o t r o s . 

7. ° Pa ra que sin temer el poder y malicia 
de nues t ros enemigos le sirvamos. 
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8. ° In sanctUate e l j ú s t i l i a m c o r a m ipso óm­

n ibus d iebus nos l r i s . 

9 . ° E t tu p u e r , p rophe ta Allissimi vocabe-
r i s : prcebis enim an te faciem Domini pa r a r e vias 
e j u s . 

10 . Ad dandam scient iam sa lu t i s plebi e jus , 
in remiss ionem pecea t o rum e o r u m . 

11. Pe r v iscera miser icordiaaj Dei nos t r i ; i ti 
qu ibus vis i tavi t nos o r i ens exa l to . 

1 2 . I l luminare h i s , qu i in t eneb r i s , e l in uiti-
b ra mor t i s seden l ; ad d i r igendo pedes nos t ros in 
viam pacis . 

13. Gloria Pa t r i e tc . 
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O. ° Cou sant idad y just ic ia en su p resenc ia , 
todos los dias de nues t r a vida. 

i). ° Y tu , ó n iño , serás l lamado Profeta del 
Alt is imo; i rás de lan te de él á p r e p a r a r sus ca­
m i n o s . 

10. Pa ra e n s e ñ a r á su pueblo la senda de su 
salvación, para q u e ob tenga la remis ión de sus 
pecados . 

1 1 . En v i r tud de las e n t r a ñ a s de miser icord ia 
de n u e s t r o Dios, q u e l leno de piedad nos vis i tó 
naciendo desde lo a l to . 

12. P a r a a l u m b r a r á los q u e yacen en t in ie­
blas, y sombra de m u e r t e ; para d i r ig i r n u e s t r o s 
pasos po r el camino de la paz. 

l o . Gloria al Pad re e tc . 



E L T E D E U M , 
QUE SE PUEDE TAMBIÉN DECIR DESPUÉS 

DE COMULGAR, ASÍ COMO LOS CÁNTICOS 

fíenedictits, y el Magníficat, precedentes. 

\. ° T£e Deum laudamus : te Dominum con-
l i t emur . 

2 . 8 Te acternum P a t r e m ; omnis Ierra vene-
r a t u r . 

,">. ° Tibí omnes Ange l í ; tibi cceli et univers .c 
potes ta tes : 

4 . ° Tibi Cherubira et S e r a p b i m ; incessabil i 
voce p roc l aman t : 

5 . ° S a n c t u s , Sanc tus , Sanc tus ; Dóminus 
Deus Sabao tb : 

G. ° P len i sun t cceli et t é r r a ; majestat is g l o ' 
riae tuse. 

7 . ° Te g lor íosus ; Apos to lorum c b o r u s . 

íl. ° Te P r o p b e t a r u m ; laudabil is n ú m e r u s . 

9. ° Te M a r t y r u m cand ida tus ; laudat excrc i" 
t u s . 

i 



E L M I S M O 
EN CASTELLANO, 

l.° mJm vos oh Dios os a labamos; á Vos 
por nuestro soberano Señor os confesamos. 

2 . ° A Vos oh Padre E t e rno ; os venera toda 
la t i e r r a , 

3. ° A Vos todos los Angeles ; á vos los cielos 
y todas las potes tades , 

\ . ° A Vos los Querub ines y Serafines; can­
tan sin cesar : 

5 . ° San to , San to , S a n t o , es el Sefior Dios 
de los e jé rc i tos . 

6. ° Llenos es tán los Cielos y la t i e r r a , de la 
mages tad de vues t ra g lor ia . 

7 . ° A Vos el glor ioso coro ; de los Apóstoles . 

o. ° A vos la venerab le m u c h e d u m b r e : de 
los Profetas . 

9. ° A Vos el pjército b r i l l an te de los Márt i ­
r e s : canta celestiales a labanzas . 
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10 . Te per o rbem t e r r n r u m ; sancta eonf i te lur 

Ecclesias: 

H . P a t r e m ; inmensas majes ta t i s . 

12 . V e n e r a n d u m t u u m v c r u m ; et n n i c u m F i -
l ium. 

13 . S a n c t u m q u o q u e ; P a r a c l i t u m S p i r i t u m . 

14. Tu Rex glorias; Chr i s t e . 

15 . T u P a t r i s s e m p i t e r n u s es F i l ius . 

16 . T u ad l i be randum s u s c e p t u r u s h ó m i n e m ; 
non h o r r o u i s t i Vi rg in is u t e r u m . 

17 . Tu devicto mor t i s acú leo ; aperu i s t i c r e -
den t ibus r egna coelorum. 

1 8 . Tu ad dex te ram Dei sedes; in glor ia Pa ­
t r i s . 

19 . Judex c reder i s : cssc v e n t u r u s . 

Aquí se arrodilla. 

20 . Te e rgo quassumus , tu i s famulis subven i ; 
quos pre t ioso sangu ine redemis t i . 

2 1 . e t e r n a fac cum Sanct is tu is ; in gloria n u ­
m e r a n : 

Levántase. 

22 . Salvura fac p o p u l u m t u u m Domine; et 
bened ic l ieredi tal i tuas. 
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10. A Vos por lodo el o rbe os confiesa la san­

ia Iglesia; y publica. 

H . Que sois el Pad re de inmensa majestad. 

12. Que debe ser venerado vues t ro verdadero 
y único Hijo. 

l o . Y también el Espí r i tu San to consolador . 

14. Vos, oh Cr is to , sois el Rey de la g lor ia . 

15. Vos sois el Hijo e t e rno del P a d r e . 

1G. Vos, que r i endo l iber ta r al h o m b r e , no 
desdeñas te i s el h u m a n a r o s en el seno de una 
Vi rgen . 

17. Vos abr is te is las p u e r t a s del Cielo á los 
c reyen tes ; de s t ruyendo el imper io de la m u e r t e . 

1 8 . Vos estáis sentado á la dies t ra de Dios; 
en la gloria del P a d r e . 

19 . Creemos que vendré i s para ser n u e s t r o 
j u e z . 

20 . Os supl icamos p u e s , Señor , q u e socorrá is 
á estos vues t ros s ie rvos : que habé i s red imido con 
vues t ra preciosa s ang re . 

2 1 . Haced q u e en la g lor ia e te rna seamos con­
tados en el n ú m e r o de v u e s t r o s San tos . 

2 2 . Salvad Señor á vues t ro p u e b l o ; y bende­
cid á vues t ra he redad . 
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2 3 . Et r ege eos e t extol le ¡líos: u squc in 

. e t e r n u m : 

24. P e r s ingólos dies; bened ic imus t e . 

18 . Et l audamus nomen t u u m in saeculum; et 
in saeculum saeculi. 

26 . Dignare , Domine, die i s to : s ine peccato 
nos i .us to i í i ie . 

27. Miserere nos t r i , Domine, mise re re nost r i -

28 . F ia t miser icord ia l úa , Domine, s u p e r nos 
i juemadmodum spe rab imus in t e . 

29 . In le , Domine, speravi ; non confundar in 
a ' l e r n u m . 



2 . " . Regid á vues t ros s iervos y ensalmadlos; 
po r toda la e t e rn idad . 

Vi. Os bendec imos , Señor , todos los d ias . 

25 . Y a labaremos vues t ro n o m b r e ; po r los si­
glos de los siglos. 

26 . Dignaos, Señor , conse rvarnos sin pecado 
en este dia. 

2 7 . Compadeceos de noso t ros , Señor , compa­
deceos de noso t ros . 

26 . Descienda sobre noso t ros vues t ra miser i ­
cord ia , Señor , s e g ú n la esperanza q u e hemos 
pues to en Vos. 

29 . Señor , pues q u e he esperado en Vos, ha 
ced que jamás sea confundido. 
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4 Jm ange l ingua gloriosi 
Corpor is mi s t e r ium, 
Sangu in i sque pre t ios i 
Quem in m u n d i p r e t i u m , 
F r u c t u s ven t r i s gcneros i , 
Rex effudit g en t i um. 

2 Nobis da tus nobis na tus 
Ex intacta Virg ine , 
Et in m u n d o conve r sa tus , 
Sparso verbi semine . 
Sui mo ra s incola tus 
Miro clausi t o rd ine . 

3 In supremas noclas cerne 
R e c u m b e n s cum fra l r ibus . 
Obsérvala legcm plene 
Cibis in legal ibus , 
Cibum turbas duodenas 
Se dat suis m a n i b u s . 

4 Verbum Caro, panem v e r u m , 
Verbo ca rnem efficit; 
F i t que Sanguis Chr is t i , m e r u m , 
Et si sensus déiicit 
Ad í i rmandum cor s ince rum 
Sola fides suíl'icit. 

3 Tantum crgo Sacramentum 

HIMNO AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

COMPUESTO P O R SANTO ToMÁS. 
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EL MISMO EN CASTELLANO. 

Cante la voz del Cuerno mas g lo r ioso 
El mis te r io suMime y e levado, 
Y de la Sangre escelsa q u e , a m o r o s o , 
En rescate del m u n d o , ha d e r r a m a d o , 
Siendo fruto de un v i en t r e gene roso , 
El Rey de todo el o r b e , mas sag rado . 

Dado para noso t ros y naciendo 
De una Virgen in tac ta y reca tada , 
Conversando en el m u n d o y esparc iendo 
La semilla verbal mas acen l rada , 
Con o rden admirable y es tupendo 
El t iempo conc luyó de su m o r a d a . 

En la noche sagrada de la Cena, 
Sen tándose á cenar con sus h e r m a n o s . 
Observada la ley en que se ordena 
La comida legal á los ancianos , 
Asi mismo en manja r á la docena 
De Apóstoles se en t rega con sus m a n o s . 

De nues t ra ca rne el Verbo reves t ido 
Hace , con solo haber lo p r o n u n c i a d o 
Que el pan sea en su Carne conve r t i do , 
Y el v ino en su propia Sangre t ransfor-
Y s iá desfallecer llega el sen t ido , (mado; 
Con la fé el corazón es conf i rmado. 

Demos pues , A tan alto Sacramento 
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V e n e r e m u r ce rnu i : 
Et aHtiqnm d o c u m e n t n m 
Novo cedat r i t u i ; 
Prass ie t fides s u p l e m e n t u m 
Sensuum defectui. 

6 Geni tor i gen i toque 
Laus et juh i l a t io ; 
Salus , h o n o r , v i r t u s q u o q u e 
Sit e t henedic t io ; 
P roceden t i ab u t r o q u e 
Gompar sit l auda t io . Amen. 

y. Panem de ccelo prcs t i t i s l i e is . 
B). Umne de l ec t amen tum in se h a h e n t e m . 

ANTÍFONA AL MAGNÍFICAT. 

O Sacrum conv iv ium, in quo Chr i s tus s u m i -
t u r : reco l i tu r memor ia pass ioms ejus: mens im-
p l e lu r gra t ia et futuras glorias nobis p ignus d a t u r . 

OREMUS. 

cus qui nobis , sub Sac ramen to mirabi l i , 
Pass ionis tuas memor i am re l iqu i s t i : t r i h u e quas-
s u m u s , ita nos Corpor is et S a n g u i n i s t u i , Sacra 
mis ter ia vene ra r i , u t r edempt ion i s tuas f ruc tum 
in nobis j u g i l e r s en t i amns . Qui vivís e t r egnas in 
sascula sasculorum. A m e n . 
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Culto y adoración todos r end idos . 
Y ceda yá el an t iguo d o c u m e n t o 
A los r i tos de nuevo ins t i tu idos : 
Constante nues t ra fé de sup lemento 
Al defecto de luz de los sen t idos . 

(i Al Pad re con el Hijo sea dado 
Júb i lo , aplauso y gloria e t e r n a m e n t e ; 
Salud, v i r tud y h o n o r i n t e rminado , 
Bendición alabanza r e v e r e n t e : 
Y al Esp í r i tu , de ambos asp i rado , 
Sea gloria y h o n o r no d i ferente . A m e n . 

y. Les dis te , Señor el pan venido del Cielo. 
R). Que en sí cont iene toda sue r t e de espi r i ­

t u a l e s delicias. 

EL MISMO EN CASTELLANO. 

¡O sagrado convi te en q u e se rec ibe al mis ­
mo Jesucr i s to ! en él se r enueva la memoria de su 
pasión: el alma se llena de gracia , y nos es dada 
en él una p renda de la gloria fu tu ra . 

ORACIÓN. 

Dios, que en el admirable Sacramento 
nos dejasteis la memoria de vuestra Pas ión , os r o ­
g a m o s , Sefior, nos concedáis el que de tal mane ­
ra veneremos los mis ter ios de v u e s t r o cue rpo y 
S a n g r e , que p e r e n n e m e n t e s in tamos en noso t ros 
el fruto de vues t ra Redenc ión . Vos que re ináis 
po r todos los siglos de los s ig los . Amen . 
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AL OCULTAR SE CANTA. 

Sácr is so lemnis j unc i a s in t gaudia , 
Et ex praecordüs sonen t pra?conia: 
Recedant ve tera , nova sint omnia . 
Corda, voces , et opera . 
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ÉL MISMO EN CASTELLANO. 

Únanse nues t r a s a legr ias á las solemnidades 
sagradas , é in té rnense nues t r a s pa labras hasta lo 
profundo de nues t ros co razones . Cesen las a n t i ­
guas ce remonias , y todas las cosas sean nuevas , 
nues t ro s pensamien tos , nues t r a s palabras y nues ­
t ras o b r a s . 
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CANClOlíES 
AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

PARA LOS DIAS DE COMUNIÓN. 

lmas c r i s t i anas , 
Al gran convi te 
Que un Dios dice 
Que p r e p a r ó . 
Venid po r t an to 
Con dulce c a n í o . 

Resuenen t i e r ra , mar 
Y f i rmamento , 

Te adoro en todo momento, 
Del Cielo vivo pan, gran Sacramento. 

Alma con t r i t a , 
Sal al c amino , 
Un Dios cont igo 
Se viene á un i r : 
P o r su clemencia 
El en presencia . 

Viene á hacerse por ti 
Tu n u t r i m e n t o . 

Te adoro, etc. 
Su glor ia esconde 

Rajo de un velo, 
Y en este Cielo, 
No hay r e sp landor : 
La t i e rna his tor ia 
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¡Sacra memor ia! 
De la cruz renovar 

Es su c o n t e n t o . 
Te adoro, ele. 

Cerrad los ojos 
Con pu ra le , 
Que mas lo vé 
Quien c ree mas ; 
Y sin mi ra r lo , 
Podéis gozar lo . 

Suple del corazón 
El suave acen to . 

Te adoro, etc. 
Sin ocul ta rse 

Su gran belleza 
Con tal fineza 
De amor sin fin, 
¿Qué h o m b r e podría 
Verla en su dia? 

Digalo el Serafín, 
Diga si mien to . 

Te adoro, etc. 
La Eucar is t ía 

Es nues t r a glor ia , 
Y es en memor ia 
De la pasión 
Ins t i tu ida 
Al fin de vida: 

Dejada por su amor 
En t e s t amen to . 

Te adoro etc. 
Cuanto hav de g l a n d e 

Divina esencia 
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Y la sapiencia 
Toda t ambién ; 
Aquí en un pun to 
Todo está j u n t o . 

No hay prodigio m a y o r , 
Mayor p o r t e n t o . 

Te adoro, etc. 
La noche antes 

Del dia fijo, 
De u n Crucifijo 
P o n t e á los pies ; 
Y di á t u a lma: 
Un Dios mafiana 

Nues t ro man ja r se rá . 
Nues t ro a l imen to . 

Te adoro, etc. 
A h o n r a r m e viene 

No un Rey t e r r e n o , 
El Rey e t e r n o 
Dios mismo es : 
Que pu ra vava 
De culpa el a lma, 

Si un Dios ha de ser 
Alojamiento . 

Te adoro, etc. 
Al pié l legando 

De los A l t a r e s , 
Llora tu s males 
Con g ran do lor : 
Con reverenc ia 
A la presencia 

Del divino Señor , 
Que es tu sus t en to . 
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25 

Te adoro, ele. 
Mas no te olvides 

De ag radece r lo , 
Y para hacer lo 
Como es d e h e r , 
P ide socor ro 
Al cielo todo . 

Angeles sup l i rán 
En tal m o m e n t o . 

Te adoro, etc. 
Aquel es t i empo 

De pedir grac ias 
Con abundanc ia 
Al gran Sefior: 
Todo lo puede , 
Todo lo t iene: 

Todo lo a lcanzarás , 
Y con a u m e n t o . 

Te adoro, etc. 
Ofrécele, a lma , 

Tus pensamien tos , 
Y los afectos 
Del corazón ; 
También la vida 
Tr is te ó t r anqu i la , 

S iempre p r o n t o á m o r i r 
P o r su c o n t e n t o . 

Te adoro, etc. 
Ofrece al P a d r e 

Del Hijo a r d o r e s , 
P e n a s , dolores 

• Sang re y pasión: 
Verbo p a t e r n o , 
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A m o r c o e t e r n o , 
Todo c u a n t o Dios es 

P o r c o m p l e m e n t o . 
Te adoro, etc. 

Pide q u e en m u e r t e 
Venga á tu alma, 
Y de t u s faltas 
Te dé el pe rdón : 
Sea en aque l dia 
J e sús Maria 
, De l engua y co razón 

Ult imo acen to . 
Te adoro, etc. 

Pide po r ú l t imo 
No te abandone , 
Te dé sus dones , 
Su bend ic ión : 
Su amor y grac ia , 
Fé y Esperanza , 

Y en paz te haga r end i r 
Tu ú l t imo a l i en to . 

Te adoro, etc. 

Otra para cuando se llega el tiempo de Comulgar. 

Viene yá mi du lce amor , 
Mi J e sús , mi esposo amado , 
Viene , y viene disfrazado, 
Viene, v iene sin t a rda r . 

¡Qué consue lo , q u é a legr ia 
Venir Dios á v i s i t a rme , 
Veni r en persona á h o n r a r m e 
P o r su a m o r y su bondad! 
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¡Ay, J e sús , mi dulce dueño! 

Ven, mi amor y mi consue lo , 
Ven , mi gloria, ven, mi Cielo, 
Ven, mi a lma, á descansar . 

Yá no puedo , me deshago , 
Lo deseo, lo susp i ro , 
Mis del icias, mi que r ido , 
Más no puedo yá a g u a r d a r . 

J e sús , yá v iene , a lma mia , 
Sal a legre á rec ib i r lo ; 
No lo dudes , es él m i smo , 
Aunque se qu ie ra ocu l t a r . 

Su magestad ha cub ie r to , 
Este fino y dulce a m a n t e , 
Viene, v iene en este ins t an te : 
¡O t e r n u r a ! ¡O caridad! 

Yó te adoro y te vene ro , 
Rey augus to y Sobe rano , 
Que por un prodig io r a r o 
Has venido en mi á hab i t a r . 

De mi corazón las llaves 
Y de mi alma te p re sen to , 
Recibelas , dulce dueño , 
Yó j u r o fidelidad. 

Otra para mientras se da. la Comunión. 

Bajo de aquel velo 
Ocul ta res ide 
La glor ia del Cíelo. 
Si no podéis ver lo , 
¿Qué i m p o r t a ? c reed lo , 
Lo enseña la fé. 
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La cosa mas c ie r ta 
Del m u n d o esta es . 

Te adoro, etc. 
¡O nube ! ?por q u é 

Me escondes al sol 
Que vida me es? 
Te en t i endo : o h , no puede 
Mi vis ta t an t e n u e 
Ver tal r e sp l andor . 
Si el r o s t r o descubre 
Mi du l ce Seño r . 

Te adoro, etc. 
¡O pan de los Cíelos, 

De las a lmas fieles 
O du lce consuelo! 
¡O t i e rna m e m o r i a , 
P r e n d a de la g lor ia , 
Mister io de a m o r . 
Un manjar mas du lce 
El cielo no dio. 

Te adoro, ele. 
Maná celest ial 

Que al alma a l imen tas , 
Y haces i nmor t a l , 
Venid á mi pecho , 
P u r g a d los afectos 
De mi vanidad: 
P u e s solo susp i ro 
P o r la e te rn idad ; 

Te adoro, etc. 
¡ O lazo de a m o r ! 

Que unes con el s iervo 
El p rop io Señor : 



3 8 9 

Soy t u y o , bien mió , 
P o r ti solo ans io , 
De o t ro no se ré ; 
Mas p ron to la vida 
A b a n d o n a r é . 

Te adoro, etc. 
¡O da rdo de amor! 

Oh! h i e re y t raspasa 
Este co razón : 
Que si no t e a m o , 
Vivir no lo l lamo, 
Vida es sin acción, 
Si el amor no fuere 
La resp i rac ión . 

Te adoro; etc. 
¡O dulce Jesús! 

Vos sois mi a l imen to . 
Mi vida y salud; 
No soy yó el que v ivo , 
Vive en mí el Dios m i ó , 
Que vida me dá , 
Y como á su hi jo 
Glorioso me h a r á . 

Te adoro, etc. 
¡ O esperanza mia ! 

Que dis te en un l eño . 
P o r mi amor la v ida: 
El alma os e n t r e g o : 
Sefior, Dios e t e r n o , 
S iempre vues t ro soy . 
Todo me lo has d a d o , 
Todo á tí me doy. 

Te adoro, etc. 
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¡Misterio admirab le ! 
¡Delicia del a lma! 
¡Tesoro inefable! 
P o r ti solo a n h e l o : 
T ú eres mi co n sue lo , 
Divina ve rdad , 
Que haces para s i empre 
Mi felicidad. 

Te adoro, etc. 
En la e t e rn idad 

Se canta al Sefior; 
Gran glor ia se dá . 
;0 Angeles Santos ! 
Vues t ros dulces can tos 
Venid á e n t o n a r ; 
Venid, a labemos 
La suma b o n d a d . 

Te adoro en todo momento 
Del Cielo vivo pan, gran Sacramento. 
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DE NUESTRA SANTA RELIGIÓN. 

Cantemos á Dios mil g lor ias 
Por los mis ter ios div inos , 

Que en la Religión cristiana 

Confiesa el pueblo escogido. 

E levemos nuestras voces 

Cantando el sagrado himno. 

Que al c ie lo llena de gozo, 

Que confunde á los ab i smos . 

Demos á Dios alabanzas, 

Que solo merece él m i s m o 

Publicando la Fé sania, 

Que se nos dio en el bautismo. 

Un solo Dios confesamos 

Omnipotente, infinito, 

Criador del Cielo y tierra, 

Que s iempre e s , será y ha s ido 

Principio de todo sor, 

Y pr inc ip io , sin principio; 

E s , aunque no temporal , 

Autor de todos los s ig los . 
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Infinitamente sabio , 

Igualmente justo y pió. 

Es b u e n o inf initamente. 

Es infalible en sus ju i c io s , 

E s santo en todas sus obras. 

Es Dios uno y es Dios trino; 

Es MÍ ser en tres personas, 

Que es el Padre y e s e l Hijo. 

Y es el Espiritu-Santo: 

Por él somos y v iv imos . 

Dios trino nos ha cr iado, 

Y Dios nos ha redimido 

En la segunda persona, 

El Hijo de sus cariños , 

Que se unió con nuestro ser 

De Maria concebido 

Por la obra mi lagrosa, 

D e l Espíritu divino. 

En el seno virginal 

De esta Señora ¡oh prodigio! 

El Verbo quedó encarnado. 

Dios Hombre, que es Jesucris to . 

En cuanto Dios , t iene Padre: 

Que al conocerse asi mismo 

Le engendra desde ab eterno 

Igual asi , aunque distinto. 
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Distinto como persona, 

Que en cuanto Dios es el mismo, 

Solo madre, en cuanto es hombre 

El Salvador ha querido: 

Pues sin obra de varón 

De la Virgen ha nacido. 

Virgen que antes y en el parto , 

Y s iempre Virgen ha s ido ; 

Llamémosla Virgen Madre, 

Que es un blasón p e r e g r i n o . 

Padeció muerte de cric, 

Y su alma bajó al limbo. 

Dó los Padres esperaban 

De este Redentor benigno, 

Ser l ibres del cautiverio 

Que causó el pr imer de l i to . 

Resucitó al tercer dia; 

Y habiéndose aparec ido 

A los que fueron l lamados 

Para sus fieles test igos, 

Triunfante subió á tos cielos, 

Dejando yá establecido 

El pueblo de los cr ist ianos , 

Iglesia de Jesucristo. 

En esta Iglesia hay un D i o s , 

Una Fé , un solo Bautismo: 
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Y en ella la Comunión 

De los Sanios y escogidos; 

Porque sus obras alcanzan, 

Que para todos propic io 

Sea nuestro Criador, 

Y satisfagan unidos 

Por sus hermanos los fieles 

Logrando mil benef ic ios , 

Aqui está la Remisión 

De las culpas y del i tos: 

Pues Jesús le dio el poder, 

Con que consuela á sus hijos 

Pardonando al peni tente 

Los pecados c o m e t i d o s . 

Ella tiene Sacramentos 

Con que darnos el al ivio 

En todas nuestras do lenc ias : 

En los males que incurr imos . 

Siete son, y este e s su efecto, 

Ser de gracia dá el Bautismo, 

Fuerzas la Confirmación 

Hasta sufrir e l mart ir io: 

La Confesión dá el perdón. 

La Comunión ¡pan d iv ino! 

Proporciona á nuestras a lmas , 

Su a l imento mas prec i so 

Para llegar victoriosas 
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Al ce les t ia l Paraíso 

La Extrema unción purifica 

Las re l iquias de los v i c i o s . 

El Orden s iempre mant iene 

A la Iglesia de minis tros . 

El Matrimonio abastece 

De los que al fruto bendito 

De la Madre inmaculada 

Van á gozar el empíreo 

Si se aprovechan fielmente 

De su gracia y sus aux i l i o s . 

Todos los hijos de Adán, 

Los buenos y los preci tos 

Tienen que resucitar 

En su carne y cuerpo m i s m o ; 

Para que el Juez soberano 

Les dé el premio ó el cast igo , 

Que por una eternidad 

Sus obras han merec ido . 

Gloria eterna, eterno infierno 

Son los ú l t imos des t inos 

Para los buenos y malos 

Llamados muertos y vivos. 

Esta es nuestra fé cr ist iana 

Que nos señala el camino 

De ver á Dios en el c i e l o 

Por los siglos de los siglos. Am 
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AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

j B L l t i s i m o Sefior, 
Que supis te is j u n t a r 
A un t i empo en el Al t a r 
Ser co rde ro y P a s t o r ; 
Confieso con dolor , 
Que mal h ice en h u i r 
De quien p o r mi quiso m o r i r . 

Los ánge les al ve r 
Tal glor ia y Magestad, 
Con profunda humi ldad 
A d o r a n tu poder , 
Sin poder m e r e c e r 
La dicha de gozar 
Este sacro y r ico manja r . 

Cordero celest ia l , 
P a n nacido en Belén, 
Si no te como b ien , 
Me sucederá mal : 
Sois todo piedra imán , 
Que a t r ae el corazón 
De qu ien os r inde adorac ión . 

El manja r q u e se dá 
En el s ac ro Vir i l , 
Ble sabe á gus tos mi l , 
También como el maná ; 
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Si el alma l impia es tá , 
Al comer de es te P a n , 
La gloria e te rna le da rán . 

Es maravi l la el ver , 
Que á mil á un t i empo os dais , 
Y que en te ro os quedá i s ; 
Volviéndoos á ofrecer; 
P o d r e m o s pues comer 
Mil veces de es te P a n , 
Que á todos busca con afán. 

Recibe al R e d e n t o r 
En un manjar sut i l 
El p o b r e , el s ie rvo, el vil , 
Esclavo, y el Señor ; 
Pe rc iben su sabor , 
Si con fé viva van ; 
Si n o , veneno es este pan . 

Sois m u e r t e al pecador 
Que os llega á rec ib i r : 
Dais al j u s t o el v ivi r 
Con fino y t i e rno a m o r . 
¡O inefable Señor , 
Que en un mismo manjar 
Sabéis la vida y m u e r t e dar! 

Al t iempo de mor i r , 
Mostraste is vues t ro amor , 
Quedándoos , Señor ; 
Y hab iendo de pa r t i r , 
¿Quién podrá referir 
Tal b i en , fuerza ta l , 
Que t i e r r a y cielo no haya igual? 

Sois fuego ab rasador . 
Pas to r , Cordero y P a n , 
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Esposo, Rey, Galán, 
Dios, Hombre y Redentor ; 
P rod ig io tan m a y o r , 
Que á un Dios no puede ba i la r , 
¿Qué mas al h o m b r e pueda dar? 

Prec ioso Candeal , 
Que al alma jus ta y fiel, 
Mas dulce sois q u e miel , 
Mas dulce q u e el panal : 
La gloria celestial 
Espero en vos , mi Dios, 
Para re ina r sin fin con vos . 
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ladodccíi. 

EL SANTÍSIMO NIÑO J E S Ú S Á LOS NIÑOS, 

ESTRIBILLO. 

Tu luz nos envía 
Danos tu cariño 
Jesús dulce Niño 
¡Cuál suave es tu amor'. 

i. 

Je sús . coros angél icos 
Mí acen to sonoro , 
En las ha rpas de oro 
Realzad con p r imor . 
Yo canto á la infancia 
Yo enseño al sencillo 
Yo al bajo me humi l lo 
Yo busco el candor . 

Niños . Dulce Niño, t u c lemencia . 
Déme ciencia, déme a m o r . 

Tu luz, etc. 
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J e s ú s . Del m u n d o las gracias , 
Mi pureza esquiva , 
P e r o me cau t iva , 
La gracia infant i l . 
En vano el mas al to 
Me ofrece ca r ino , 
Si no se hace n iño , 
No h a b r á pa r t e en mi . 

Niños . Falso br i l lo desparezca 
No envanezca el co i azon . 

Tu luz, etc. 

5. 

J e s ú s . Decora la infancia, 
El gozo senci l lo , 
Y os ten ta su b r i l l o , 
F u l g o r celest ia l . 
No aqui e rgu ido cue l lo , 
No impúdica f rente , 
No el pié p r epo ten t e , 
No ceño infernal . 

Niños . Sol divino de Just icia 
Lamal ic ia , n o e n t r e e n m i . 

Tu luz, etc. 

Jesús . Del padre esp lenden te , 
La imagen mas pu ra , 
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En vues t ra pos tu ra 
Contempla mi a m o r : 
Pues si del naufragio 
Que sufrió inocencia 
Recto se evidencia 
Es vues t ro candor . 

Niños. T u s lu lgores , q u e en mi impr imes 
No permi tas ecl ipsar . 

Tu luz, etc. 

5. 

J e s ú s . Yo soy el con ten to , 
Yo soy la a legr ia , 
O casta g rey mia , 
Yo enseno á gozar . 
Mi dulce Evangl io , 
Mi verdad os d igo; 
Sed niños conmigo 
Y niños queda r . 

Niños . Dulce carga , suave y u g o , 
Nada es d u r o de humi ldad . 

Tu luz, etc. 

6. 

J e s ú s . Yo soy vues t ro h e r m a n o , 
Venid á mis h razos , 
De amor t i e rnos lazos, 
Venid á e s t r echa r . 
Mi padre es el vues t ro , 
Que es glor ia y del icia, 
Su mano propicia 
Venid á tesar. 
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Jesús . Tan solo mis pas tos , 
Amad co rde r i to s , 
Quien pastos mald i tos , 
Us qu ie ra mos t r a r 
La t i e r ra lo abisme 
La m a r sin profundo 
Dest ier re del m u n d o , 
Su i m p u r o a n h e l a r . 

Niños . T u palabra e t e rna Vida 
Quién perdida ha de dejar? 

Tu luz, etc. 

Je sús . Cual br i l la en los cielos, 
Mirad á Maria, 
Vues t ra madre y mia , 
Y encan to y p lacer . 
Cual a rde en su seno , 
Maternal t e rneza 
La flor de pureza 
Llegadla á ofrecer . 

Niños. O Maria á ti r end ido 
A m o r pido y cast idad. 

Tu luz nos envía, etc. 

Niños . De adopción el lazo firme 
Lo confirme imitación 

Tu luz, etc. 
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LETRILLA AL SAGRADO CORAZÓN 

DE J E S Ú S . 

Estribillo. 

Corazón Santo, 
Tú reinarás, 
Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 

i. 
Venid Crist ianos, 

Y acá en el suelo , 
Como en el cielo, 
Se vé adora r ; 
También noso t ros 
A d o r a r e m o s 
Y ensa lzaremos 
Al Dios de paz. 

Corazón etc. 

2. 

¡ J e s ú s amable , 
J e sús p iadoso, 
Dueño a m o r o s o , 
Dios de piedad ! 
Vengo á tu s p lan tas , 
Si tú me dejas, 
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Humildes quejas 
A p re sen ta r . 

Corazón, etc. 

5. 

Divino p e c h o , 
Donde se inflama, 
La dulce l lama 
De car idad , 
¿ P o r q u é la t ienes 
Ahí ence r r ada , 
Y no abrasada 
La t ie r ra es tá ? 

Corazón, etc. 

4. 

Arroja en ella 
Tu h e r m o s o fuego, 
Y toda luego 
Se inf lamará. 
¿ No ves q u e el m u n d o 
Vive a t e n i d o , 
Y endurec ido 
En la i m p i e d a d ? 

Corazón, etc. 

5. 

Sagrado fuego 
Y amor a rd i en t e 
¿Cómo cons ien te 
t a n t a frialdad? 
¡Ay! á lo m e n o s 
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La t r i s te España 
No yá tu saña 
Sufra de hoy mas . 

Corazón, etc. 

6. 

A ella obl igado 
Con t u empeñada 
Pa l ab ra dada, 
Señor , es tás ; 
En ella ha s dicho 
Que re ina r í a s : 
¿Y n u e s t r o s dias 
No lo verán? 

Corazón, etc. 

7. 

Corazón d u l c e , 
Manso y c l emen te , 
P r inc ip io y fuen te 
De Sant idad: 
Véante mis ojos 
Desenojado, 
Dueño adorado , 
Dios de bondad . 

Corazón, etc. 

8. 

Con lazo a m i g o , 
Con lazo e s t r echo . 
Tu aman te pecho 
Vengo á busca r . 
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P o r t í s u s p i r o , 
Á b r e m e el s eno . 
Que en él ¡ cuan b u e n o 
Es h a b i t a r ! 

Corazón etc. 

9 . 

Tú solo p u e d e s , 
O m n i p o t e n t e , 
Mi sed a rd ien te 
Refr í jerar . 
Aqui , Rien mió , 
Aqu i el pos t r e ro 
Susp i ro qu i e ro 
P o r t í ecsalar . 

Corazón Santo, 
Tú reinarás, 
Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 

DESPEDIDA DEL SAGRADO CORAZÓN 

DE JESÚS AL SALIR DE LA IGLESIA. 

Salve, Corazón ab ie r to , 
Santa y du lce habi tac ión : 
A Dios, Jesús de mi vida, 
Dadme vues t r a bendic ión . 

Salve, Corazón ca rgado 
Con la c ruz de t u pas ión: 
A Dios, J e sús de mi vida 
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Dadme vues t ra bend ic ión . 

Salve, Corazón punzado 
Con nues t ro olvido y t raición 
A Dios, J e sús de mi vida 
Dadme vuestra bendic ión . 

A Dios, aman te que r ido , 
Duefio de mi corazón: 
A Dios, J e sús de mi vida 
Dadme vues t ra bendic ión . 
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QOCXAX. eí m e o D e ^Tíaua, 
SANTÍSIMA. 

ESTRIBILLO. 

Venid, y vamos todos * 
Con flores áporfiia, 
Con flores d MARÍA 
Que Madre nuestra es. 

i. 
De nuevo aqui nos t i enes . 

Pu r í s ima Doncella, 
Mas que la l una bella, 
Pos t r ados á tus p ies . 

2 . 

A ofrecer te venimos 
F lo res del bajo suelo: 
Con cuan to a m o r y a n h e l o , 
Sefiora, t ú lo ves . 

Por ellas te rogamos 
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Si candidas le p lacen , 
Las que en la gloria nacen 
En cambio tú nos des . 

4 . 

También t e p r e s e n t a m o s , 
Como mas gra tos dones , 
Rendidos corazones 
Que tu yá los posees . 

5. 

No nos dejes un p u n t o , 
Que el alma pobrec i l la , 
Cual frágil naveci l la , 
Sin tí diera al t r a v é s . 

6. 

Tu poderosa mano 
Defiéndanos, Seüora , 
Y s i empre desde aho ra 
A nues t ro lado es tés . 

— o — 

ESTRIBILLO. 

.Yo cesará mi lengua. 
Cantando noche y día, 
De celebrar tus glorias, 
¡ Oh dulce Madre mia.' 

i. 
Alma feliz, escucha; 
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¿Qué plácido a lborozo 
El t emplo de Dios viv<-
Inunda en p u r o gozo ? 
Los ámbi tos con voces 
De bendic ión r e s u e n a n , 
Y de júb i lo y g lor ia 
Las bóvedas se l l enan . 

i 
Descórrese la gasa 

De t r a s p a r e n t e ve lo , 
Y e n t r e a n t o r c h a s l uc i en t e s . 
Los ojos ven un cielo, 
¡Oh celestial h e c h i z o ! 
¡ Oh graciosa MARÍA ! 
•Bendícela mil veces , 
Bendícela, a lma mia . 

3 . 

Pos t r ados mi ra en t i e r ra 
Sus hijos á mi l l a re s , 
Acordes en tonando 
Suavís imos c a n t a r e s . 
¡Cuánto a m o r t u s favores 
Oh Virgen , les in sp i ran ! 
Tu a m o r los ena rdece , 
Tu dulce a m o r r e sp i r an . 

'{¡i 11' • m A v . , ' . m 

Una mirada piden 
De tus ben ignos ojos: 
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Fieles hijos son t u y o s , 
Son de tu a m o r despojo^. 
Claveles y alelíes 
De la e- tacion he rmosa , 
Ar ro j an á tu s p lan tas 
Con ansia fervorosa. 

5. 

¡ O h , si un j a rd in florido 
En cada pecho vieras , 
Un ja rd in de v i r t u d e s , 
Cuanto placer tuv ie ras ! 
A l i én tanos , q u e somos 
Débiles y mor t a l e s , 
Y de tu seno venga 
La gracia en mil rauda les . 

6. 

Hazlo así , t i e rna Madre . 
Hazlo así , Virgen p u r a 
Que de tu pecho c o r r e 
Un r io de du lzu ra . 
Bajo tu dulce a m p a r o 
Vivir es suma glor ia ; 
Llorar , regalo y d icha; 
Morir palma y v ic tor ia . 

7 . 

A l g ú n día con t igo 
Al cielo vo la remos . 
Y flores sempi te rnas 
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Allí te of receremos. 
P ro té jenos , Seftora, 
P ro té jenos en t an to , 
Bajo el seguro abr igo 
De t u piadoso m a n t o . 

— o — 

ESTRIBILLO. 

Dulcísima Virgen, 
Del cielo delicia, 
La flor que te ofrezco 
Recibe propicia. 

i. 

Benéfico h i e r e 
Lumínico r a y o , 
Del sol que engalana 
Las flores de m a y o . 
Los prados semejan 
Amenos j a rd ines 
Sembrados de rosas 
Y suaves j a zmines . 

2. 

Y apenas se ab ren 
Y el cáliz asoma, 
Regala el ambien te 
Balsámica a roma . 
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Asi en su manera 
Bro tando en el suelo 
Al Dueño bendicen 
Que habita en el cielo. 

3. 

¡Oh Cándidas f lores 
De t roncos lozanos! 
De ofrenda se rv i rme , 
Venid á mis m a n o s . 
Mostrad ahora j u n t a s 
Mayor lozanía, 
Que va á r ec ib i ros 
La Virgen Maria. 

4. 

Y el alma y vosot ras , 
Yo pobre a u n q u e soy , 
Con todas mis ansias 
Rendido le doy . 
Mi afecto sencillo 
Recibe , Señora , 
Mi frente en el polvo 
Te ensalza y adora . 

5. 

P iadoso t u oido 
Mis voces a t ienda, 
Y admita amoroso 
Tu seno mi ofrenda. 
Tu ros t ro divino 
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Mi vista descubra ; 
Y en tan to ¡oh felice 
Tu manto me c u b r a . 

A LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE 

NUESTRA SEÑORA. 

ESTRIRILLO. 

O Virgen Sacrosanta 
La mas pura y hermosa, 
Tu Concepción dichosa 
Mi voz ensalzará. 

i . 

Oh candida azucena , 
Suavís ima, f ragante , 
Y en el p r i m e r in s t an te 
Única p u r a ü o r ! 
¡Oh míst ica p u r p ú r e a , 
Relia, divina rosa 
Qué in tac ta , q u é graciosa 
No la vio el m u n d o i g u a l ! 

2. 

¡ Oh bel l ís ima a u r o r a 
S iempre al o r b e delicia 
Del Sol de la just icia 



415 

Vestida en suma luz ! 
¡ Oh Sol en t ron izado , 
En la mitad del dia 
Dulcísima alegria 
De la c iudad de Dios! 

5. 

Oh luz esplendorosa 
Solaz de los mor ta les , 
Remedio de los males 
Del afligido Adán! 
¡Oh es t re l la refulgente! 
O precioso o r n a m e n t o , 
Del al to firmamento! 
Mis ojos alzo á t i . 

4. 

¡ Oh espejo sin mancil la 
De celestial pureza ; 
Conozco mi vileza 
Mirando tu beldad ! 
De los celestes dones 
Que tu pecho atesora 
Da p a r t e , da, Señora , 
A u n mísero infeliz. 

5. 

Cual luna , c lara, he rmosa , 
Fanal de n a v e g a n t e s , 
Mis pasos vaci lantes 
Guia seguros tú . 
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A l á m b r a m e , Señora , 
Con un rayo d iv ino; 
Tu misma en el camino 
Ilecto c o n d ú c e m e . 

6. 

Condúceme ben igna 
De tu piadosa mano 
Al gozo soberano 
A la mansión feliz. 
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BAJO EL TITULO 

Auxüium Christianorum. (I) 

ESTRIBILLO. 

O Virgen hermosa 
Del cielo esplendor, 
Acoge bondosa 
De Iberia el amor. 

i. 
Su auxilio te aclama 

La Iglesia rendida 
P o r ti socorr ida 
En toda aflicción; 
Y cada cr is t iano 
Siguiendo su egemplo , 
Te ofrece por templo 
Su fiel corazón 

O Virgen hermosa, etc. 

Aun mira en Lepanto 
Absorta la h is tor ia 
La escelsa victor ia 
Que al Asia domó; 
Do el bá rbaro Trace 
Que el mar opr imía 

(I) Esta fiesta se celebra el dia Vi de Mayo. 
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Su orgul lo á Maria 
Mur iendo hnmi l ló . 

O Virgen hermosa, etc. 

5. 

Los hijos de Iber ia 
Cual t u y o s se mi r an , 
Cual tuyos r e sp i r an , 
La fé y la piedad: 
Y ser t u y o debe 
El íncl i to suelo 
Que aun an tes que el cielo 
Gozó tu beldad. 

O Virgen hermosa, etc. 

Si el pérfido Arr io 
Con ce t ro sañudo 
Algún t i empo pudo 
La Iber ia opr imi r , 
T ú luego a h u y e n t a n d o 
Los n e g r o s e r r o r e s , 
Con nuevos fulgores 
La fé haces luc i r . 

O Virgen hermosa, etc. 

*¿TO¿¡fc MhKKé «4,; 
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Tú hic is te la espada 
Del fuerte Pe layo , 
F lamige ro rayo 
De m u e r t e y h o r r o r : 
De n u b e s cercada 
Esfuerzas sus filas, 
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Y á un t i empo an iqu i l a s 
El Mauro r e n c o r . 

O Virgen hermosa, etc. 

6. 

El m o n t e de Auseva 
A r r a n c a t u m a n o , 
Y al t o r p e Africano 
Opr imes con él : 
Y l ibre t u pueblo 
Ufano, felice 
Tu dies t ra bendice 
Con cánt ico fiel. 

O Virgen hermosa, etc. 

7. 

Cual as t ro de vida 
Las hues t e s gu iando 
Del g rande F e r n a n d o 
El Betis té vio. 
Te vio des t rozando 
Sus fér reas cadenas 
Dar fin á sus penas 
Que en gozo t o r n ó . 

O Virgen hermosa, etc. 

Al pa r que t u Ja ime 
Su lanza blandia 
Tu gloria estendia 
De Alfambra has ta el mar ; 
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Con flores fragantes 
Del suelo Ede tano 
P o r su regia m a n o 
Ornando tu a l tar : 

O Virgen hermosa, etc. 

9 . 

P o r ti en siete siglos 
De lid obst inada 
Iberia vio o r lada 
Su sien de l a u r e l . 
De nuevo lanzando 
Al África a rd i en t e 
La pro le inc lemente 
Del siervo I smael . 

O Virgen hermosa, etc. 

10. 

P o r ti v ic to r iosos 
Llevó sus pendones 
A t an ta s r eg iones 
El b ravo Español ; 
La Cruz de t u Hijo 
Tr iunfante fijando 
Do qu ie r q u e a l u m b r a n d o 
Llegó el r u b i o sol . 

O Virgen hermosa 
Del cielo esplendor 
Acoge bondosa 
De Iberia el amor. 
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AL NACIMIENTO DE N. S r . JESUCRISTO 

Alma fervorosa, 
Que buscando vas 
A tu buen Esposo 
Ven le encon t r a r á s . 

Sobre duras pajas 
Recl inado está , 
Y sin mas ab r igo . 
Que t iene un por ta l . 

ESTRIBILLO. 

\Ay que hermoso Niño\ 
Ay que pobre está, 
Ay que es rico y tan rico 
El gran Dios de paz, de paz. 
Ay que por salvarme 

El Escmo. é Ulmo. Sr . D. F . Domingo de Silos 
Moreno, d ignís imo Obispo de Cádiz, po r su d e ­
c r e t o de 18 de d ic iembre de 1848 concede 4o 
dias de indulgencias á los fieles q u e con devoción 
digan ó canten estos piadosos versos con la in ten­
ción de pedir al Sefior por las necesidades de la 
Iglesia y del Estado. 
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Le veo llorar 
Y solo mi amor 
Le puede acallar. 
Oh Esposo, te quiero 
De veras amar amar, 
Ay que por salvarme 
Le veo llorar 
Y solo mi amor 
IJC puede acallar. 

2. 

Sola no me a t r evo 
Llegar le á a d o r a r : 
A y u d a d m e Virgen 
Reyna ce les t ia l . 

Oh Esposo te ofrezco 
Con toda humi ldad , 
Mi c u e r p o y mi a lma . 
P u e s no t engo mas . 

Ay que hermoso Niño etc. 

3 . 

Angeles del cielo, 
Ven idme á ayuda r 
Pa ra q u e á mi Esposo 
Sepa yo a labar . 

Cantando gozosa 
Oh Dios i n m o r t a l , 
Gloria en las a l tu ras 
Y en la t ierra paz. 

Ay que hermoso Niño etc. 
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Con los santos Reyes 
Os l lego á ofrecer 
Oro, incienso y m i r r a 
Como á Dios y Rey . 

Quiero orar devota , 
Y en anuir a rde r , 
Y mor t i f icarme 
P o r vos , s u m o Bien. 

Ay que hermoso Niño etc. 

V » « g » a .itoVt*<\ 

Con vues t ros pas tores 
Os v iene á adora r 
Esta p o b r e oveja 
Que á tu s p ies es tá . 

Ya reconocida 
Ofrece g u a r d a r 
Vuest ra santa Ley 
P o r s i empre j a m á s . 

Ay que hermoso Niño etc. 
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A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

PENDIENTE EN I.A CRUZ. 

ESTRIRILLO. 

Perdón, ¡oh Dios mió! 
Perdón, indulgencia, 
Perdón y clemencia 
Perdón y piedad. 

jÉí^equé, yá mi alma 
Su culpa coní iesa . 
Mil veces me pesa 
De t an ta maldad . 
Perdón ¡ oh Dios mió! etc. 

2. 

Mil veces me pesa 
De h a b e r mi pecado 
T u pecho rasgado , 
¡ 0 suma beldad ! 
Perdón, ¡oh Dios mió! etc. 
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3. 

Yo fui quien del d u r o 
Madero i nc l emen te 
Te puso pendiente 
Con vil impiedad . 
Perdón, \oh Dios mio\ etc. 

Mi ros t ro c u b i e r t o 
De l lanto lo indica , 
Mí lengua publ ica 
Tan t r i s t e verdad . 
Perdón, \oh Dios mio\ etc.. 

P o r mi en el t o r m e n t o 
Tu sangre ve r t i s t e , 
Y p rendas me dis te 
De a m o r y h u m i l d a d . 
Perdón, \oh Dios miol ele. 

6. 

Y yo en recompensa 
Pecado á pecado, 
La copa h e l lenado 
De la in iqu idad . 
Perdón, ¡oh Dios mió! etc. 

' o l * ? bfe *$*mk 
Mas yá arrepentido 



426 
Te busco l loroso 
¡Oh P a d r e a m o r o s o ! 
¡ Oh Dios de b o n d a d ! 
Perdón, ¡oh Dios mío! etc. 

áS(Cit,n!¡ <fiJ'ao3 

No in t en t e yá nunca 
Tra ic ión fementida: 
¡Oh cielos! Mi vida 
P r i m e r o qu i t ad . 
Perdón, ¡oh Dios mió! etc. 

9 . 

Mi humi lde p legar ia 
Traspase las n u b e s , 
Ard ien tes q u e r u b e s , 
Mis votos l levad. 
Perdón \oh Dios mio\ etc. 

10. 

Je sús en mi pecho 
Domine imper ioso , 
Dominio d ichoso 
Feliz car idad. 
Perdón \oh Diosmiol etc. 

1 1 . 

Tu amor , J e sús m i ó , 
Será ya mi a n h e l o , 
A m a n t e s del c ielo. 
Su a m o r ensalzad. 
Perdón, ¡oh Dios mió, etc. 
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12 . 

Dios niio, consuma 
Mi vida ese fuego, 
Y admí tame luego 
La e te rna c iudad. 
Perdón \oh Dios mio\ etc. 
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PRIMER TIPLE. — FUNDADOR 

CORO.— de la Compañía Real 

de Jesús, escuadrón mil i tar; 

los esfuerzos guerreros 

de vuestro valor 

os ofrecen conquistas 

de esfera mayor: 

á la marcha, soldados, marchad 

al sonido del t imbal . 

sois Ignacio etc. 

Al oir de esta marcha el rumor 

l u c e seña el infierno asustado 

Nació San Ignacio de Loyola en Guipúzcoa de Viz­
caya, e l año de 1491, de padres muy i lus t tres . Se educó 
en la corte de Fernando V. á quien sirvió en calidad d e 

sois Ignacio y General 

REPÍTESE— Fundador 



y el pérfido infiel 

ya dispone su tropa á pelear , 

y a acometer . 

DÚO— La perfidia y la rabia 

pelean por é l , 

por Ignacio la gracia 

virtud y poder . 

COBO— En su regio arnés 

se deja ver 

por t imbre Real , 

VIVA JESÚS y su escuadrón. 

DÚO— Tropa marcial , marcial 

que repiten la trompa y el clarin, 

CORO— La trompa y el c larín. 

SEGUNDO TIPLE— Capitán, 

grande Ignacio, Marte so is 

CORO— de las batal las de Dios , 

s ingular triunfador y guerreador; 

pagc: pero muy pronto su espíritu marcial , y ansioso 
de g lor ia , le hizo abrazar la noble carrtra de las ar­
mas . Ningún oficial de su t iempo le sobrepujó en fide­
lidad y valor. Defendió el castillo de Pamplona en cal i­
dad de comandante, del numeroso ejercito francés que 
lo Jíúaha el año de 1 5 2 1 . Sostuvo el puesto espada en 

no hasta que una bala de artillería le rompió una 
ierna. Llevado á su casa por los mismos franceses , 

quienes estaban asombrados de su intrepidez y arrojo., 
sufrió una penosa y larga enfermedad, de la que curó 



á revista , soldados 

val ientes , ven id , 

a pasar la reseña, 

que manda la l ey , 

al sonar el timbal y el c larín, 

el pifano y el tambor. 

REPÍTESE— Capitán 

grande Ignacio etc. 

De la noche en la oscura 

confusión, en armas 

se levanta otro 

pérfido escuadrón; 

Con Loyola el valor quiere medir 

Lucifer . 

DÚO— Entra al choque furioso 

bramando Luzbel, 

por Ignacio la gracia, 

virtud y poder. 

mi lagrosamente . Obligado á guardar cama, y no sabien­
do estar ocioso, dispuso la divina Providencia que no 
hal lándose á la sazón libros de novelas y caballerías 
que antes usaba, leyese la vida de Jesucristo y de los San­
tos, s iendo el medio de que Dios se valió para qu* Ig­
nac io , convertido á Dios , se al istase bajo las banderas*. 
Jesús, fundando una compañía q u e l levase por titulo 
este sacrosanto nombre, confirmado después por la san­
ta Sede. Murió en Roma el 31 de Julio de 1556 . Fue 
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CORO— Se oye rumor, 

fuerte chocar, 

val iente herir, 

triste gemir , 

duro rabiar. 

DÚO— Ea, Luzbel, Luzbel , en Ignacio 

triunfa al fin el valor. 

CORO— Al fin el valor. 

TERCER TIPLE— Gran Patrón 

t iene muy noble y leal 

CORO— Señorío Ilustre Real, 

poses ión del León Español, 

en Ignacio, val iente 

soldado marcial 

De la Cántabra fuerte 

guerrera Nac ión; 

corre el mundo el glorioso pendón 

en hazañas del valor. 

canonizado por el papa Gregorio XV el año de 1622 . (1) 

ari 

fia 

in 

(1) En el présenle de 1831 , uno de nuestros cscelentes 
artistas, grabador de S. M. (Don Teodoro Rlasco Soler, 

Valencia), acaba de abrir una magnifica lámina del 
Santo vestido de militar, la que tiene por epígrafe tomado 

del original que vino de Roma: 

SAN IGNACIO DE LOYOLA, FUNDADOR, DE LA 
COMPAÑÍA DE JESÚS, JOVEN MILITAR, ESPEJO DE 
FIDELIDAD Y DE VALOR PARA LOS SOLDADOS. 
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REPÍTESE— Gran Patrón etc. 

A la guerra, á la guerra 

soldados corred, 

al arma y al choque; 

con tal Capitán 

no temáis los pe l igros del mar 

mar infiel. 

DÚO— Ganareis vuestra gloría 

renombre inmortal 

de lo vasto del mundo 

la t ierra y el mar. 

CORO— Asi el laurel 

se deja ver, 

de vuestro honor 

podrá tomar 

nuevo esplendor. 

DÚO— Mucho lucir , luc ir con batalla 

y aplauso super ior . 

CORO— Aplauso superior. 
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BREVÍSIMO RESUMEN 

de las reglas más indispensables de buena 

crianza, tomadas de varios autores 

modernos. 

fjonlaqB-ft e i l 

Cuando risueña el Alba 

Asoma en el Oriente, 

El niño di l igente 

Despierto debe estar; 

Y al pié d«l blando lecho 

Cayendo arrodil lado, 

Al Dios que le ha criado 

Su humilde ruego alzar. 

De l impio haciendo alarde, 

Al rostro el agua pura 

Devuelva la blancura 

Que el polvo oscureció; 

( 1 1 Martínez de la Rosa, Macias, López, etc. 

28 
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Y aliñe con aseo , 

Formando rizos be l los , 

Sus nít idos cabel los 

Que el viento des tren ió . 

Con humildad profunda 

Al padre cariñoso, 

Ira respetuoso 

Las manos á besar; 

Que el padre es en la tierra 

Imagen del Eterno, 

Y el hijo bueno y t ierno 

En él ha de adorar. 

Veneración profunda 

Rendirá á su maestro, 

Y con dulce contento, 

Su voz escuchará; 

Pues de padre las veces 

Egercita en la escuela , 

Y por sus niños vela 

Con celo paternal. 

Sol ic i to y ce loso 

Las virtudes le e sp l i ca , 

Ciencia le comunica 
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Y le instruye en el b i en ; 

Del mal le aparta d i e s t r o , 

Y cual padre amoroso 

Entusiasta orgulloso 

Se deleita con é l . 

¿Con qué pagarás, n iño . 

Tan co lmados favores? 

¿Con qué los s insabores 

Que das á tu instructor? 

¿Con qué las amarguras 

Que le cuesta educarte? 

¿Con qué su celo y arte? 

¿Con qué su fino amor? 

Solo con venerarle; 

Solo con que bendigas 

Su dulce mano amiga 

De todo corazón; 

Solo con que conozcas, 

Que es tu norte y tu guia, 

Y no o lv ides un dia 

El bien que te prestó. 

Cumplidas a tenc iones , 

Y polít icos modos 
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Con los mayores todos, 

Tendrá el niño cortés; 

Sin diferenciar rangos , 

Puestos ni gerarquias , 

Por que la mayoría 

E s lo mas para é l . 

Esto no obstante, advierta, 

De que á los superiores 

En talento ú honores , 

Estado ó pos ic ión , 

Se les deben respetos 

Algo mas deferentes . 

De los que c o m u n m e n t e 

Se rinden á un mayor. 

2. 

Cuando en los templos del Señor entrares 

Lo harás con humildad y reverencia , 

Pues es justo qne atiendas y repares . 

Que estás del mi smo Dios en la presenc ia: 

Toma con devoción agua bendita . 

Santigúale con el la , y cuidadoso 

Delante del altar, con faz contrita 

Híncate de rodil las presuroso. 
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Y en todas tus plegarias oraciones 

Pide á Dios que te dé lo que convenga; 

Y en pago de tus ruegos y oblaciones 

Te ayude en la desgracia y te sostenga. 

Si lo haces todo asi ten por seguro 

Une vivirás feliz y tendrás gloria , 

Y a lcanzarás contra el demonio impuro. 

Una segura y sin igual victoria. 

Cuando á alguna casa fueres 

Llamarás con cortesía, 

Y con rostro de alegria 

Saludarás á quien vieres: 

Mas dirígele primero 

Al dueño ú al superior , 

Y haciéndole mas honor 

Ten en la mano el sombrero. 

Has de estar naturalmente 

Con grande c ircunspecc ión, 

Y en cualquier conversación 

Toma una parte prudente; 

Ni á secas digas si ó no, 

Ni á ninguno contradigas. 

Ni murmures ni mal digas 
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De la gente qjje sa l ió . 

Hacer dist inción procura 

De las señoras , en todo, 

Dando muestras en el modo 

De sensatez y cordura. 

De sabio no te reputes , 

Ni hables de sobra tampoco, 

Ni con ademan de loco 

Rías, juegues , ni d i sputes . 

Y al fin despídete atento; 

Y cuando lo hagas, procura 

Guardar grande compostura 

En tu aire y movimiento . 

4 . 

Cuando te se ofrezca hablar 

Con alguno, acércate , 

Y atento salüdale 

Como e s justo y regular . 

Y en tanto que hables no j u e g u e s . 

Que por fuerza en lus modales 

Has de decir lo que vales 

A quien pidas ó á qu ien ruegues . 

Ni interrumpas s in razón, 

Ni hables cosa no pensada, 
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Que es cual piedra disparada 

La necia conversación. 

No te arr imes demasiado, 

Ni al sonarte las narices 

Interrumpas lo que dices; 

Y vuelve el rostro á otro lado. 

Si algún establecimiento 

Visitares por ventura, 

Hazlo con mucha cordura, 

Y con gran comedimiento . 

La derecha al superior 

En paseo le es debida; 

No te pongas, por tu vida. 

Nunca en el s it io mejor. 

En el juego no te enojes; 

Ten cuenta con repr imir te : 

Si ganas no has de engre ír te 

Si pierdes no te sonroj es . 

Tómalo por divers ión; 

Por que el juego, comunmente . 

Es para el hombre imprudente 

Motivo de perdición. 

Y cosa mal vista es 

Que i n alto grado se ofusque 

El hombre que solo busque 

En la holganza el interés . 
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Y en fin, en todas las fiestas 

Y sit ios en que te v ieres . 

No hables nunca á las inugeres 

Con palabras descompuestas . 

Ten siempre en el pensamiento, 

Que, en el campo y en la corte. 

Ha de ser siempre tu porte 

Señal de tu nacimiento. 

5. 

Para comer te lavarás las manos , 

Y habiendo super iores en la mesa. 

Aguarda á que se s i enten , y en seguida 

Siéntale en el lugar que te reservan. 

Para no caer manchas en la ropa, 

Procura estender bien la servi l leta . 

Poniendo el plato y el cubierto encima 

Y así jamás ensuciarás la mesa. 

Cuida de no mascar á dos carri l los , 

Ni tomes nunca tú, aunque hacerlo veas , 

E l manjar ó comida con las manos , 

Porque será una falta de l impieza. 

No inquietes á ninguno con tus juego-

Ni has de fijar los codos en la mesa , 

Y si obligado á bostezar te v ieres 

Vuelve la cara atrás con di l igencia. 
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Come pausadamente, y nunca hables 

Con la boca ocnpads , y menos l lena; 

Ni cargues demasiado la cuchara, 

Ni soples las viandas cuando queman. 

Con manjar que ya hubieren empezado 

No br indes á ninguno ni le ofrezcas; 

Ni bebiendo 6 mascando metas ruido, 

Ni viertas por descuido algo en la mesa . 

¡lepara bien en las personas finas, 

I'. imila lodo caanlo hicieren ellas, 

Que s iempre ha sido don de gentes cultas 

El comer con finura y con l impieza; 

Y después que ya hubieres acabado 

Comida, desayuno, a lmuerzo ó cena, 

No te o lv ides de dar, agradecido, 

Gracias á la divina Omnipotencia . 

6. 

Si es que enojado le hallas 

Al llegarte una visita, 

Sofoca lo que te irrita; 

Tu enojo prudente acalla. 

Pon a tu furia una valla: 

Refuta t u indiscreción; 

Que no es justo ni razón 

Recibas con desagrado 

441 
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A quien sin ningún enfado 

Te tributa una atención. 

7 . 

Sé con las damas atento, 

Complaciente y cortesano; 

Y en la escalera tu mano 

Les darás con cumpl imiento : 

Jamas turbes el contento 

De ninguna sociedad; 

Sé franco, fino y leal , 

Indulgente y generoso . 

Circunspecto y obsequioso , 

Que esta es la civitidwl. 
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MÁXIMAS DE MORAL CIVIL. 

El hablador torpe y necio 

Es mirado con desprec io . 

Quien usa de buenos modos 

Es estimado de todos. 

Respeta á la autoridad, 

Y tendrás tranquilidad. 

Un joven por si guiado, 

De un ciego va encaminado. 

Si buscas sanos consejos , 

Los hallarás en los viejos. 

El que es vano y p r e s u m i d o , 

Siempre será aborrecido. 

Si eres afable y discreto 

Te tratarán con respeto. 

En cualquier parte que es tés 

Se comedido y cortés . 
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La limpieza y el aseo 

A todos causan recreo. 

Buen porte y finos modales 

Abren puertas principales . 

Jamás seas porfiado, 

I'ues te tendrán por menguado. 

Sé discreto en el hablar, 

Que nunca te lia de pesar. 

Si eres dócil y obediente 

Te amarán s i n c e r a d m e . 

Si te pidieren favores, 

Hazlo con cien mil amores . 

Nunca presumas de sabio, 

Pues te harás un grande agravio. 

Trata s iempre á tus criados 

Comoá hermanos desgraciados. 

Piensa bien antes da hablar, 

Y evitarás el errar. 



Se atento y condescendiente 

Con toda clase de gente . 

Ten respeto á las mugeres 

•Y denotarás quien eres . 

No respetar los ancianos , 

Es un proceder vi l lano. 

Un niño mal educado, 

Es un potro sin bocado. 

Cuando alguno te impaciente , 

Sé tú con él mas prudente. 

Si quitas la est imación, 

Te cubres de maldic ión. 

En la mesa y en el juego, 

La educación se ve luego. 
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RECUERDO 

Q U I DEBEMOS TENER SIEMPRE EN LA MEMORIA 

y repetirlo muchas veces. 

¿Yo para qué nací? Para s a l v a r m e 
Que lengo de m o r i r es infalible, 
Dejar de ver á Dios y c o n d e n a r m e 
Tr is te cosa será , pero posible: 
¿Posible , y r io y d u e r m o y qu i e ro h o l g a r m e : 
¿Posible, y t engo amor á lo visible? 
¿Qué hago en qué me ocupo y en qué me en-

(canto' 
Loco debo de ser pues no soy san to . 

OTRO. 

La ciencia calificada, 
Es que el h o m b r e en gracia acabe, 
P o r q u e al fin de la j o rnada 
Aquel que se salve, sabe, 
Que el o t ro no sabe nada. 
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